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FELIX ANTONIO QUINTANILLA GRANADOS. 

( Q.D.D.G. ) 

rué:le luz, la honradez, la hombría, que supo guiar mis p~ 

sos, que demostró ser un buen padre, en toda la extensión-

de la palabra. 

para tí padre querido, que desde el cielo estarás viéndome 

te dedico esta tesis y mi título. 

"No viviste en vano"o 

Corresponde también elogio aparte, mi esposa Mercedes, sin 

cuyo aliento, paciencia y a yuda jamás hubiera escrito esta 

tesis, y por supuesto mis hijos, Ana Dolores víctoria, ré-

lin Víctor Antonio y Miguel Angel, para quienes este es---

fuerzo sirva de ejemplo. 

Tengo presente el día de mi Doctoramiento, nada menos que­

mi abuela Víctoria, la que supo darme el calor en las épo­

cas de frío y los mimos en mis llantos de niño, fué ella -

la que inició mi vida, al recogerme entre sus brazos. 

Hay agradecimiento imperecederos, a quén me trajo al mundo, 

mi madre: Juana Araniva, quién a pesar de su senril1p7 v n~ 

breza me honra de ser su hijo. 

I 



Toca ahora a quienes me reclamaron por el título que según 

su decir llegaron a aburrir: Don Jorge Pacífico Hasbun --­

(Q.O.O.G.) a quien le debo sus consejos, su aplomo y su -­

honradez. 

Doctor Gilberto Gutiérrez López, hombre de bien, excelente 

padre, y especialmente un gran amigo, a ellos les digo: -­

Gracias. 

A mis hermanos, Joaquín Guillermo Quintanilla A., (O.O.O.G.), 

quién con su muerte supo legarme el cuido de sus hijos, le 

digo: Yolanda tu esposa, es una excelente madre y tus hi-­

jos, no se les puede pedir más, sabrán honrarte. 

Hay personas que no lig ' ndome parentesco alguno , supieron­

demostrarme mucho más, que los que en realidad por sangre­

lo son: Eduardo Zelaya, Elsa Flores de Zelaya y Dr. José -

Alvaro Alegría Zelaya, para éstos mi gratitud, me demostra 

ron ser mis hermanos. 

Y claro, no podían quedarse aquéllos que también han sido­

mis hermanos-amigos: Luis, David, Musa, Pancho y Toña (Q.O. 

D.G.), todos Hasbun, y por supuesto, la abnegada y bendeci 

da madre de ellos: Doña Rosita de Hasbún, a todos les digo: 

muchas gracias, "Dios lo s recC'm¡J",ns~n:á" . 



Agradezco a l gran amigo, compadre y Jefe, a quién también 

le debo parte de mi formación personal , por haber trabaj~ 

do a su lado largos ocho años: Félix víctor Safie, y por­

supuesto a su leal esposa, a quién toda la vida he admira 

do por su decisión, lealtad, educación y modo honesto de­

vivir, Doña Mary Juana Safie de Safie, a ellos dos les di 

go: Muchas gracias. 

No podían queclarse en este agradecimiento mis hermanos -­

quienes a pesar de las circunstancias, de no haberme cria 

do a su lado, les supe responder, por supuesto de acuerdo 

a mis posibilidades, tanto económicas, como morales, que­

da en sus conciencias mi recuerdo . 

Mis demás parientes y amigos, muchas gracias. 

Se me queda uno, el de los cabellos largos y la tez morena, 

el chero, Juan José Rugamas, con quien los desvelos de es ­

tudio fueron fructíferos, con él pude estudiar más y triun 

far, gracias . 

Cada uno traemos nuestro destino, y una vida trazada; sabe~ 

se mantener en ella, es nuestra lucha, pero talvez sin la -

ayuda de uno, Justiniano Murillo, no hubiera llegado a este 

paso, a él le debo mi llegada a la Familia Quintanilla , y a 



mi abuela Víctoria viud a de Quintanill a , mi crianza, para 

ellos, el agradecimiento eterno. 

Leyendo la oración del padre; me atrevo a decir: Me he -­

conducido, no por el camino cómodo y fácil, sino por el -

camino áspero, aguijoneado por l a s dificultades y los re­

tos, allí he aprendido a sostenerme firm~ en la tempestad 

y a sentir compasión por los que fallan y me han ofendido; 

avanzaré hacia el futuro, pero nunca olvidaré el pa s ado. 

Seré humilde para poder recordar siempre la sencillez de 

la verdadera grandeza, la imparcialidad de la verdadera­

sabiduría, la mansedumbre de la verd a der a fuerza, enton­

ces podré repetirle a mi padre : 

"No viviste en vano". 

Miguel Angel Araniva. 
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1 N T R O D U e e ION 

Hemos visto que los estudios del fenómeno de la cri 

minalidad, desde los puntos de vista sociológicos y an-­

tropológicos, "han mostrado las relaciones genéricas del­

delito con determinados estados individuales o sociales, 

como ser ciertas perturbaciones siquicas o ciertos esta­

dos irregulares de vi~a social. Esto llevó a la conclu­

sión de que, el Derecho penal, debe interesarse por to-­

das aquellas medidas que, en general, tiendan a evitar -

la delincuencia, destruyendo o combatiendo esos factores. 

La preocupación para imponer las medidas de seguri­

dad ha venido a crear un plan de la materia penal y de -

ello se ocupan casi todos los códigos modernos~ dada la-

necesidad de que la actividad preventiva se desarrolle -

ordenada y jurídicamente y, en cuanto a ella, ~nporte 

una restricción, mediante la garantía jurisdiccional. 

De la teoría de la pena se desprende que tiene do-­

ble finalidad: como amenaza y como ejecucipn, pues ésta­

es una consecuencia o el cumplimiento de la amenaza, pe­

ro existen sujetos hasta los cuales la amenaza penal no­

puede alcanzar, porque carecen de un mínimo de capacidad 

de comprensión; en otros casos, la aplicación de la pena 

se muestra particularmente ineficaz, ' por lo que en tale3 

casos, la necesidad de corregir esas deficiencias indivi 
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duales o la de innocuizar al sujeto en particular, cobra 

un valor primordial. 

Las medidas de seguridad, su acción, se ejerce so-­

bre todo, mediante la prevención específica, removiendo­

en el sujeto las causas que lo llevaron a delinquir. El 

caso podrá ser el internamiento en un establecimiento es 

pecial para el que ha ejecutado un hecho punible en esta 

do de inimputabilidad. El Derecho Penal clásico absol--

vía al inimputable y hacía a un lado las consecuencias -

de esa absolución, desde el punto de- vista penal. 

Hoy día, los jueces, al fallar deben ,tener en cuen­

ta las relaciones génericas comprobadas, entre la comi-­

sión de ciertos delitos y la persona del que delinque, -

para poder deducir la peligrosidad en él, y en el caso -

de un inimputable, saber si merece o no someterlo por -­

prevención a determinadas medidas que, a la par que cur~ 

tivas tengan la función de asegurar el bienestar social. 

En la antiguedad podemos constatar que, en el Dere­

cho Romano, se encuentran medidas de prev e nción, como la 

custodia diligente y las medidas de coerción dispuestas­

para el loco parricida; medidas que se tomaban liad secu­

ritaten proximorum" • 

. ' Eo ucqanto a las relaciones entre las medidas de seguri 

dad y la pena, tenemos que hacer referencia a las dos ca 
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rrientes en que los teóricos se dividen: los partidarios 

de la unificación y los dualistas. 

La teoría de la unificación c onsid e r a que entre las 

medidas de segurid a d y la pena, no hay nin guna diferencia 

cualitativa, y por ello, am bas se comprenden bajo el nom 

bre común de sanciones. Esta posición, sostenida por el 

positivismo penal, es una consecu en cia del principio de­

inimputabilidad legal y no un principio a utónomo; si el­

único fundamento de la actividad penal del Estado fuese­

la defensa social, y en virtud de ello, todos los auto-­

res del delito respondieran por el solo hecho de cometer 

lo, es natural que, cu a lqui era que sea la naturaleza de­

la consecuencia del delito, llámese es ta pe na o medida -

de , seguridad, su carácter común aparecería indudable y -

entre una y otra no existiría una diferencia cualitativa. 

Así que, tanto l a s medid Qs de seguridad y la pena,­

tendrían el mismo fundamento defe nsivo moralmente neutro, 

por lo que GRISPIG NI , funda esa igualdad en que ambas -­

sanciones: a) consistirían e n la disminución de un bien­

jurídico; b) tendrían por presupuesto un delito; c) se-­

rían proporcionadas a la peligrosidad; d) tenderían a rea 

daptar , o innocuizar; e) serían judicialmente impuestas. 

Esta tesis de la unificación ha encontrado partida­

rios, pero su confusión proviene de pensar en que las p~ 
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nas privativas de libertad, como que si no hubieran pe--

nas de otra cl a se, y en t e ner e n me nte solamente el mo--

mento ejecutivo de a qu e ll a s. 

. , 
La amenaza de l a pen a ti e ne un fin de prevenclon en 

general y espera a lcanz a rlo me d ia nt e el psiquis de los -

destinat a rios del precepto. En c a mbio, l a s medidas de -

seguridad, no operan por e se mecanismo, por ejemplo: 

cuando s e dispon e el int e rnami ento de un sujeto, esa in-

ternaci6n no es conminada da una s a nci6n y contrario a -

lo manif e stado por GRI5PIGNI, no constituye la disminu--

ci6n de un bien jurídico, no ti e ne ningún contenido de -

a menaza o con min a ci6n y por lo t anto, no tien e carácter-

pe na l, sino a dministr 2tivo. El proc e di mi ento normativo-

que un , juez ,ap lic a , pa r a , impo ne r un a medid a de seguridad, 

es complet a me nte dif e r e nte a l que correspond e a la apli­

caci6n de l a pena. 

Pa ra los parti da rios de la corri e nte dualista, en--

tre las medidas de s e guridad y la pena existe una dife--

rencia de cualidarl, ya que l a s medidas de seguridad tie­

nen un carácter estrictamente administrativo y aun inco~ 

paradas a los c6digos penales mantienen su naturaleza de 

disposic,iones de prevenci6n y buen gobierno. 

Va fue seHalada esta posici6n dualista en el proye~ 

to de C6digo Penal para 5uiza, de CARL05 5T0055, de 1893, 
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en el cu a l por primera vez se propugnaba la admisión den 

tro del Código Penal de medidas de prevención especial,­

de manera que desde esa fecha, los Códigos Penales han -

ampliado el campo de acción de los jueces, con el empleo 

de medidas despojad as de c arácte r punitivo, para lograr. 

una mayor eficacia preventiva, que ha alcanzado por una­

ley penal, totalmente desentendida de los efectos proba­

bles de la imposición o no imposición de una pena. 

Se le ll a ma dualista a esta corri e nte por cuanto a­

un tiempo da cabid a en los c6digos a penas y medidas de­

seguridad, y esta dualidad ha ido reduciendo, sin elimi­

narlo, el contr aste entr8 prevención y represión, espe-­

cialmente en ciertos aspe ctos. 

El Congr es o de la Asociación Internacional de Dere­

cho Penal, celebr ado en Bruse18s e n 1926, proclamó la si 

guiente cO,nclusión: "La pena como únic a sanción del de­

lito, no basta para satisfacer las exige ncias prácticas­

de la defensa social" .. 

A la Escuela Posit~va , se le debe el mérito de in-­

cluir en los Códigos Pen ale s las medidas de seguridad con 

currentes con las penas, así, el penalista mexic a no CA-­

RRANCA y TRUJILLO, resume el cuadro de las medidas defen 

sivas contra el delito elaborado por el positivista ---­

PRINS, en la siguiente forma: a ) El sistema de penas para 



-6 -

los delincu entes normales o b) El sistema de seguridad 0-

preservación para los delincu e nt es defectuosos , cuyo es 

tado psíquico, sin ser locos, no permite l a a plicación -

de la pena propiamente dicha c c) El sistema de curación-

de los delincuentes loc os e n estab l e cimi en tos especiales. 

d) El sistema de e ducación para los delincuentes menores. 

El primern, comprende especialmente l as penas y los otros 

tres,las medidas de seguridad. 

La s penas se distinguen de l as medidas de seguridad, 

por sus fines; por los sujetos a que pueden imponerse;--

por los efe ctos jurídicos de las mismas y por l a mayor -
flexibilidad en su a plic a ción. 

Las medid as de segur id a d pu ede n impon e rs e a sujetos 

irrespons a bles pen a lmente, t ales co mo : e naje nad os, per--

turbados mentales, sordomudos, idiot a s e imbécil e s; a 

los sujetos que com e t e n delitos imposibles, a quienes ca 

met e n un delito putat ivo que só lo e xiste e n su imagina--
. , 

clan, pe ro que pu eden r e vela r la peligrosidad del sujeto; 

a los que causen f r~~~~te~~c id en tes de tránsito, aun­

en forma fortuita, y a los peligrosos predelictuoles. 

Ahora bien, si un delincuente ha sido condenado a -

una pena, no lo exime de tener que someterse, en determi 

nadas casos, a medidas de seguridad; ejemplo: cuando este 

delincuente es habitual o profesion a l, cuando observa ma 
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la conducta, cuando habiendo cumplido la pena no se ha -

corregido o re a daptado, o cuando gozo de los beneficios­

de suspensión condicional de l a ejecución de l a pena o -

de libertad condicion a l. Además de cumplir la pena impr~ 

sa. 

Las penas pu e den extinguirse también por la amnis-­

tía o por el indulto. La pena tiene un límite fijado -

por el juez en la sentencia. La s me didcs de seguridad -

algunas veces son absolutamente indetermin nde s, otr a s tie 

nen un límite mínimo, pero no un límit e m6ximo, pues es­

tán destin a dos a durar lo que dure en el sujeto la peli­

grosidad qua l a s originó. 

Desde la Prim e ra Guerr a Mundial, se ha not a do una -

tendencia en el Derecho pen a l, de e ncontrar los medios -

de lucha contra el delito que complements las penas. Es 

así, que después de dich a guerra, esa tendencia resurgió 

con mayor e$plendor, y encontramos postul a do así: simpli 

ficación de las penas, consolid a ción d e l principio de le 

galidad, mayor eficacia de la legislación en cuanto a 

asegurar la indemnización de daños y perjuicios; tutela­

y protección de los menoras qu e cometen infracciones pe­

nales; mejoramiento del regimen penitenciario y especia­

lización científica de los jueces del crimen. Sin emba~ 

90, la pena sigue siendo el eje de todo el sistema repr~ 
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sivo, es por eso que CUELLO CALON, las agrupa en penas de 

reforma, de intimid ac ión y de eliminación y el Código p~ 

nal Fr a ncés, las divide en: penes de policía, correccio-

nales, aflictivas e infamantes, y solamente infamantes. 

En cuanto a la pena, no hay unanimidad en su defini 

ción. Las Partidas las definía como: "el qéJlardón y coro 

na miento de los males fechas" y les a signaba por finali-

dad la "enmienda de pecho o oscarmiento que es dado a al. 

gunos por los yerros que ficieron" -C ARRARA , considera -

que "es el mal que af lig e al delincuente"; JOSE ANGEL CE 

N1C EROS, l a consider a como "una consecuenciéJ orgánica y-

nec Gsari a de 19·: vida soci a l y jurídica" -CARLOS FRANCO -

SOOI, la llama "consecuencia l ega l que tiene el delito -

para su autor" - KELSEN, la considera como la "imputación 

normativa impuesta a quien, con su conducta configura --

los supuestos de un hecho (tipicidad) que la Ley determi 

na.- En cambio, hay otros que sólo ven en la pena, la --
. . , 

prlvaclon de bienes, impuesta al delincuente por el Est~ 

do; Y los Positivistas, l~onsideran como un instrumen-

to de defensa social. De tod as maneras, la pena siempre 

es considerada como un mal que sufre el delincuente. CA 

RRANCA y TRUJILLO, a este respecto es más sincero cuando 

nos dice: "la pena es un mal inflingido legalmente al de 

lincuente, como consecuencia del delito y del proceso ca 

rrespondiente." 
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El DR. MAR IA NO RU I Z FUNES , se Aa l a tr e s procesos en-

la evolución de l a s Pe na s: e l de l a hum a nización, el de~ 

la moralización y e l finalist a ; y así dice: "esta inspi-

ración alc a nz a a l a s penas, e l s e ntido e xpiatorio, que -

es su not a mas dur a , no e st á e xenta de un a c a lid a d moral, 

el hombre pue~e regener a rse por el dolor, fuente de arre 

pentimiento". 

La tendencia preponderante es asignar a la pena, no 

un fin concreto, sino un a finalid a d ge ner a l, cunl es la-

de consider a rl a como un medio de prevenir de litos, con el 

propósito d e ga r a ntiz a r l a s e gurid a d de l a Sociedad. Esta 

evid e nci a l a ve mos recogid a e n e l Art. 168 de nuestra --

Constitución ; e s pues1 un instrumento jurídico si el de-

recho se vale pa r a cumplir su fin a lid a d suprema, cual es 

la s e gurid a d social y ve mos que a sí lo expon e RECASENS -

SICHES, c ua ndo no s dic e: "L os hombres se pon e n a f a bri--

c n r De rechos no t a nto como un a es pecie de dir e cto homena 

je a l a justici a , sino para sa ti s f a c e r un a urg e ncia de 

segurid a d. No bast a , ci e rt a me nt e con l a seguridad, lo -

qu e importa e n definitiv a es l a s e gurid a d e n l a justicia, 

pero lo que el derecho tien e for ma lmente de derecho, es-

su apet e ncia de seguridad, aunque, desde luego, aspire y 

deba aspirar en todo caso a l a r e aliz a ción de la justi--

cia" 1 

1 Pág.LIX Exposición de Motivos del Código Penal. Ores. 
Enriqu e Cordova, Ma nuel Castro Ra mír e z y Julio Fausto 
Fernández. 



/ 

-10-

Al evidente frac a so del regimen represivo de los de 

litos, basado exclusivamente en la pena, se debe la polé 

mica en torno a la naturalez a y fines de las penas. En­

contramos, pues, que existe un incremento de la crimina­

lidad y la mayor frecu e nci a con que ocurr e la reinciden­

cia de los delincuentes, h a y mayores exig e ncias a la de­

fensa social frente a las conductas anti-jurídicas, y el 

resultado ha sido: el estudio acucioso del delincuente; 

la aparición de medidas de seguridad al lado de las pe-­

nas en las legislaciones modernas; el mayor arbitrio ju­

dicial; la t e ndencia a la individualización de las san-­

ciones, con el propósito de llegar hasta la sentencia in 

determinada, la suspensión condicional de la ejecución y 

de la pena; la libertad condicional; el perdón judicial­

y la esp ecialización de los jueces. 

Resumiendo, las nuevas tendencias del Derecho Penal, 

vemos que se caracterizaron por: a) centrar sus conclusi~ 

nes en el estudio de la personalidad del delincuente, b) 

por un buen marcado cambio en cuanto a la finalidad de la 

pe na misma; la readaptación del delincuente sustituye a­

la idea de c a stigo, y c) por el reconocimiento de un ma­

yor arbitrio a los jueces, a fin de que puedan individua 

lizar la pena adecuándola a la personalidad del delin--­

cuente. Y es así, que aparece por primera vez en el Có­

digo de Noruega, de 1902, el concepto da peligrosidad. 
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Las medidas de segurid a d en nuestro Código Penal, -

obedecen a un mandato constitucion~l y así encontramos -

que, de acuerdo a lo dispuesto en la Constitución Políti 

ca Salvadoreña, en su Art. 168, Inciso Tercero, que dice: 

IIEl Estado organiz a rá los centros penitenciarios con ob-

jeto de corregir a los delincuentes, educarlos y formar­

les hábitos de trabajo, procurando su readaptación y 1a-

prevención de los delitos." Y el Art. 166, Inciso Terce-

ro, que dice: "Por razones de defensa social, podrán ser 

sometidos a medidas de seguri~ad reeduc a tivas o de rea--

da ptación, los sujetos que por su actividad antisocial,- ' 

inmoral o dañosa, revelen un e stado peligroso y ofrezcan 

riesgos inminentes para la Sociedad o para los indivi---

duos. Dichas medidas de seguridad deben est a r estricta-

mente reglamentadas por la Ley y sometidas a la compete~ 

cia del Poder Judicial." 

La~ medidas de Segufidad. "Consisten en un trata--­

miento de prevención especial que el Estado impone al s~ 

jeto, peligroso y que responden al deber que el mismo Es­,. .. 
tado.~ien9 de mantonar la seguridad y defenSA social. 2 

2 P~g.313 Lecciones de Derecho Penal-Dr.Manuel Arrieta G~ 
llegas, 1972 Publicaciones de la Corte Suprema de Jus­
ticia. 
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CAP 1 TUL O 1 

"fUNDAMENTO CONSTITUCIONAL DEL SISTEMA REPRESIVO" 

La Constituci6n política de El Salvador del año de --

1962, ha establecido un conjunto de normas para el siste-

ma represivo, inspirado en dos principios: 

Primero. La igualdad de todos los hombres ante la-

Ley. (Art. 150 Constituci6n). 

Segundo. La dignidad de la persona humana no puede -

ser sometida a servidumbre ni a condici6n alguna que la -

menoscabe. (Art. 151 Constituci6n). 

Seguidamente, se encuentran otros preceptos tales c~ 

mo: "Toda persona tiene derecho a ser protegida en la con 

servaci6n y defensa de su vida, de su honor, de su liber-

tad, de su trabajo, de su propiedad y posesi6n, e igual--

mente, tiene derecho a ser indemnizada por daños de carás 

ter moral que se le causen." (Art. 163 Constituci6n). 

Como corolario del expreso reconocimiento a la digni 

dad humana y de sus derechos esenciales, la misma Consti­

tuci6n establece prohibiciones y restricciones en materia 

de .pegas. 

Se prohiben las penas perpetuas, las infamantes, las 

proscriptivas y toda clase de tormentos. (Art. 168 Consti 

tuci6n). 
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Se prohibe la confiscación, ya sea como pena o en -

cualquiera otro concepto. (Art. 138 Constitución). 

Se prohibe el secuestro, como instrumento del delito, 

de la imprenta, de sus accesorios o de cualquier otro me­

dio material destinado a la difusión del pensamiento. 

(Art. 158 Constitución). 

La pena de muerte sólo se puede aplicar por los deli 

tos de rebeli6n, o de deserción en acción de guerra; de -

traición y de espionaje y por los delitos de parricidio,­

de asesinato y de robo o incendio, si se siguiere muerte. 

(Art. 168 Constitución). 

El cambio de domicilio o residencia sólo se puede i~ 

poner en casos especiales, por mandato de autoridad judi­

cial y mediante los requisitos que la Ley señala. (Art. -

154 Constitución). 

Nadie puede ser obligado a prestar trabajos o servi­

cios personales sin justa retribución y sin su pleno con­

sentimiento, salvo los casos de calamidad pública y en -­

los demás determinados por la Ley. (Art. 155 Constitución 

política 1962). 

La delincuencia da los menores estará sujeta a un ré 

gimen jurídico especial. (Art.179, Inc.2Q Constitución). 

En materia de penas accesorias hay dos disposiciones 

constitucionales importantes: 
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Primera. La calidad de salvadoreño naturalizado se-

pierde por sentencia ejecutoriada, en los casos que dete~ 

mina la Ley; quienes pierden así la nacionalidad, no po--

drán recuperarla. (nº. 2 Art. 16 Constitución). Esta es -

una excepción al principio que prohibe las penas perpetuas. 

Segunda. Los condenados por delito pierden los dere-

chos de ciudadano, los cuales sólo podrán recuperarse me-

diante la rehabilitación expr e sa, declarada por autoridad 

competente. (Nº.2 Art.27 Constitución). 

En cuanto a preceptos encaminados a garantizar la p~ 

reza y efectividad de la administración de justici~, la -

Constitución nos dice: "La administración de justicia se-

rá siempre gratuita." (Art. 85 Constitución política.) 

Unicamente el Poder Judicial tiene la facultad de im 
poner pen a s. (Art. 167 C.P.). 

Corresponde a la Asamblea Legislativa conceder amnis 

tía por delitos políticos o comunes conexos con estos, 0-

por delitos comunes cometidos por un número de personas -

que no baje de veinte; tambi~n le corresponde conceder in 

dulto, previo informe favorable de la Corte Suprema de 

Justicia. (NQ 26 Art. 47 C.P.) 

Corresponde al Poder Ejecutivo conmutar penas, previo 

informe y dictamen favorable de la Corte Suprema de Justi­

cia (Nº.16 Art. 78 C.P.). 
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Es atribución de la Corte Suprema de Justicia emitir 

informe y dictamen en las solic~tudes de indulto o de con 

mutaci ón de pena. (Nº. 4 Art.89 C.P.). 

Hasta aquí, lo que atañe al regimen legal a que deben 

de estar sometidas las consecuencias jurídicas del delito, 

pero hay todavía dos disposiciones más trascendentales, -

que son: 

Primera, la que se refiere a la finalidad que debe -

perseguir el Estado al organizar los centros penitencia-­

rios, y la cual dice: 

l1"ART.168 -C.P. El Estado organizará los centros 

penitenciarios, con objeto de corregir a los de-­

lincuentes, educarles y formarles hábitos de tra­

bajo procurando su readaptación y l a prevención -

de los delitos."" 

El precepto transcrito n os indica que las penas deben 

tener por objeto inmediato, la readaptación del delincua~ 

te, y por .siguiente objetivo, la prevención de los de­

litos. La primera se encamina de modo preferente, a con­

servar el capital humano del país, y lo segundo está ins­

pirado principalmente en el propósito de defender a la S~ 

ciedad contra el delito. 

La Segunda disposición es relativa a las medidas de­

seguridad que pueden imponerse a los sujetos peligrosos,-
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y que dice: 

1I1IART.166-Inc.3º.-Por razones de defensa social, 

podr~n ser sometidos a medidas de seguridad ree­

ducativas o de readaptación, los sujetos que por 

su actividad antisocial, inmoral o dañosa, reve-

len un estado peligroso y ofrezcan riesgo inmi--

nente para la Sociedad o para los individuos. Di 

chas medidas de seguridad, deben estar estricta-

mente reglamentadas por la ley y sometidas a la-

competencia del Poder Judicial."" 

la Constitución política hace ver la distinción-

entre penas y medidas de seguridad, y esto hace arrai 

gar m~s firmemente en el pensamiento de los penalis-­

tas contemporáne os la necesidad de incluir al lado de 

las penas propiamente dichas, las medidas de seguri--

dad. 

Es por ello que el Congres o de la Asociación In-

ternacional de Derecho Penal, celebrado en Bruselas en 

1926, proclamó la siguiente conclusión: 

1IIIla pena como única sanción del delito, no basta 

para satisfacer las exigencias prácticas de la de 

fensa social. 3 

3 Pág.357-Comentarios al Nuevo Código Penal Salvadoreño 
Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 1973. 
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CAP 1 TUL O 11 

"PELIGROSIDAD Y MEDIDAS DE SEGURIDAD". 

A) Peligrosidad Anteri or al Delito o Peligrosidad Predeli~ 

tual. 

B) Peligrosidad Posterior al Delito o Peligrosidad Social­

o Post-Delictual. 

A. ~l Inciso Tercero del Art. 166 de la Constitución 

Política, que dice: "que por razones de defensa social, -

podrán ser sometidos a medidas de seguridad reeducativas­

o de readaptación, los sujet os que por su actividad anti­

social, inmoral o dañosa, revelen un estado peligroso y -

ofrezoan riesgo inminente para la Sociedad o para los in­

dividuos, y que di chas medidas deben estar estrictamente­

reglamentadas por la Ley y sometidas a la competencia del 

Poder Judicial", hizo que fuera necesario emitir una ley­

qua determinara los tipos de es a s c onductas antisociales­

y peligrosas y las medidas de prevención adecuadas para -

su tratamiento y que los estados peligrosos tipificáranse 

bajo la observación rigurosa del principio de que no pue­

de haber indicio de peligro sin ley, para evitar los exce 

sos que los especialistas en la materia han llamado "peli 

gros de la peligrosidad"; de tal forma, el día 20 de Mayo 

de 1953, fue aprobado por la Asamblea Legislativa, el De-
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creta Nº. 1028 que contiene la Ley de Estado Peligroso, y 

fue publicado en el Diario Oficial del veinticinco de ese 

mismo mes y año. 

En 1951, la Corte Suprema de Justicia encargó al emi 

nente criminólogo, doct or MARI ANO RUIZ FUNES, español, la 

elaboración de cuat~L proyectos de ley: el nuevo Código -

Penal; la Ley de Estado Peligroso; la Ley de Jurisdicción 

de Menores y le Ley de Ejecución de Penas o Código Peni-­

tenciario. 

Presentó los proyectos y de esos estudios la Honora­

ble Corte Suprema de Justicia, envió, en primer lugar, a­

la Asamblea, la Ley de Estado Peligroso. 

Dicha ley carece en nuestro medio de personal humano 

preparado para aplicarla y sobre todo, d e establecimien-­

tos idóneos para dar vida a las medidas de seguridad que­

en ella se establecen para los que, EUSEBIO GOMEZ, argen­

tino, llamó "los malvivientes". y es por ello, que, el DR. 

MANUEL CASTRO RAMIREZ, en conferencia dada sobre esta ley, 

dijo: "Si se me permite un símil, la ley del Estado Peli­

groso se me imagina un niño, venido al mundo en condicio­

nes precarias de la madre y con condiciones físicas del -

infante, quizá peores. La Ley no ha tenido ni andadera~, 

ni nodriza. Va por el mundo del derecho penal salvadore­

ño, aprendiendo a andar sola y ya ha recibido muchos gol-
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pes, muchas caídas y más de alguna lesión." 

En los estudios publicados en los años de 1877 y 

1878, en la Revista Napolitana de Filosofia y Letras, de 

RAFAEL GAROFALO, quien por primera vez lanzó el vocablo-

"temibilidad", que para él era "la perversidad constante 

y activa del delincuente y la cantidad del mal previsto-

que hay que temer por parte del mismo delincuente." 

GAROFALO, se refería al definir la "temibilidad", 

que después más acertadamente se ha llamado IIpeligrosidad", 

al sujeto delincuente o sea que se refería más especial--

mente a la peligrosidad delictual. 

FRANZ VO N LIESZT y ADOLFO PRINS, propusieron al Con-

greso de Penalistas, reunidos en Bruselas en 1910, la adoE 

ción amplia de la fórmula del estado peligroso, no sólo de 

lictual sino incluso predelictual. 

El Prof. JIMENEZ DE AZUA, en 1920, dió la fórmula --

más completa que conocemos sobre el estado peligroso: "La 

muy relevant e probabilidad de un sujeto para c onvertirse-

en autor de un delito o para cometer nuevos delitos." 

Más tarde, nos dice el penalista italiano, FILIPO 

GRISPIGNI: "Se comprende el peligro sin delito, la muy re 

levante probabilidad de un sujeto para convertirse en au-

tor de un delito, así como también la peligrosidad delic-

tual o para cometer nuevos delitos. 

4 pág.49-Ciencias Jurídicas y Sociales NQ.28-Sept.-Oct.1955 
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La peligrosid a d sin delito, puede ser el más grave y 

agudo riesgo de a rbitr a ried a de s. pero al mismo tiempo, -

sabemos que la Sociedad tiene derecho a defenderse contra 

quienes, s in haber delinquid o tod a vía, están proclives al 

delito. Es necesario ha ce rle fr e nte a este problema de -

la prevención del delito, pero ha y que hacerlo dentro de­

las causas jurídicas, tal como pretende la Ley de peligr~ 

sidad, y no como lo hacen los cuerpos de seguridad en --­

nuestro país, ya gue esto constituiría un peligro peor 

que la peligrosidad misma.' 

El 17 Qe Julio de 1940, la Asamblea Legislativa apr~ 

b6 una Ley que se denominó "Ley Represiva de Vagos y Ma-­

leantes", que fue el primer ensayo que se hizo sobre le-­

gislación de peligro pre-delictual; esta Ley sólo sirvió­

para legitimar la reclusión en la Policía Nacional, de los 

ladrones, rateros y pr ostituta s, que en horrible promis-­

cuidad llenaban las celdas policiacas; el procedimiento -

no era como el de un juicio, sino simplemente una resolu­

ción marginal de treinta días de reclusión. 

El DR. MARIA NO RUIZ FUNES, dijo de esta ley: "La Ley 

Represiva de Vagos y Maleantes de El Salvador, constituye 

un ejemplo negativo en lo que se refiere a l~ reglamenta­

ción de peligrositlad" y el DR. MANUEL CASTRO RArHREZ dijo 

también: "Este documento legislativo es un curioso docu-­

mento de arqueología jurídica, que quiso intentar dar un-
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perfil leg a l a l a más grande arbitrariedad persecutiva." 

5. 

Cuando se elabora la Constitución de 1950, se in--
. ., 

tradujo on el Art. 166 un inciso final y la comlSlon re--

dactora había decidido dar c ab ida a las medidas preventi-

vas de defensa social, como medio científico de la lucha-

Estatal contra la delincuencia, y hacer recalcar que esta 

defensa sólo podía hacerse por medio de organismos judi-~ 

ciales, quitando o alejando así el peligro de la policía, 

que a veces y más entre nosotros, es peor que el peligro-

de la peligrosidad. El paso legislativo dad o se ha alej~ 

do del t emo r que pueda surgir sobre l a inconstitucionali-

dad de medidas preventivas, sobre la delincuencia, que an 

tes figuraban sólo en leyes s ec undarias. 

En la elaboración de la Ley de Estado Peligroso, el-

DR. MARIANO RUIZ FUNES, plasmó aciertos indiscutibles co-

mo por ejemplo, el Art. lº. que establece la jurisdicción 

de estado peligroso a cargo de jueces nombrados por la --

Corte Suprema de Justicia; hoy reformado. Compete a los-

jueces de lo Penal, esto es así que ya no se puede dejar­

la competencia de la conducta predelictual a las autor ida 

des de policía. 

Para definir el estado peligroso predelictual, la --

Ley, con buen criterio, escogió el sistema de categorías-

5 pág.51-Ciencias Jurídicas y Sociales NQ28-Sept.a Oct,1955 

BIBl/OTE 
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y definiciones en el que caben todas las situaciones de -

peligrosos (Art.4 LEY DE ESTADO PELIGROSO): enfermos men­

tales, mendigos y vagabundos, ebrios y toxicómanos habi-­

tuales, prostitutas, proxenetas y rufianes, los matones y 

los sujetos que pertenecen al hampa, etc ••• 

Los elementos necesarios para determinar la peligro­

sidad de un individuo son: a) examen de la personalidad -

del hombre en su triple aspecto somático, síquico y moral; 

b) la vida anterior al acto peligroso; c) la conducta del 

agente, posterior a la comisión del hecho revelador del -

estado peligroso; d) la calidad de los motivos y e) el ac 

to que pone de manifiesto l a peligrosidad. Todo lo ante­

rior se desprende del Art. 6 de la Ley de Estado peligro-

so. 

Las medidas de seguridad predelictuales están señal~ 

éas en el Art. 7. La Ley de Peligrosidad tiene mucho de­

bueno, así podemos ver que tiene: a) jurisdicción judi--­

cial; b) cDtegorías de estado peligroso; c) registro de-­

sujetos peligrosos; d) peritajes especiales de médicos y- _ 

pedagogos, etc., y cuando fue aprobada esta ley, habían -

también creado un cuerpo de educadores sociales y patrona 

toa que vigilaban a los sujetos peligrosos, pero esto fue ~ 

derogado por Decreto Legislativo Nº.2883 del 22 de julio­

de 1959. 
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Comentando la Ley de Peligrosidad, el DR. MANUEL CA~ 

TRO RAMIREZ dijo: "Qu~ m~s podem os desear? J6venes estu-

diantes, la triste realidad salvadoreña es que, en esta -

materia, debemos de sear todo, porque aunque tengamos una-

ley perfecta en el papel, no tenemos establecimientos ad~ 

cuados para cumplir las medidas de seguridad impuestas por 

los jueces, se carece de educadores sociales e inclu 

so los peritajes que practicamente dejan mucho que desear. 

Es por ello que nos mostramos francamente pesimistas con-

la buena aplicaci6n de la Ley de Estado Peligroso y cree-

mas que nos pueda pasar lo que aconteci6 en España con la 

LEY DE VAGOS Y MALEANTES dict a da el 14 de Agosto de 1955, 

nacida nada menos que del cerebro de dos potencias pena--

les: JIMENEZ DE AZUA Y el propio MARIANO RUIZ FUNES." 6 

Años más tarde, uno de los autores se dolía de su fracaso, 

Decía esta s palabras: "Cierto que la ley y algunas de las 

categorías de peligro lo demuestran, arrastra desde su --

origen un tinte defensivo del orden público, pero hemos -

de velar par el predominio de ese lado científica biólogl 

ca-jurídiCa, y poner esmero en que na se desacredite la -

ley como instrumento policial en manos de jueces"; y RUIZ 

FUNES, todavía m~s amargada, hubo de exclamar: "La Ley de 

Vagos y Maleantes nació en un momento liberal de la vida­

política española y se aplic6 en un momento autoritario. 

Era una ley normalmente constitucional, solo apta para un 

6 Pág.52 Ciencias Jurídicas y Sociales Nº 28, Sept~ a Oct~ 
1955. 
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regimen político que respetara la personalidad humana. " 7 

Los delincuentes deben juzgarse y someterse a , trata-

mientas de defensa social, no por sus acciones reproba---

bIes, sino atendiendo a su peligrosidad, pero ésta, nos -

dice JIMENEZ DE AZUA, lino es un concepto objetivo, que c.2. 

mo el delito, puede definirse en las leyes con f6rmulas -

tajantes. Es un estado subjetivo y como tal, no basta --

que Ley de una noci6n más o menos acabada, se precisa que 

los juzgadores analicen los elementos de peligrosidad en-

cuidadosa referencia al autor de la infracci6n." 

Encontrar el tipo definido en la leyes tarea difí--

cil y arduo en extremo declarar el estado peligroso de un 

hombre. 

Va nos dice ADOLFO PRINS, a es te respecto: "el yo hu 

mano es el más terrible de los misterios"S y esta frase -

no debería de ser olvidada por los jueces que juzgarán e~ 

tados peligrosos y sobre todo, en situaciones anteriores-

al delito. 

y volvemos a recordar al DR. CASTRO RAMIREZ, cuando-

nos dijo: "Si a un árbol viejo y vetusto como nuestro sis 

tema punitivo, se le injerta un retoño aislado como la --

Ley de Estado peligroso, es hacer peor el fruto." 9 

7 pág'.53-Ciencias Jurídicas y Sociales,N Q2S-Sept.-Oct.1955 
S pág '.53 "11 11 "" It " 

9 pág.53 "" "" 11 JI " 
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Así, comprendemos que la declaratoria de peligros idas 

debe ser un diagnóstico y no un estigma, y la medida de d~ 

fensa no tiene que ser otra cosa que un medio de defensa-

social y de protección del propio sujeto peligroso, nunca 

un castigo 
, 

mas. 

y nos repetía el DR. CASTRO RAMIREZ, "Si hemos de 

contemplar con ojos ya cansados de llorar, que hombres p~ 

ligrosos se mueren día a día en una celda policíaca, no -

nos queda más, jóvenes alumnos, que gritar a pulmón lleno, 

en El Salvador tenemos una perfecta Ley de Estado Peligr~ 

so, pero es la más peligrosa de las leyes, por inútil." 10 

Hasta aquí, hemos enfocado a grandes rasgos, la Ley-

de Estado Peligroso, que trata precisamente sobre la peli 

grosidad anterior al delito o peligrosidad social o pred~ 

lictual, y la peligrosidad posterior al delito o peligro­

sidad criminal o post-delictual, la trata el Título V del 

Código Penal Salvadoreño denominado "MEDIDAS DE SEGURIDAD". 

LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD POST-DELICTUAL, consisten -

en el tratamiento de prevención especial, que el Estado a 

través del Poder Judicial impone al delincuente en aten--
. , 

c~on a su peligrosidad, tratamiento que responde al deber 

que el mismo Estado tiene, por una parte, de lograr la cu 

ración y readaptación del delincuente, en la medida de lo 

posible, y por otra, de mantener la seguridad y defensa -
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de la Sociedad ante el delito. 

Desde tiempos remotos, se ha sentido la necesidad, -

no sólo de reprimir los delitos, sino de prevenirlos, ya-

que la lucha contra el mal del delito sería ineficaz si -

sólo se tuviera que limitar a castigar¡ o una vez realiza­

do, sin frenar los futuros. El problema de la prevención 

es un mérito de las doctrinas formales al influjo del il~ 

minismo. Las preocupaciones humanitarias los llevaron a-

suavizar la pena, de aquí la célebre frase de BECERIA: 

"es mejor prevenir los delitos, que reprimirlos" -y agre-

ga- "La función penal es propiamente una dinámica moral -

que previene, y no una dinámica física que reprime". 

A mediados del Siglo XIX, las teorías hallaron eco -

en las legislaciones de varios Estados, encaminadas a ---

afrontar el peligro social de la presencia de individuos-

no imputables (como los locos y los alcoholizados) o incQ 

rregibles (como los ociosos, los vagabundos, los mendigos, 

los habituales, etc •• ). 

En Inglaterra, se crearon manicomios criminales, imi 

taran a ésta, Francia, Bélgica, Noruega, Suiza y por últi 

mo Norteamerica, e Italia en el Código Penal de 1889 dis-

pusó medidas de carácter preventivo para los locos, los -

10 pág.53-Ciencias Jurídicas y Sociales,N Q28-Sept.-Oct.1955 
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menores, los ebrios y los reincidentes. 

Hoy día es general en la doctrina y en las legisla-­

ciones, la tendencia a colocar al lado de las penas, alg~ 

nas medidas de seguridad para aplicarlas a los individuos 

peligrosos, sean o no responsables, después de haber come 

tido un delito, por el cual han quedado exentos de pena,-

o cuando la pena sufrida ha sido insuficiente, o ineficaz. 

Las penas atienden a la prevención en general del de 

lito, las medidas de seguridad a la prevención especial -

del mismo, nos dice JIMENEZ DE AZUA; y MEZGER, decía que-

la pena supone un delito determinado y constituye la reac 

ción contra el acto cometido, aunque no entendida como --

venganza, ni como retribución moral; las medidas de segu-

ridad sólo vienen a asegurar una conducta futura; es de--

cir que tratan de impedir la realización de delitos en el 

futuro y miran a la prevención especial, mientras que 

las penas, a la general, social, sicológica e individual-

11. 

Las penas contínuan basándose en la culpabilidad y -

la previa imputabilidad del sujeto que ha delinquido, ba­

sándose aquella a través del dolo y sus clases, de la pr~ 

terintencionalidad o de la culpa y sus grados. otra cosa 

11 P~g. 357-Comentarios a la Parte Gral. del C.Penal Salva 
doreño Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 1973. 



-28-

sucede con las medidas de seguridad, pues estas se basan-

fundamentalmente en l a s c ondicione s síquicas o sicológi--

cas y aún antropológicas del infractor, por una parte, y-

en la defensa de la Sociedad contra los peligros y los de 

litas, por otra. 

Es por ello que las modernas doctrinas sobre el cri-

men, operan con tres conceptos, combinándolos armónicame~ 

te; delito, penas y medidas de seguridad. 

El fundamento principal de las medidas de seguridad-

es la insuficiencia de la pena, y es por ello que el Con-

greso de la Asociación Internacional de Derecho penal, c~ 

lebrada en Bruselas en 1926, llegó a la conclusión de que! 

"la pena como única sanción del delito t no basta para sa-

tisfacer las exigencias pr~cticas de la defensa social." 

El nuevo Código Penal Salvadoreño ha adoptado una s~ 

rie de medidas de seguridad aparejadas o concurrentes con 

la pena, las dos son sanciones y entran en la esfera de -

la Legislación Penal Salvadoreña. 12 

La base constitucional de las medidas de seguridad -

post-delictuales es la misma que tiene la Ley de Estado -

Peligroso. Esta ley se refiere a medidas de seguridad --

pre-delictuales, enumera una serie de conductas antisoci~ 

12 pág.358-Comentarios a la Parte General C.Penal Salv. 
Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 1973. 
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, 
les y~fija, clasificándolas, las aplicables a los sujetos 

declarados judicialmente en estado de peligrosidad, pre--

via observación y dictamen correspondiente que se abre a-

cada sujeto, aún cuando no haya delinquido y precisamente 

para que no delinca. 

El Código Penal trata de las medidas de seguridad --

post-delictivas para que se apliquen como un agregado a -

la pena en los casos de enfermedad mental del delincuente, 

al interrumpirse la ejecución de la pena por tal motivo;-

a los toxicómanos o enfermos alcohólicos; a los semi-impu 

tables que demuestran peligrosidad; a los delincuentes ha 

bituales o profesionalesj a los de conducta antisocial de 

mostrada durante el cumplimiento de su pena o habiéndola-

ya cumplido, siempre que se evidencie precisamente la fal 

ta de eficacia de la misma y también pueden estas medidas 

aplicarse a quienes no obstante declarar su exclusión de-

responsabilidad, sea indispensable que sean sometidos a -

ellas, como en el caso de los inimputables. 13 

13 Pág.358-Comentarios a la Parte Gral. C. Penal Salve 
Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 1973 
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CAP 1 TUL O 111 

l. CLASES DE MEDIDAS DE SEGURIDAD EN EL CODIGO PENAL SAL 

VADOREÑO: ART. l03-C.PENAL. 

Curativas 
Educativas 
De Internación 
Patrimoniales 

2. CLASES DE MEDIDAS DE SEGURIDAD EN LA LEY DE ESTADO PE 

LIGROSO: ART. 7. LEY DE ESTADO PELIGROSO. 

a) 
b) 

~~ 

De Detención 
De observación 
Eliminatorias 
Patrimoniales 

Las medidas de seguridad post-delictivas de que tra­

ta el Capítulo V del Código Penal Salvadoreño, se aplican 

a quienes ya han cometido un hecho delictivo y así expre­

sa el ART.113, que dice: "Las medidas de seguridad serán 

aplicadas solamente a los sujetos peligrosos que hayan co 

metido un hecho previsto en l a Ley como delito". 

Claramente la ley expresa las medidas de seguridad -

que el juez podrá aplicar al sujeto en los casos siguien­

tes: a) cuando impone la sent e ncia definitiva condenato--

ria, b) cuando el reo está cumpliendo o esté por cumplir-

su pena y c) cuando decreta sobreseimiento por no ser re~ 

ponsable en materia penal, como sucede en los casos de --

inimputabilidad, en los cuales, aun cuando debemos recon~ 
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cer que el sujeto ha cometidri un hecho tipificado como d~ 

lito, no puede incurrir en responsabilidad penal, aunque­

si en la civil, pero que, por su condición persona l ofre­

ce un peligro para la Sociedad y se hace merecedor a que­

la medida de seguridad post-delictiva pued a serIe Qplica­

da .. 

La clo&ificación de las medidas de seguridad post-d~ 

lictivas, están determinadas en el Art. 103, que dice: ~­

"Las medidas de seguridad son de cuatro clases: Curativas, 

Educativas, de Internación y Preventivas." 

LAS CURATIVAS. Como su nombre lo indica, tienen por­

objeto sanar al sujeto peligroso que padezca de enfermedad 

mental o trastorno de tipo sicológico o de cualquier taxi 

comanía, con duración indeterminada, hasta lograr la cura 

ción del enfermo. 

Esta clase de medidas forma parte de las de detención, 

en la Ley de Peligrosidad, o P~edelictual y se aplican en 

las post-delictuales, al ser declarado in imputable el au­

tor del delito, en los casos de enajenación mental, de al 

teración sicológica patológica o de cualquier toxicomanía, 

con duración indeterminada, y el Código Penal se refiere-

a ellas así: 

""Art.104. -Las medidas curativas consistirán en la 

sujetación al tratamiento terap~utico de carácter -
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siqui8trico o sicológico, que correspond a y se apli 

carán e n est a bl e cimi e ntos e sp eciales o en secciones 

adecu a das de los centros penales."11 

LAS MEDID AS EDUC AT IV AS. Tien e n por obj e to readaptar­

al peligroso f a ctibl e ment e read a ptable a l a vid o social -

mediante un regimen educativo y de tr a bajo debidamente b~ 

lanceado, y se aplican a los delincuentes que por su ina­

dapt a ción 01 medio cultural las a me riten, como son los --

acreedores a penos mínimas o atenu a da s y también a los -

sujetos de inimputabilidad disminuid a como el caso vulga~ 

mente llamado del semi-loco o del sordomudo. El Código -

Pen a l se refiere a estas medid a s así: 

""Art. lOS.-Las medidas educativas consistirán en 

el sometimiento al regimen de educación y trabajo 

que el juez determine."lI 

Se aplicará esta clase de medidas, según el caso, a­

quienes fueren declarados delincuentes habitu a les o profe 

sionales, también pueden aplicarse a los toxicóma nos cró­

nicos o enfermos alcohólicos, siempre que el juez estime­

que la educación y el trabajo, pueden ayudar a su readap­

tación social; ya que las medidas de seguridad pueden ser 

sustituidas, según lo expresa el Art. 116, así mismo, pu~ 

den aplicarse estas educativas a las de semi-imputabili-­

dad disminuida, que serían consideradas como peligrosas,-



-33-

de acuerdo al Nº 4 del ART 11 0 Y que están comprendidas 

en el Nº 1 del ART. 41 C6digo Penal. 

LAS MEDIDAS DE INTERNACION . ' Llamad 8s también elimi 

natorias consisten en un sistema de pérdida de la liber-

tad de mayor rigidez, que en algunos casos deben cumplir 

se en centros especiales de trabajo , y8 sean urbanos o 

rurales , como las granjas penales y se c a racterizan por 

un régimen que tiende a segregar del medio social al su-

jeto delincuente que ha demostrado mayor o especial peli 

grosidad , mientras dure su estado peligroso post-delic-

tual • 

También se puede aplicar 8 los delincuentes habitua-

les o profesionales ; a los que no obst a nte en la conde-

na hubieren observado mala conducta notoria o no hubie--

ran sido readaptados porque le pena no les ha sido efi--

caz , y en general , a los de extrema peligrosidad , ca-

talogados como incorregibles • 

A las medidas de internaci6n se refiere el ART. 106, 

qua dice : 

1111 ART. 106 .- Las medid a s de internaci6n consisti--

rán en la aplicación de un régimen especial de libe~ 

tad , y se cumplirán en colonias agrícolas , instit~ 

tos de trabajo u otros establecimientos adecuados si 

los hubiere , o departamentos destinados para tal 

BIBl!O Tt:C 
u IV.',Ct' -- --- .. 



-34-

fin en los centros penales." 1t 

LAS MEDIDAS PREVENTIVAS. En algunas legislaciones 

son llamadas patrimoniales porque aún cuando en ellas -­

est~n inclu!das las de carácter personal como son la 0-­

bligaci6n de presentarse a la autoridad peri6dicamente , 

concurrir a determinados lugares , abstenerse de tomar 

bebidas alcohólicas, etc ••• , tales legislaciones aseg~ 

ran su cumplimiento mediante fianza o cauci6n , haci~nd~ 

la exigible ~sta y que el reo vuelva a la medida de in­

ternamiento al ser cumplidas las condiciones • 

En nuestro C6digo Penal , se adopt6 el nombre de -­

preventivas para esas medidas , y las clasifica en pers~ 

nales y patrimoniales • Sean de una u otra clase , tra-­

tan de evitar que el delincuente vuelva a delinquir. 

Las de carácter personal pueden asegurarse por una 

fianza o cauci6n , que es de carácter patrimonial I al -

ser violadas , y el juez podrá a su vez , hacer susti--­

tuir tal medida por otra de internación cuyo plazo fija­

rá prudencialmente , sin que ésta pueda exceder del tér­

mino que le faltaba al reo para el cumplimiento de la 

quebrantada, tal como reza el ART. 117 • 

De las medidas preventivas , de carácter personal y 

las patrimoniales se ocupan los Arts. 107 , 108 , Y 109 

del código Penal , que dicen : 
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IItI ART. 107 .- Las medid os preventivas no requieren 

internaci6n y son de dos clases : personales y pa--­

trimoniales • 

lº. Son medidas preventivas personales 

a) Obligaci6n de presentarse a los orgnnismos 

especiales encargados de vigilancia que el 

Juez designe ; 

b) Prohibici6n de concurrir a determinados lug~ 

res ; 

c) Fijaci6n de domicilio , con preferencia en -­

ciertos casos , del lugar de orígen del suje­

to ; 

d) Obligaci6n de 2bstenerse de bebidas alcoh6li­

cas, del uso inmoderado de las mismas, a jui 

cio prudencial del Juez 

e) Abstenerse de consumir sustancias estupefa -­

cientes o alucin6genas 

f) Privaci6n de la licencia para conducir automo 

tares ; y 

g) Prohibici6n de portar armas • 

2º. Son medidas preventivas patrimoniales 

a) La céúci6n de buena conducta ; y 

b) El comiso • 

IIIIART. 108 .- La cauci6n de buena conduota consiste 

en la garantía que el sujeto peligroso no perpetra-­

r~ nuevos hechos punibles y que cumplir~ las condi-
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ciones que le sean impuestas durante un período de -

prueba , que no será menor de un año ni excederá de 

cinco • 

Oicha caución pordrá ser personal , prendaria , hip~ 

tecaria , o depósito de dinero, a satisfacci6n del 

Juez y por el término que señale la sentencia • 

Uf' ART. 109 .- El comiso consiste en la ~érdida de -

los instrumentos con que se hubiere ejecutao el deli 

to o de las cosas materiales objeto del mismo y se -

impondrá siempre que tales objetos hayan llegado a -

manos de 18 autorid a d , a menos que un tercero no -­

responsable del delito justifique en el proceso ser 

legítimo propietario de los mismos. 

No obstante lo dispuesto en el inciso anterior , en 

ning6n caso será objeto de comiso , como instrumento 

de delito , la imprenta , sus acceidrios o cualquier 

otro medio material destinado a la difusi6n del pen­

samiento • 

Cuando los instrumentos y cosas a que se refiere el 

inciso primero fuesen de uso prohibido o de ilícito ca 

mercio , el juez acordará el comiso , aunque no lla­

gue a declararse la existencia del delito y no pert~ 

nezcan al acusado • 

Las leyes procesales . indicarán el destino de los ob-
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jetos caídos en comiso • 

Las medidas preventivas personales del ART. 107 , -­

pueden ser aplicadas también como medidas predelic-­

tuales , de acuerdo a la Ley de Est ad o Peligroso ,ya 

que se refiere a una s e rie de ob l ig aciones y prohibi 

ciones que el juez impone al sujeto en atenci6n al -

grado de peligrosidad, y especialm e nte en lo refe-­

rente a la causa en ocasi6n o bien al delito que pu~ 

B cometer o que ya he cometido. 

Puede argumentarse que estas medidas vulneran el 

principio constitucional de l a libertad de movimiento 1 -

de tránsito o migratorios y aún puramente el derecho a la 

libre determinaci6n de actuar. Pero tales limitaciones -

reglamentadas en una l e y secundaria , obedecen a lo dis-­

pueBto en el último inciso del ART . 166 Constituci6n Polí 

tica , el cual invoca razones de "defensa social" 1 y que 

se a n sometidas a la competencia del Poder Judicial. 

En cuanto a la cauci6n de buena conducta del ART .I08 

8S una garantía que da el sujeto peligroso , al cumplir -

la condena , asegurando así que no cometer~ nuevos hechos 

punibles , y de que cumplir~ las condiciones que le sean 

impuestas durante el período de prueba , el cual no será 

menor de un año , ni excederá de cinco • 

Por quebrantamiento de las obligaciones que el juez 
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impone , el] las medidas personales , y basados en el arbi 

trio judicial que la as iste , puede imponer además de las 

personales, las , patrimoniales relativas a la cauci6n de -

buena conducta. 

. , 
En la segunda parte del ART.I08 C. Penal, la caUC10n 

podrá ser personal , prendaria , hipotecaria o dep6sito -

en dinero , a satisfacci6n del juez y por el tiempo que -

seAale la sentencia y este puede escoger la que mejor le 

parezca , en cuanto a la calidad y cantidad • 

El comiso de que trata el ART. 109 C. Penal, en los 

c6digos anteriores ; era una pe na accesoria , pero en rea 

lidad , tecnicamente no debería considerarse como pena ,-

sino como med ida de seguridad tendiente a proteger al reo 

en el cometimiento de nuevos del itos y para proteger a la 

sociedad de los mismos . , 

A este respecto , dice la exposici6n de motivos del 

Proyecto de 1960 , que "la Constituci6n prohibe la confi~ 

caci6n , ya sea como pena o en cualquier otro concepto ,y 

establece que los bienes confiscados son imprescriptibles 

Confiscar es privar a una persona de sus bienes para apli 

carselos al Fisco. El comiso no es una confiscación, po~ 

que el producto de los bienes decomisados debe destinarse 

en primer lugar , a la reparación del daAo causado • "" 

Serán las leyes procesales las que indicarán el des-
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tino de los objetos caídos en comiso, nos dice el ú¡timo 

inciso del Art. 109 C.Penal, pero de acuerdo a lo expue~ 

to en el primer inciso del Art. 109, el comiso no es, ca 

mo ~os dice el Diccionario de la Lengua Española, una p~ 

na de perdimiento de la cosa, sino que más bien es un 

concepto sinónimo del mismo, consistente en quitar la ca 

sa u objeto de manos del autor del delito, porque ha si­

do un instrumento del cual se ha servido para ejecutarlo 

o un objeto sobre el cual el delito ha recaído. 

Cuando se comete un delito y el objeto o instrumen­

to llega a manos de la autoridad, no puede ésta hacer me 

nos que decomisar lo al reo, como medida de seguridad, en 

su favor y de la Sociedad. Ahora que si un tercero que -

no responde al delito, justifica ser legítimo propieta-­

rio, el comiso no llega a la confiscación, sino que la -

misma -disposición indica que, se entregará al legítimo -

propietario. 

Confiscación sería entonces,si el legítimo propiet~ 

rio perdiera aquel objeto o instrumento a favor del Fis­

co. M~s si los objetos o instrumentos fueren de uso pr2 

hibido, o de ilícito comercio, dice el inciso tercero -­

del Art.109, que el juez acordará el comiso, precisamen­

te por el uso prohibido de los mismos. Por ejemplo:- drQ 

gas enervante s o estupefacientes, bombas, literatura pOL 
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nográfica, an~rquica o contraria a la democracia, armas -

nacionales, etc ••• , las cuales no se deben de tener ni -­

usarse, ni aún por el supuesto propietario de las mismas, 

a menos que la Ley lo permita o autorice para ello, ya -­

sea como funcionario o autoridad pública. 

El inciso segundo del Art. 109 C.Penal, obedece a lo 

dispuesto en el Art. 158 Inciso Tercero de la Constitu--­

ción Política, que dice que, en ningún caso podrá secues­

trarse como instrumento de delito, la imprenta, sus acce­

sorios, o cualquier otro medio material destinado a la di 

fusión del pensamiento. Escrupuloso ha sido el legisla-­

dar al excluir el comiso de las imprentas y sus acceso--­

rios, ya que ésta es una medida de seguridad y no una pe­

na y tiene lugar cuando se trata de prevenir de manera es 

pecialy concretamente, en una persona, el cometimiento de 

nuevos delitos. 

Las clases d~ __ ~~di~a~de seguridad en la LEY DE ESTA 

DO PELIGROSO, que como antetiormente dijimos, son de pre­

vención o predelictuales, son: las de detención, de obser 

vación, eliminatorias y ~trimoniales, y están contempla­

das en el Art. 7 de la mencionada Ley. 

A. De Detención 

lQ. Internamiento por tiempo indeterminado en casa 
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de tr a bajo , donde e s tén establecidos oficios­

fáciles o emp resas industriales, con instruc­

ción obligatoria. 

2º. Internamiento por tiempo indeterminado, en co­

lonia agrícola, con trabajo e instrucción obli 

gatoria. 

3º. Internamiento por tiempo indeterminado en un -

hospital siquiátrico. 

4º. Internamiento por tiempo indeterminado en un -

asilo o institución para alcohólicos y toxicó­

manos, con regimen médico, de trabajo adecuado 

y de reeducación. 

5º6 Internamien t o en una casa de reforma, con tra­

bajo oblig at orio y asistencia médica y pedagó­

gica, por el tiempo que acuerde el juez. 

6º. Destino por tiempo indeterminado, con fines de 

readaptación, en un c a mpo de trab a jo remunera~ 

do en beneficio del Estado. 

B. ~e Observación 
-.- .. ..-"'----

lº. Obligación . de declarar el domicilio. 

2º. Obligación de residir en un lugar determinado,­

por el tiempo que acuerde el juez. 

3Q. Prohibición de residir en un lugar determinado; 

de frecuentar ~iertos lugares o establecimientos 

y de ejercer una profesión o un oficio. Tales -

r S. l.'r E'" 
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prohibiciones serán por el tiempo que el juez -

acuerde en cada caso. 

4Q. Sumisión a la vigilancia de funcionarios especi~ 

les, durante el tiempo que el juez determine. 

Las medidas llamadas ELIMINATORIAS, consisten esenci 
• 

almente, como su nombre lo indica, en eliminar a un suje-

to del territorio nacional y son aplicables a los llama--

dos extranjeros indeseables. 

Si el extranjero que, recibiendo la protección de la 

Ley, se pone al margen de ella y amenaza con su conducta-

proclive al delito o es peligroso por si mismo, la tran--

quilidad de la Sociedad que le cobija, debe ésta, en de--

fensa de sus intereses, luego que ha probado con fundamen 

to en la Ley, la peligrosidad predelictiva, expulsarle de 

su seno. 

A ellas se refiere el apartado tlC~ del Art. 7, que -

dice: 

c. Eliminatorias 

lº. Expulsión del extranjero. 

y por 61timo, encontramos en el Art. 7, las llamadas 

MEDIDAS PATRIMONIALES, que son aplicables también a los -

sujetos de peligrosidad predelictual, como las anteriores 
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de esta ín dole, y consisten en multas y prestaciones de 

trabajo retribu!dos o cauciones de buena conducta. 

Lo que caracteriza a las medidas de seguridad , de -

cualquier naturaleza que sean , es el que no son indeter­

minadas en cuanto al tiempo de su duraci6n , aún cuando 

algunas legislaciones señalan un mínimo para las mismas , 

o un máximo; y ~ por otra parte ,el si : nificativo hecho 

de que p~eden se 5ust'ituídas unas por otras, seg~n la -­

peligrosidad demostrada por el individuo sujeto a las mis 

mas • 



-44-

e A P I TUL o IV 

u SUJETOS A MEDIDAS DE SEGURIDAD - ARTICULO 110 

CODIGO PENAL 11 

lº • Inimputables de acuerdo al Art. 38 C. Pe--

nal • 

2Q • Enfermedad mental cuando ~sta surge o aflo­

ra en forma crítica en cumplimiento de con­

dena • 

3Q • Toxic6manos cr6nicos o enfermos alcoh6licos 

que cometen delito. 

42 • Semi-imputables peligrosos • 

SQ • Declarados delincuentes habituales o profe­

sionales • 

6º • Los que cumpliendo condena observaren noto­

ria mala conducta • 

72 • A los que habiendo cumplido su sentencia ,­

no les ha sido eficaz para lograr su readaE 

taci6n social. 1111 

las medidas CURATIVAS , de acuerdo a lo que nos di­

ee el arte 104 , se aplicarán a los sujetos que de­

ben ser objeto de tales medidas y especialmente a -

los mencionados en los números 1 , 2 , 3 , Y 4 del 
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Art. 110 Y que cada uno de ellos expresa : 

1111 ART. 110 .- Las medidas de seguridad podrán ser 

aplicadas en los siguientes casos : 

lº • A quienes fueren declarados inimputables en 

juicio penal , de conformidad al Art. 38 de 

este código .1111 

El ART. 38 del Código Penal se refiere a los inimp~ 

tablas ,quienes en el momento de ejecutar el hecho pu­

nible fuesen incapaces de comprender el carácter ilfsito 

del hecho o que , comprendiéndolo , no pudieran dirigir 

sus actos por incapacidad síquica para evitar su ejecu--

ción • 

A este respecto , encontramos una ,sentencia espaAo-

la del 26 de enero de 1934 , que dice : 

""Enajenado es el sujeto que en todo momento tiene 

perturbadas sus facultades mentales ; en cambio ,el 

que se halla en situación de trastorno mental transi 

torio es aquél que sufre esa misma perturbación ,-

pero por causa inmediata , de aparici6n más o menos 

brusca , de duración no muy extensa y que termina -

por la curación sin dejar huella • 1111 14 

El expresado arte 38 se refiere a situaciones subj~ 

tivas en las que se puede encontrar la persona cua~ 

(14) pág.l?? Comentarios a la Parte Gral. del Código Penal 
Salve Dr. Manuel Arrieta Gallegos, 19?3. 



-46-

do delinque • Estas son 

1 - La enajenaci6n mental , que puede ser bien de 

origen pato16gico y permanente o el trastorno -

mental transitorio por un intenso dolor o por -

cualquier motivo emocional de gran intensidad • 

2 - Grave perturbaci6n de l a conciencia : Hay casos 

en que la conciencia , base de la reflexi6n, -­

puede perderse temporalmente • Debido a varias 

causas se rompen o desatan los frenos inhibito­

rios de la conducta que mantiene en su puesto -

al subconsciente , tenemos al sujeto que , aun 

cuando conociendo 1 sin la concurrencia de ta-­

les causas. el carácter antijurídico y antiso-­

cial de sus actos , no puede dirigirlos en un -

momento dado ; ni como consecuencia , puede im­

pedir la lesi6n que causa a derechos protegi--­

dos por la Ley Penal • 

Caso típico de grave pertutbaci6n de concien­

cia lo constituye la embriaguez , que ser~ tan­

to más grave cuanto mayor sea ésta y que cuando 

es plena , puramente fortuita o debida a fuerza 

mayor , constituye una causal de inimputabili-­

dad de conformidad a la letra b) del Art. 38 ,­

lo mismo puede decirse de la intoxicaci6n me---
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di a nte drogas , en ig uales condiciones a las 8--

puntadas • 

Es propicia la oportunidad para tr a nscribir de la -

exposici6n de motivos del Código Penal vigente , lo que 

diee ! 

JlII El literal b) del Art. 38 ~eñala la causa de i--

nimputabilidad nueva en el Derecho Penal Salvadore-

ño : la embriaguez • "" 

La tradición española ~ hasta las reformas de 1932, 

consideraba la embriaguez solo con car~cter atenuante , 

como lo hacen también otros códigos de América t siguie~ 

do al español de 1870 ( Nicaragua , Honduras , Paraguay 

y Costa Rica ) • As! lo hizo también el Código salvadore 
"pero en la reforma de 1888, fue suprimida la atenuante= 
ño de 1881 ,/sin duda por considerarse de efectos perni-

ciosos en nuestro medio , en donde el alcoholismo es fac 

tor crimin6geno principal • 

Los códigos más modernos , como los de Panamá , Mé-

xico t Brasil , Cuba y Uruguay , incluyen la embriaguez 

con categoría de causa de exclusión de responsabilidad y 

es que, como dice el maestro JIMENEZ DE f~ SUA : "" Negar 

se a reconocer que la embriaguez fortuita y plena es ca~ 

sa de inimputabilidad , supone tener todavía demasiado -

vivas las cargas de afección que miran al alcohol como un 
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vicio El alcoholismo y la sífilis , pu esto que se va-

lora de un modo desf a vor a ble e n el plano ético , han car­

gado con muchas cul pa s q ue no ti e nen • Es ur gentísimo 

que s e reconozca qu e l a emb ri agu ez fortuita y completa ,­

puesto que produce un tr a storno mental transitorio e idé~ 

tico al de la enajenaci6n , 8S causa de in imputabilidad y 

d b f . d d 1 1 ' · l· 15 e e 19urar e ese mo o en as egls aClones • 

ALIMENA , dio una clasificaci6n de embriaguez de a--

ouerdo con la responsabilidad , que no ha podido ser mej~ 

rada y que se ha hecho clásica : Primer período : de lig~ 

ra excitaci6n ; después un segundo período que suele deno 

minarse embriagu e z semiplena o iAcompleta ; enseguida , -

el período de embriaguez letárgica • 16 

El primer período, no puede ser objeto del derecho 

penal, porque no tiene potenci a lid a d suficiente para al-

terar el sistema nervioso • 

La embri a guez letárgica t am poco puede ser objeto del 

derecho penal , porque quien e stá en ese período , no pu~ 

de actuar para delinquir • 

La embriaguez semiplena ,según el citado a utor ALIMf 

NA ,produce en el individuo una manera de actuar no nor--

mal , según su carácter y podría dar orIgen a una atenua 

ción , pero siempre que fuere fortuita y además que men--

guase grandemente la capacidad de comprender o de querer. 
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Queda el período de la embriaguez completa , en el qua el 

agente est~ durante el tiempo que le dura , en la misma -

condición de un enajenado, en cuanto a sus facultades -­

mentales • Ese es el estado que acepte la comisi6n , pero 

con el agregado de que además de plena , la embriaguez de 

be ser fortuita o accidental , o sea producida de modo i-

17 nopinado y casual • 

Aunque la embriaguez plena y fortuita es asimila-

ble a un trastorno como lo entiende la reforma española -

de 1932 , la Comisión Redactora prefirió separar ambas --

causas de inimputabilidad , como lo hace el código de Cu-

ba y como lo pretendía en España el Dr. ANGEL OSORIO y G~ 

LLARDO , porque los tribunales podrían por tradición o 

por interpretación restringida , no apreciarla , sobre to 

do si recordamos que la Legislación Salvadoreña , aun co-

mo atenuante , la desterró del Código desde 1888 • 

3Q • ) El desarrollo síquico retardado : Varios -

son los estados de desarrollo síquico retardado a los que 

se refiera la letra c) del Art. 38 Pn • Menciona la ley -

la idiocia y la imbecilidad , por ser los más caracteriza 

-dos ; pero entran en allos muchos de los comunmanta 11a-

(15), (16) , (17)- pag. XXX11-Exposición de motivos del 

Código Penal Vigente • 
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mados retrasados mentales , con tal que llenen las exi-­

gencias de la Ley y no se trate de la simple inferiori-­

dad síquica, comprendida como atenuante ( Art. 42 Pn ). 

La mente de aquellos no reacciona ante los estí­

mulos como sucede con la generalidad de los sujetos 

corrientemente tenidos como normales, o sea, no se pre-

senta tal reacci6n prontitud, ni con diligencia ,van 

atr~s de nosotros y por ello , son frecuentes en tales -­

sujetos los delitos de omisi6n. 

La idiocia se caracteriza por la falta o ausen-­

cia de la facultad intelectual • La imbecilidad , por -

la eScasez de la raz6n y la perturbación del sentido pa­

ra apreciar las cosas • 

Todos estos estados de deficiencia mental total 

o casi total , se estima que son adquiridos por la heren 

cia o por traumatismos sufridos al nacer o durante la -­

primera infancia ; o bien por enfermedades nerviosas , ~ 

fecciones de las glánd las endocrinas , trastornos en la 

nutrici6n y algotros más que día a día descubren los co­

nocedores de la materia. 

42 • ) El desarrollo síquico incompleto : Al que 

se refiere la letra d) del Art. 38 Pn • se asimila a los 

anteriores en cuanto a los efectos de las reacciones an! 

BI9UOTE A CF:NTR~~_ \ 
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micas de q u ienes lo sufren , pero éstos no son en estric­

to sentido, retrasados mentales, sino que el desarrollo 

intelectual en ellos es incompleto , no abarca la totali­

dad de sus facultades, sino que es sumamente parcial y -

praeticamente nulo dentro de esa mínima o nula parciali-­

dad intelectual , se desenvuelven sin cabalidad alguna en 

sus acto:i" • 

Ahora bien , lo fundamental en los casos de desarro­

llo síquico retardado , como en los del incompleto , la -

exigencia legal , es la de que sean incapaces de compren­

der la naturaleza jurídica de su acto , para que 9í así 

sucede , proceda su in imputabilidad • Es aquí donde el -­

perito debe fundamentar a cabalidad su papel , cuando el 

Juez inquiere sobre ello • 

El juez cuando decreta s obres e imiento bas ándose -

en cualquiera de los cuatro c as os apun t ados , por exclu -

si6n de responsabilidad penal , podrá aplicar conforme -

al ART • 110 No. 1 , la medida de seguridad curativa ,i~ 

dicada en el Art. 104 • El Nº 2 del Art. 110 dice : 

'"' A R T • 110 • - L a s rre d id a s d 8 S e g u r ida d po d r á n 

ser aplicadas en los casos siguientes: 

2º :Cuando por causa de enfermedad mental del de-­

lincuente se interrumpiese la ejecuci6n penal • "" 

De acuerdo al C6digo Procesal Penal y específicame~ 
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te , 8 1 ART • 262 , dice : 

1111 ART .262 .- Si durante la ejecuci6n de una pena -

privativa de libertad , el condenado adoleciere de -

alguna enfermedad , el juez dispondrá , previo los -

peritajes necesarios, la curaci6n del enfermo en -

un establecimiento oficial adecuado o instituci6n­

particular , si no es posible atenderlo . la cárcel 

o ello importa grave peligro de contagio , de acueE 

do a lo dispuesto en el ART • 701 de este C6digo ."" 

y el ART • 701 , tambi6n Procesal Penal, prescribo ' 

el traslado a un centro de salud del Estado, duran-­

te el tiempo que sea necesario para su curaci6n , O 

que se haga el tratamiento en consultorio o institu­

c i 6 n pa r tic u 1 a r • 

En estos casos , cuando se trate pues , de un reo --
padece de enfermedad mental y que ésta surja o aflore 

forma crítica y está cumpliendo su condena privativa -
libertad , el juez podrá aplicarle una medida de segu-

ridad curativa correspondiente, durante el cumplimiento -

de la pena que se interrumpa . • 

El ART. 110 NQ 3 , nos expresa 

"" Las medidas de seguridad podrán ser aplicadas en 

los casos siguientes: 
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3º : A quienes cometieron delito y fueren toxicóma­

nos crónicos o enfermos alcohólicos • 1111 

A esta clase de sujetos si no se les ha excluído de 

responsabilidad, de conformidad a la letra b) del ART • 

38 del Código Penal , por no llenar los requisitos , o -

cuando habiéndose decretado sobreseimiento a su favor, -

por llenar tales requisitos , es decir excluídos de res­

ponsabilidad , estarán aptos para poderles aplicar medi­

das de seguridad curativas. 

En cuanto al Nº 4 del ART • 110 , que dice : 

1111 ART. 110 .- Las medidas de seguridad podrán ser 

aplicadas en los casos siguientes : 

4º : A los semi-imputables peligrosos • 1111 

Este numeral se refiere a aquellos sujetos a quie-­

nes favorece la atenuante comprendida en el No.l del ART 

41 del C6digo Penal , y que consiste en la "inferioridad 

síquica " determina da por la edad o por causas orgánicas 

o pato16gicas , que menguaren grandemente , sin excluír­

la , la capacidad de comprender la ilicitud del hecho o 

determinarse de acuerdo con esa compreDsi6n ; como tam-­

bién están incluIdos en el mismo Nº 1 del ART. 41 , los 

que sufren o adolecen de grave perturbación de la con--­

ciencia en caso de embriaguez plena • aunque fuese volun 



-54-

taria , si se tratar e de un e nf e rmo alcohólico, en la fa­

S8 de alcoholismo agudo. 

Al agregar el calificativo de "peligrosos" en el -

NQ 4 , debemos en t ender que no 6010 hace referencia a que 

el sujeto sea de inferiori da d síquica 1 por la edad o por 

causas orgánicas o patológicas , o que tenga una grave -

perturbación en la conciencia debido a la embriaguez , -

por ser enfermo alcohólico , o e n la fase aguda del al-­

coholismo, como lo dice el inciso segundo del NQ 1 del -­

Art. 41 , sino que, debido a ello, el juez lo catalogue -

precisamente como peligroso, porque habría muc hos o algu­

nos casos que no sean peli groso s . 

Se concluye que pueda tratarse de un s omi-imputable 

para qwien procede aplicarle solamente la atenuante del 

No. 1 del ART. 41 , sin que sea necesario aplicarle a la 

vez, lamed ida curativa a que se r e fi e re el ART. 110 Nº 4 

precisamente por no tratarse de un semi-imputable peligr~ 

so • Con pr e ferencia las medidas e ducativas contempladas 

el ART. 105 , se aplicarán las de internación a los de en 

lincuentes declarados habituales o a los declarados prof~ 

sionales , a quienes durante el cumplimient¿ de la conde­

na , habida cuenta la conducta observada en el centro pe­

nitenciario urbano o rural, han demostrado que la sanci'n 
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no les " basta o ~ a los que habi~ndola cumplido no le9 ha -

sido eficaz , parq su readaptación social • A estos suj~ 

to~ se refieren los No. 5, 6 , Y 7 del ART. 110 Penal, el 

cual dice : 

"" A R T. 110 • - L a s m e di d a s d e\ s e g u r ida d po d r á n s e r 

aplicadas en los casos siguientes : 

5º- Cuando el sujeto sea declarado delincuente -

habitual o profesional. 

6Q- Cuando durante el cumplimiento de la condena 

el reo observare notoria mala conducta. 

"7º- Cuando cumplida la sentencia , el juez esti­

me que la eficacia de la pena ha sido nula -

en lo relativo a la readaptación del delin-­

cuente , fundándose para ello en la conducta 

viciosa del reo, e n sus hábitos de vagancia 

y en cuantos índices pudieran hacer presumir 

que el régimen penal a que el delinciente es 

tuvo sometido no alcanzó el fin propuesto ."" 

Se refieren estos tres apartados a tres casos con-­

cretas que son 

lQ .) El de la habitualidad o prefesionali-­

dad • 

2º .) La mala conducta del reo durante el -­

cumplimiento de la condena • 
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3 Q .) La conducta viciosa del reo, sus hábitos­

de vagancia, y cualquier otro índice, que 

pueda hacer presumir que el regimen al -­

cual estuvo sometido, no alcanzó el fin -

propuesto, para su readaptación social. 

Se puede decir que, las medidas de internaci6n equí 

valen, pero en forma técnica, a lo que se llamaba "cali­

dad de retención" y que estaba regulada en el Art. 18 del 

C.PENAL de 1904, y que dacía: Siempre que se imponga la 

pena de presidio o de prisión mayor, se tendrá con cali-­

dad de retención por una cuarta parte más, que se hará ~ 

efectiva al condenado cuando en la segunda mitad de su -

condena hubiere observado mala conducta, cometiendo algún 

delito, resistiéndose a trabajar, incurriendo en faltas-­

graves de indisciplina o en graves infracciones de los -

reglamentos de la prisión. Lo cual se entiende sin per­

juicio de que si comete el reo un nuevo delito o falta,­

se le aplique la pena correspondiente. 

La ley penal derogada, de una sola vez fijaba la 

cuarta parte más para los que hubieren observado mala 

conducta o cometido un nuevo delito o f~lta, a partir de 

la mitad del cumplimiento de la pena en adelante. 

En el actual Código Penal, además de contemplarse -
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un amplio arbitrio judicial, para la aplicación de las -

medidas de seguridad establece también normas para que -

tal arbitrio no se convierta en arbitrariedad, por ello, 

difiere en lo que a habitualidad o profesionaiidad del -

reo se refiere, indicando la calidad del sujeto a quien­

la medida corresponde aplicar. 

Así vemoS que el Art. 111, que define la habituali-

dad, dice: 

""Art.lll. Será declarado delincuente habitual el -

que cometiere un nuevo delito doloso después de ha­

ber sido condenado por dos o mas de la misma espe--

cie."" 

Se concluye que el Art. 111 propiamente se refiere­

al que comete otro delito por el cual ha sido condenado,­

exigiendo que este sea otro delito doloso o de la misma­

especie, y sería el caso de quien está en la cárcel cum­

pliendo una condena o ausente, huyendo de la justicia e­

incurre en nuevas acciones dolosas por las cuales debe -

ser juzgado. 

En la apreciación de la personalidad del reo, a que 

hace mención el Art.67 del e.PENAL, el juez puede imponer 

al reo por el nuevo delito hasta la pena máxima, por su -

habitualidad en el campo de la delincuencia, partiendo de 
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que ya ha sido condenado por dos o más delitos de la mis 

m~ especie o que son dolosos, demostrando así su peligr~ 

sidad mayor. 

Aparte de esto, deberá también aplicársela un regi­

men especial de privación de libertad, que indudablemen­

te, se caracterizará no sólo por su mayor rigidez, sino­

que por su dedicación al trabajo, el cual ser~ según su­

aptitud y tomando en cuenta, inclusive, el origen rural­

o urbano y la clase de trabajo al cual el reo se hubiere 

dedicado antes del primer delito o durante eu permanencia 

en el Centro Penitenciario. Ahora, si no hubieren gran­

jas penales o casas urbanas de trabajo de tipo peniten-­

ciario, se . ocuparan los departamentos destinados para 

tal objeto, en el centro penal, tal como lo ordena el 

Art. 106. 

Sobre la profesionalidad podemos decir que aquí 8i­

juega un gran papel el amplio crit e rio judicial, puesto­

que hace relación el Art.112 a las sucesivas infraccio-­

nes del reo, aún cuando no haya sido juzgado por ellas,­

pero si encamina al juez a una norma, cuando le dice: 

"si de su personalidad (la del reo) y modo de vida esta­

blecidos judicialmente, se deduce su tendencia a vivir -

de los efectos del delito .• " 
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No es necesario para apr e ciar la profesionalidad que 

haya sido condenado por dos o más delitos de la misma es 

pecie, como el caso de la habitualidad. Basta que las -

sucesivas infracciones hubieren estado en vías de juzga­

miento con o sin el sobreseimiento o suspensión del jui­

cio, o bien cuando no se hubiere incoado proceso crimi-­

na1 alguno por ellas, y además, la apreciación que el -­

juez deberá hacer de la personalidad de tal delincuente, 

habida cuenta de dichas infracciones, de su frecuencia y 

aún de su mayor o menor gravedad determinantes del modo­

de vida de la persona que se juzga y condena. Unicamen­

te requiete la Ley en términos generales, que tal modo -

de vida, deducidas de las anteriores infracciones y de -

los actos que puedan estar conectados con ellas, estén -

establecidos judicialmente en el proceso en el cual el -

juez debe pronunciar su sentencia. por ejemplo, un indi 

viduo que comete sucesivos hurtos, robos y agresiones, -

uno de los cuales ha sido objeto de juicio no concluido, ' 

y otros que sólo constan en antecedentes policíacos agr~ 

gados al proceso demostrativo de la tendencia del reo, y 

sobre los que el mismo juez debe ordenar su respectiva in 

vestigación, con o sin éxito. 

Los casos de habitualidad y profesionalidad signifi 

can la prolongación del internamiento del reo y el cumpli 
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miento en el curso de l a condena, de la medida de inter-

nación contemplada en el Art. 106. 

A los que durante el cumplimiento de su condena ob-

servasen notoria mala conducta, se refiere el Nº. 6 del -

Art.llO. A estos se les aplica las medidas de interna--

miento dentro del cumplimiento de su pena privativa de -

libertad y durante el tiempo que el juez determine, el -

cual puede llegar hasta el vencimiento de lo que le fal-

ta cumplir de prisión o inclusive prolongarse por una 

parte más de la misma, según lo necesite para hacerlo 

llegar a su readaptación. Pero sucede que los casos va-

rían, ya que los términos "notoria ma la conducta" admi--

ten grados e intensidades que el juez deberá apreciar pr~ 

dencialmente a tr a vés de las pru e ba s que él recoja o 19-

presenten e n el expediente acumulado o anexo al mismo --

proceso. 

En el último caso del Art. 110, que e s el 
, 

numero 

siete, hay también una prolongación de 1 8 privación de -

libertad del delincuente peligroso. Dic e el Nº. 7: "Cuan 

do cumplida la sentencia, el juez estime que la inefica-

eia de la pena ha sido nula en lo relativo a la readapt~ 

ción del delincuente ••• " y es el caso del reo que mien--

tras cumple su condena en el centro penal respectivo, ha 
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violatorios, no sólo del regimon panal, sino de normas -

de convivencia social y desprecio de los valores fundamen 

tales de la humanidad. 

El Código Procesal Penal, det e rmina un sistema de -

medios probatorios para seguir la conducta del penado t y 

la Ley del Regimen de Centros Penales y de Readaptación­

también da medios para controlar y vigilar la conducta • 

de los reos. (Capítulo IV Regimen Disciplinario.) 

Las nuevas corrientes doctrinarias sobre las cuales 

descansa la nueva legisl a ción penal, no aconseja pronun­

ciamientos de determinar de antemano por el juez en el -

fallo o sentencia la posible retención por una cuarta -­

parte más de la condena, como lo expresaba el Art.18 del 

CODIGO PENAL de 1904. Es pues, una retención o intern~ 

ci6n que prolonga la pena impuesta, pero como medida de­

seguridad que contempla el Código, superando así la con­

cepción plasmada en los códigos clásicos. 
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CAP I TUL O V 

"CATEGORIAS DEL ESTADO PELIGROSO" 

El Código de Defensa Social de Cuba, dice que la p~ 

ligrosidad es: "cierta disposición morbosa, congénite 0-

adquirida mediante el hábito, ~ue destuyendo o enervando 

los motivos de inhibición favorezca la inclinación a de­

linquir del sujeto." 

El DR. MARIANO RUIZ FUNES, dice que los criterios -

de valoración del peligro, deberán fundarse sobre el he­

cho peligroso, el hombre peligroso y el medio peligroso. 

FLORIAN, propuso tres índices de peligrosidad: a)la 

personalidad del delincuente; b) la calidad de los moti­

vos que lo impulsaron a delinquir; y c) el .hecho mismo -

del delito.. Y GRISPIGNI, añadió: "el conocimiento de -

la vida anterior del delincuente y de la conducta obser­

vada por él con posterioridad al delito" y el maestro JI 

MENEZ DE AZUA, a su vez, ofrece una síntesis de las ant~ 

riores; según su criterio, los índices que ~evelan la m~ ' 

yor O menor peligrosidad del delincuente, son los siguien 

tes: Personalidad del sujeto en su triple aspecto antrE 

pológico, síquico y moral; vida anterior del delincuente; 
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con el fin de establecer principalmente si ha sido de -­

trabajo o de vagancia; conducta posterior al delito; mo­

tivos que lo impulsaron a delinquir y naturaleza y cir-­

cunstancias del delito. 

Se ha sostenido que hay tres clases de peligrosidad: 

a) La general o potencial; 

b) La inminente; y 

c) La evidente. 

La erimera es la génerica capaeidad de delinquir que 

incita en la naturaleza humana, cualquiera que sea la pe~ 

sana de que se trate; de ella cuidan en forma indetermina 

da, los sistemas educativos, preventivos y de asistencia­

social, que el Estado moderno ha organizado. 

La segunda se reriere a los sujetos que, por desvi~ 

ciones sico16gicos, por deficiencias de cultura, por ma­

los hábitos o por nefasta influencia del medio ambiente­

social en que se desenvuelven, están proclives al delito; 

es ésta la llamada PELIGR OS ID AD PREDELICTUAL y de ella no 

se ocupa directamente, sino en forma tangencial, la Le-­

gislación Penal, puesto que generalmente se deja su apr~ 

ciaci6n a leyes especiales cuyo prop6sito no es castigar 

el crimen, sino PREVENIR EL DELITO. Tal es el caso de -

nuestra LEY DE ESTADO PELIGROSO. 
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La tercera es la revelada por los sujetos que ya -­

han delinquido y debe estar , incluída en el c6digo Pe--

nal. 

El concepto de peligrosidad tiene antecedentes en la 

legislación positiva salvadoreña. Un remoto precedente, 

por desgracia nefasto, se encuentra en la Ley Represiva 

de Vagos y Maleantes , promulgada el 18 de julio de 1940, 

y derogada por la LEY DE ESTADO PELIGROSO, decretada el 

15 de mayo de 1953 • en cumplimiento de la cual se creó -

el Juzgado de Peligrosidad , por Decreto Legislativo del 

11 de mayo de 1954 f Poco después por Decreto NQ 2888 ,e­

mitido por la Asamblea Legislativa el 21 de julio de 1959 

se suprimió el Juzgado de Peligrosidad y la jurisdicci6n 

del estado peligrosopes6al conocimiento de los Jueces 

de lo penal ; al mismo tiempo se suprimió el cuerpo de 

trabajadores sociales adscritos alextintn juzgado. 

Después por Decreto Legilativo NQ 343 publicado el -

19 de julio de 1963 , se reformó el inciso segundo del li 

ter al e) del ART • 4 en el sentido de que en los casos 

comprendidos en los literales b) 1 e) y e) del ART. 4 ,el 

expediente de peligrosidad se abrirá a juicio prudencial 

del juez. Se reformó también el ART 14 , en el s~tido -

de que la resolución del juez , deberá dictarse dentro de 

un plazo comprendido entre 30 y 120 días como máximo J de 
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la iniciaci6n del procedimiento. As! mismo, se reform6 

el ART • 32 transi t orio en el s entido de que la reten--­

ci6n se cumplirá en cu~lquiera de los Centros Penales que 

se consiare adecuado , procurando separar los sujetos pe­

ligrosos de los demás reos y que en todo proceso criminal 

por delito de hurto 1 robo o estafa , se abrirá el exp~ 

diente de peligrosidad , si el su j e to imputado estuviere 

comprendido en alguno de los caso s de esta ley. (ART.32-A) 

Es de hacer rlotar , que esta Ley en parte vigente, se 

aplica unicamente a los peligrosos predelictuales mayores 

de dieciocho años ya que l os menores de esa edad están su 

jetos al C6digo de Menores , publicado por Decreto NQ 516 

del 17 de enero de 1974 , ART. 3 º Y vigente hasta el pri­

mero de julio de 1974 • 

El menor de dieciocho a ños debe quedar fuera de la -

Ley de Peligrosidad porque, como lo ha dicho tan acertad! 

mente el Dr. MARIANO RUIZ FU NES - '!I'Los menores no son P~ 

ligrosos están en peligro IItI 

CATEGORIAS DE ESTADO PELIGROSO 

EL ART. 4 DE LA LEY DE ESTADO PELIGROSO, comprende -

VEINTE CAUSALES O CATEGORIAS DE ESTADOS PELIGROSOS. La e 

numeraci6n es taxativa , y l o dice claramente en el consi 

derando 111 de la Ley 1 y la expresa e imperativa redac--
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c.i6n del inc~ ~9 pr;~-rn~Eo del ART. 4 que d ic e : 

IIItUnic.amente podrán se%: d?clarado-s · en estado .pelig.ro-

S~ y '~om~tidoq altratemientp de las medidas . de segu-

ridad establecidas en esta Ley"" 

Comentaremos cada una de las veinte causales o cate 

garlas que contempla este artículo , examinando sus ele--

merlto6 • 

PRIMERA CATEGORIA LOS VAGOS HABITUALES, ES DECIR, 

LOS QUE SIN TENER MEDIOS LICI-· 

TOS DE SUBSISTENCIA y SIENDO AP 

TOS PARA EL TRABAJO NO EJERCEN 

PROFESION U OFICIO , POR CAUSAS 

DEPENDIENTES DE SU VOLUNTAD. 

El Dr. MARIANO RUIZ FUNES , al comentar esta categ~ 

ría dice: "" Aunque algunos de esos índices son de claro 

contenido y bastaría con designarlos P~ su nombre , para 

evitar interpretaciones extensivas o abusos de índole ---

persecutoria, se ha preferido definirlos con mayor clari 

dad • En algunas de ellas se ha destacado como nota dife-

rencial la habitualidad • para indicar que la Ley se re--

fiera al estado peligroso ; ya que puede existir una peli 

grosidad transitoria , determinada por factores accidenta 

les y pasajeros , producto de una situación que se corri-

BIBlIOT 
u '!vr .••. ~ I [l· h.'. 
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g8 por sí sola y que no merece la internación del Estado." 

RAFAEL SALILLAS , dice con respecto a la vagancia ,­

que ésta puede adoptar las siguientes formas 

lº Vagancia Etnográfica : El caso del gitanismo, 

de pueblos desarraigados y 

sin tierra • 

2º Vagancia Atávica: por influjos ancestEales 

3º Vagancia fisiológica: de los años. 

4Q Vagancia Patológica : ligada a estados morbosos 

diversos , tales como epi­

lepsia , degeneración ,etc. 

PRINS hace la siguiante clasificación : 

a) Los gua no tienen fuerza de trabajar 

b) Los gue tienen la fuerza eero no los medios y 

e) Los gue tienen la fuerza y los medios , eero no -

la voluntad . 
Hay aptos para el trabajo que no trabajan porque no 

quieren , o porque no pueden • Los vagabundos peligrosos 

son los primeros • Los otros son víctimas de su invalidez 

o de una organización económica defectuosa y de la comi-­

sión por parte del Estado de los deberes de asistencia so 

cial • Los que no trabajan porque no tienen voluntad de -

hacerlo , pueden ser vagos o enfermos . 
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Existe otra clasificación : 

Involuntarios 

Voluntarios 

los sin empleo y 

los que procuran por medios no -

honestos , ganarse la vida , ta­

les como proxenetas , jugadores 

y vagos propiamente dichos (bah! 

mios y trotamundos ). 

Nuestra Constitución Política en el ART • 182 dice : 

" 11 A R T • 18 2 .!.. E 1 t r a b a j o e s u n a f u n c i 6 n s o ei al, g:2-

za de la protección del Estado y no se considera ar­

tículo de comercio • El Estado empleará los recursos 

que estén a su alcance para proporcionar ocupaci6n -

al trabajador , manual o intelectual , y para asegu­

rar a él y su familia , l a s condiciones económicas -

de una existencia digna. Se dictarán las disposicio­

nes convenientes para evitar y reprimir la vagancia" 

Para cumplir el objetivo soci a l del Estado , debe ac 

tuar en un doble sentido : 

a) proporcionar ocupación al trabajador manual e in­

telectual y 

b) evitar y reprimir la vagancia. 

La Ley del Estado Peligroso , puede y debe coadyuvar 

en este último sentido. 



La c a tegoría que coment amo s está constituida por los 

siguiGntes elementos : 

lº No tener medios lícitos de subsistencia • 

2Q Ser apto p~ra el trabajo • 

3Q No ejercer prof e si6n u oficio por causas depen­

dientes de la voluntad del sujeto • 

No se especifica a que clase de vagancia se refiere, 

pero es suficientemente explícita y concreta la ley en su 

definición, de la cual resultan los elementos apuntados 

y la ausencia de uno de ellos hace que no se configure la 

categoría de estado peligroso • 

Habrá sujetos que teniendo medios lícitos de subsis­

tir por rentas pro p ias o por ayuda familiar , mal entendi ­

da , y siendo aptos para el trabajo no ejerzan profesión 

u oficio por su mera voluntad. 

Hay va gos peligrosos que no son pobres ( ni ños bien) 

y sus actividades c a si siempr e quedan e nmarc a das dentro -

de otros índices de peli grosid a d • Ejemplo , los compre~ 

didos en los numerales 3º , 5º , 7º , Y l4º del ART • 4 • 

Habrá también individuos qu e además de no tener me--

dios lícitos de subsistencia o carencia de los mismos , -
no son aptos para el trabajo y no ejercen profesión u ofi 

cio por causas dependientes de su voluntad • Caen en esta 
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afirmaci6n los inválidos , los enfermos , los que no tie-

nen ya fuerza para trabajar por la edad • Estos casos es­

tán fuera de la Ley de Peligrosidad • 

LA LEY DE POLleIA , en su Art. 52 dice : 

11 serán perseguidos y c a stigados como vagos lasque 
lícito o modo honesto de vivir/ 
no tengan oficio/conoCido y a los que teniéndolo ,-

no lo ejerzan diariamente sin justa causa 11 

En consecuencia , se reputan como vagos 

lº Los buhoneros sin patente , 

2º Los tinterillos temerarios , 
3º Los curanderos sin licencia , 

4º Los mendigos sin patente , 
5º Los rufianes y mujeres públicas , 
6º Los que quieren pasar por estudiantes y no com -

prueban estar haciendo estudios con algún pro-

fesor • 

7º Los que sin licencia respectiva andan con imá­
I 

genes de santos solicitando limosna. 1111 

Es muy importante la similitud que guarda el Art.-

52 con el numeral primero que comentamos • Pero ambas ---

disposiciones contemplan situaciones diferentes que ~ue--

den darse una sin la otra , si bien la transgresi6n del -

Art. 52 conduce al estado peligroso de vagancia habitual. 



-71-

Pa ra l a ley de Policía , s on vagos los que no tienen 

oficio lícito; los que c a r e c e n de modo hone to de vivir 

conocido; los que t e ni e ndo of icio lícito no lo ejercen -

diariamente sin justa c a us a • 

La disposici6n po licí a c a no exige la habitualidad, -

sino que toma en cuenta la r e incidencia en el ART. 53 -­

( Ley de Policía) • Tampoco ha ce alusi6n a la aptitud -

para el trabajo , basta que se cumpla una sola , para tra 

tarlos como va gos . 

Cada uno de estos si ~ t e lit e rales, corresponde a u­

na de las tres situ aciones q ue confi guran la va gancia se­

gún el inciso primero del Art. 52 , algunos de los cuales 

son inoperantes y otros dan lugar a la a plic a ci6n de va-­

rios nume ral e s de l ART 4 de l a Ley de Est a do Pe ligroso ,­

y así vemos que : 

lQ : LOS BUH ONEROS SIN PATE NTE : Son aquellos que -­

llevan o venden chuch 8rías y ba r a tijas de poca 

monta como botones , agujas , cintas , peines , 

etc •••• , que en c a jas portátiles llev a n en las 

calles , colg a dos del hombro y que c a recen de -

la patente que deben obtener de acuerdo al Art. 

114 y siguientes y que extiend e el Gobernador -

respectivo , de la cual toman raz6n las autori­

dades de los pueblos por donde pasan vendiendo. 

P' 
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2º lOS TINTERILLOS TEMERARIOS : O sea 1 los legul~ 

yos , que pretend e n actuar de abogados sin serlo 

sin causa , razón o motivo este concepto no -

corresponde al que da la Ley de Peligrosidad ,­

pero es indudable que si concuerdan , puesto 

que , el que actúa como a bogado o autorizado 

sin serlo o estarlo , o estarlo tiene que pr~ 

sentarse en los Tribunales de Justicia y solo -

eventualmente , lo hará sin devengar algún dine 

ro • 

3º LOS CURANDEROS SIN LICENCIA DEL PROTOMEDICATO: 

Este numeral es inoperante y no tiene razón de 

ser ya , no solo porque ya no existe Protomedi­

cato , sino ta mb ién porque los curanderos caen 

dentro de la Ley de Estado Peligroso y licen--­

cias de esa naturaleza las prohibe la ley .(303 

Penal ) 

El protomedicato era el tribunal formado por -­

los protomédicos y examin~dores , que recona-­

cían la suficiencia de los que aspiraban a ser 

mádicos, concedi~ndoles las licencias necesa-­

rias para el ejercicio de dicha facultad • 

4Q LOS MENDIGOS SIN PATENTE : Este numeral , tratá~ 

dose de sujetos que enmarcan su conducta o acti 
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vida d dentro de l a categor ia de estado peligroso en 

estudio , no c a be ha blar de pa t ente para implorar la 

caridad pública • Est e num era l de la Ley de Policía 

solo puede r e ferirse a individuos qu e no son aptos -

para 81 trabajo. Sin emb a r go a medid a que el progr~ 

ma de asistencia social del Est a do cubra las necesi­

dades de los habitantes que n e c esit a n ayuda del mis­

mo I deberá radicarse de l a Ley de Policía • 

5º LOS RUFIANES Y MUJE RES PUB LICAS : Los primeros, 

están comprendidos en el NQ 4 de l ART 4 (L.E.P) 

y logicamente sobran en la Ley de Policía • 1-­

gualmente , las mu j ere s p6blicas o prostitutas 

que caben en el Nº 15 de l mismo Art. 4 • 

6º LOS QUE SE QUI ERE N PASA R POR ESTUDI ANTES Y no -

comprueben e star haci e ndo e studios con algún -­

profesor • El objeto de este numeral es evitar 

que maleantes y delincuentes se amparen en una 

condición que no tienen y que les facilite la 

comisión de infracciones. La c a usal 9a. del -­

ART • 4 (L.E.P.) habla d e los que disimulan su 

personalidad • 

7º LOS QUE SIN LICE NCIA RESPECTIVA ANDAN CON IMAGE 

NES DE SANTOS PIDIE NDO LIMOSNA : Esta práctica 

es muy común, ya que no solo piden limosna ,s! 
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no qu e también lo hacen sin licencia, y e~- este l'1e tl, 

vidad se escudan para cometer ~raudes • 

Hay pues muchos numerales que no tienen. aplicaci6n -

práct.ica y alg{Jno-s. que guardan similitud con 1<'1 .Ley dQ E.~ 

tado Peligroso. Se op e raría me jor con la nplicaci6n de es 

ta 61tima ley, en aquellos c a sos que , adem~s de la rein­

cidencia , encierren un estado habitual de actividades an 

tisociales • 

El Cpodigo Civil en su ART • 1007 NQ 9 t dice que no 

pueden ser testigos en un testamento solemne"los de eon-­

ducta notoriamente viciada, como vagos, etc •••• " 

SEGUND A CATEG ORIA : LOS MENDIGOS HABITU ALES , CAPA-­

CES PARA EL TRAB AJO QUE EJERZAN 

PUBLIC AMENTE LA MENDICID AD O VI­

VAN DE LA AJENA , EXPLOTEN O INS 

TIG UEN A MENDIGAR A MENORES , Eli 

FERMOS O A LISIADOS • 

La mendicidad es un fen6mano social que va de la mano 

con la vagancia, acompañando a la humanidad en todos los 

tiempos , de manera que no pu e de suponerse la una sin la 

otra , generalmente • 

Como la vagancia , a ~sta puede ajustarse a la reali 

dad segunda , pero no la primera , ya que hay vagabundos 
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que no son pobres ••• 

Encontramos tres clases de vagabundos que son : 

a) Los mendigos inválidos, mutilados, ancianos ,en­

fermos , ciegos, etc •••• 

b) Mendigos ocasionales : los hombres aptos pero sin 

trabajo. 

e) Mendigos profesionales: que simulan enfermedades 

y trabajan en la mendicidad • 

Encontramos que PRINS dice 

111111 La mendicidad es menos grave que la vagancia ; -

tender la mano para ser socorrido no constituye nin­

gún atentado a los derechos individuales o sociales, 

mientras que el hecho de vagar sin domicilio ni me-­

dio de subsistencia y no ejercer un oficio o una pr~ 

fes ión , es por sí mismo más inquietant e para el or­

den público. 11"" 

"III! La mendicidad es un fenómeno económico , dictado 

por la necesidad o convertido en medio de vida ,en -

una empresa a laque se asocian personas que no pueden 

valerse por sí mismas y a las que se explota con el 

fin de impresionar con ellas la sensibilidad pública. 

La mendicidad es peligrosa cuando no la produce la 

excepción de la necesidad y peligrosa por sí misma • 
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La empresa mediante mendicante lo es tambi~n y sirve 

en ocasiones de medio , no solo "de la explotaci6n ec~ 

nómica infantil , sino del proxenetismo y en las dos 

hipótesis crea tipos delictivos , acogidos por los -

Códigos Penales , que por su forma permanente son ín­

dices de peligrosidad criminal;""" 

Para invoear la caridad p6blica , la gran mayoría de 

los mendigos usan la imitación. Por ejemplo: simulando -

enfermedad, defectos físicos graves, ceguera. Otros em-­

plean habilidad , maña o audacia para llevarla a cabo ; -­

por ejemplo : fingiendo desgracias (generalmente la muerte 

de un ser querido y la carencia de fondos para enterrarlo) 

lo necesidad de cumplir promesas a los santos ••• 

El numeral comentado comprende tres causales que son: 

lª = Los mendigos habituales, capaces para el traba­

jo ,que ejerzan publicamente la mendicidad • 

2ª = Aquellos que vivan de la mendicidad ajena • 

3ª = Aquellos que explotan o instiguen a mendigar a -

menores , a enfermos o a lisiados • 

La primera causel tiene los elementos siguientes 

a - que se trate de mendigos habituales • 

b- que éstos sean capaces para el trabajo , y 

c - que ejerzan publicamente la mendicidad. 

Se observa que se trata de sujetos que siendo aptos -
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para al tr a bajo ejercen de manera habitual y p~blica, 

la mendicidad y ha n hecho de su ejercicio su "modus viven 

d " " 1 • 

De la clasific a ción de mendigos antes expuesta ,ve. 

remos cual concuerda con el ~mbito leg a l que da a la men 

dicidad nuestra ley • 

A - MENDIGOS INVALIDOS Estos están fuera de la p~ 

ligrosidad y son objeto de 

asistencia por parte del -

Estado. 

B - MEN DIGOS OC ASI ONA LES : Están comprendidos entre 

los objetivos sociales del 

Estado, luego entonces,-­

también están fuera de la 

peligrosid ad. (ART.lal 

CONSTITUCI ON ). 

e - MENDIGOS PROFESIONALES : Son éstos unicamente -

los que caen dentro del pr~ 

cepto legal del NQ 2 del -

ART • 4 de la LEY DE ESTADO 

PELIGROSO , pues son los -

que han convertido la mendi 

cidad en su "modus vivendi" 

o sea su ~nico medio de --
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subsistencia • 

El que vive de la mendicidad ajena es más peligro-

SO que aquél que la ejerce publicamente y se expone a las 

medidas policíacas tendientes a combatirla J y es más pe­

ligroso aún que el primero , aquel que lucra con la mendí 

cidad o induce a su ejercicio a personas incapaces por su 

edad J enfermedad J o defectos físicos y yendo más lejos 

todavía ; as peligros!simo el que se aprovecha de la inex 

periencia de los infantes , a quienes pone en el campo no 

solo de la mendicidad, sino también de la prostitución y 

de algunos delitos. 

La LEY DE POLlClA , considera o reputa IVí-lGOS" en el 

NQ 4 del ART • 52 a 11 los mendigos sin patente 11 y solo -

en el caso de tratarse de sujetos que no son aptos para -

el trabajo, podría darse aplicaci6n a la Ley de Policía, 

puesto que si la conducta de los individuos llena los re­

quisitos de la LEY DE PELIGROSIDAD ,debe aplicarse ésta 

y no aquella • 

TERCERA CATEGORlA : LOS EBRIOS O TOXlCOMANOS HA8lTUA 

LES QUE SE EXHIBAN EN LUGARES PU8LI 

COS O PERTURBEN EL ORDEN EN LUGARES 

PRIVADOS , O CONSTITUYAN UN PELIGRO 

PARA LOS DEM~S • 
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Este categoría de estado peligroso 56 presant~ gan! 

ralmente unida a la vagancia y mendicidad habituales. -

Han existido en todos los p~íses y tiempos , de ellas nos 

hablan los antiguos griegos, las sagradas Escrituras ,a-

tribuyéndosele a RAYMUNDO LULIO en el Siglo XIII la idea 

de la forma de destilar el alcohol • 

RICARDO A • OX~MENDI ( cubano ) dice que "el alcoho-

lismo , después de la sífilis , es el vicio que más estr~ 

gos org~nicos produce 1 Es causa del alcoholismo predi~p~ 

nente de ciertas enfermedades , de abortos , disminuye la 

fecundidad en las familias I estimula las bajas pasiones 

sexuales e inclina a la violencia ; debilita el carácter 

y afemina al hombre , rebaja la talla hasta por debajo -­

de la media y destruye la hermosura y belleza de las muj! 

res; produce el pauperismo, engendra la herencia "pat6g! 

na dando nacimiento a una descendencia de ciegos, paral!-

ticos , deformes, imbéciles, epilépticos 1 impotentes ,. 

locos J neur6patas y criminales, disminuye la vida media 

del hombre y engendra más de un 80 % de enfermos • Las -

funestas influencias patológicas y sociales del alcoholis 

mo son indiscutibles destruye la inteligencia , degrada 

moralmente 1 arruina t empobrece y aniquila al hombre "18 

El alcoholismo en fin , es causa de la vagancia y 

mendicidad, e índice inequívoco de mayor peligrosidad .-
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Su influencia es decisiva y preponderante en los delitos 

de sangre 1 lleva a la prostitución y es factor impor-­

tante en gran número de suicidios • 

Don MARIANO RUIZ FUNES 1 dice que el alcoholismo --­

crea por otra parte, alteraciones específicas de orden -

sicológico, que definen constelativamente ; un verdadero 

estado de peligrosidad sin delito. Baste aludir 1 a las 

perturbaciones de la voluntad : indiferencia , debilidad 

abulia ; de la efectividad de sus proyecciones individua 

les 1 familiar y social de la moralidad, anestesia, pe~ 

versión , degradación y un estado de simulación defensi­

va , para la oculta protección del vicio, que precipita 

al fraude con sus consecuencias • Todas ellas indican a­

dem~s , de la peligrosidad social , un estado de peligro 

criminal latente • 

Si la embriaguez es un peligro , un acto unas veces 

excusable , otras veces reprensible , que diremos de la 

embriaguez habitual, inveterada, que se manifiesta ba­

jo la apariencia ruidosa de la borrachera o en formas de 

acceso delirante , sintomático del alcoholismo • 

Se han presentado diferentes medidas para combatir 

(18) Pago 71 - Consideraciones sobre la Ley de Estado Pelí 

groso 1 Dr. José Roberto Ayala -1957 -
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el alcoholismo , como lS prohibici6n de la venta ( que -

rigió durante muchos años en Estados unidos ~ y se apli­

caba tanto a las bebidas destiladas como a las fermenta­

das ). • 

Se establecieron monopolios para su fabricaci6n y­

venta • 

CARRARA , distingue tres períodos clásicos de la em 

briagu9z: 

a) Embriaguez ligera 

b) Embriaguez plena y 

c) Embriaguez letárgica 

y desde el punto de vista de su orígen 

a) f o r tui t a o ac cid e n tal 

b) Voluntaria o culposa 

c) Intencional o premedi t ad a 

Tambi6n acostúmbrase a disting uir la embriaguez fo~ 

tuita u ocasional y la embriaguez habitu a l ; es decir , 

cuando constituye un hábito vicioso. 

Interesa también la embriaguez denominada por los si 

quiatras "embriaguez pato¡ógica It , la cual a diferencia 

de la embriaguez normal de los sujetos sanos , determina 

estados de excitación , furor , en los que es frecuente 

la comisión de infracciones y delitos • 



Semej a nte e mbri a guez es propia de individuos enfer­

mos , especialm e nte epilépticos , en los que el alcohol I 

aun en pequeñas dosis , produce reaccion e s francamente -­

patol6gicas • 

Algunas l e gisl a cion e s no s e oc up a n de la embriaguez 

otras la consid eran como e x im e nte c ua ndo es f ortuita o -­

accidental , y además plena ; otras como atenuante cuando 

9S volunt a ria o culposa , y finalm e nte como agravante cuan 

do es habitual. Nosotros en el C6digo Pen a l la tenemos -

como atenuante cuando es plena, aunque fuere Voluntaria,­

si se tratare de un enfermo alcohólico , en la fase del -

alcoholismo a gudo ( ART • 41 Inc. 2º Código Penal ), como 

agravente e mbriag a rse o intoxicarse d e liberadamente para 

ejecutar delitos (ART • 42 Nº 13 ) Y como causa de inimp~ 

tabilidad cuando es plena y fortuita o debido a fuerza ma 

yor (ART. 38 del Código Penal) 

TOXICOMANI A - ACEPCIONES 

19 - Hábito patológico de intoxicarse con sustancias 

que procuran sensaciones agradables o que suprimen el do­

lar, tales como la morfina, la cocaína, etc ••• y que 

determinan en el paciente la necesidad de uso constante. 

2º - Deseo morboso de tomar algún veneno • 

3Q - Manía o trastorno mental causado por alguna sus 
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tanela t6xica • 

La enorme difusión que l a s sustancias t6xicas han al 

canzado en el mundo moderno , espec i almente en la medici­

na y la industria ¡ han contribuído a su popularizaci6n , 

siendo ~demás causales de vicio y depravación y su uso ha 

intensificándose ~ 

El vicio , dice O 'ESTEF ANO PIS ANI , es francamente 

un fen6meno síquico • El hombre sujeto a dolores físicos 
real, procurandose un mundo imaginario de felicidad/ 

y morales , se esfuerza en escapar de su existencia/lle--

no de placeres y sensualidad • 

La morfina no da lugar a impulsividad , hostilidad 

contra el ambiente, que son propias del alcoholismo. El 

morfinómano , es por regla general , más apacible y si de 

linque es solamente en uno de los siguientes casos : 

Cometiendo delito contra la propiedad , cuando se ve 

privado de los medios para adquirir el tóxico , o por caso 

muy raro , entregándose al suicidio o al ho~icidio duran-

te la sobreexcitación que acarrea el estado de abstinen--

cia , de privación de la droga : estado que produce vio-­

lencia , exaltación y delirio alucinatorio lleno de exas-

perado desasosiego • 

Los hurtos de los morfinómanos obedecen a la necesi-

dad invencible de proporcionarse el estupefaciente a todo 

trance, o al debilitamiento del sentido moral que la in-
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toxicación crónica trae consigo y que pone al sujeto en -

la pendiente de satisfacer su vicio con el menor esfuerzo 

posible • 

La cocaína la usan en forma de polvo para absorverlo 

por la naríz , como antiguamente se usaba el rapé , y es 

muy buscado por libertinos , depravados , mujeres de mal 

vivir, etc ••• 

El abuso de la cocaína da lugar a trastornos mentales 

y como consecuencia de ellos , a reacciones delictuosas • 

En cuanto al consumo de la marihuana , este al repetirlo 

produce trastornos mentales , las embriagueces van adqui­

riendo un giro de agresividad y excitación y los hechos 

delictuosos , motivados muchas veces por ideas de perse--

cuci6n , no son nada raros ; así como los delitos contra 

la honestidad y especialmente , el exhibicionismo ,ver-

daderamente escandaloso • El numeral que comentamos, com­
prende las causales siguientes: 

a- Loa ebrias·ha ~ ituales que se exhi~an en lugares -

públicos. 

b- Los ebrios habituales que perturben el orden en lu-

gares privados • 

c- los ebrios habituales que constituyen peligro para 

los demás • 

d- Los toxicómanos habituales que se exhiben en luga-
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res públicos • 

e- Los toxicómanos habituales que perturben el orden 

en lugares privados • 

f- Los toxicómanos habituales que constituyan peli-­

gro para los demás • 

El element9 primario y básico de la causal es la e­

briedad o toxicomanía habituales y se perfecciona cual­

quiera de las cusales cuando va acompañada de exhibicio 

nismo en lugares públicos , perturbar el orden en lugares 

privados y constituír un peligro para sus semejantes. 

LA LEY DE POLICIA en los Arts. 59 al 63 , ordena 

que los Alcaldes y demás autoridades, persigan eficazmente 

a los ebrios , ya sea que anden por la calle o se encuen­

tren en establecimientos públicos escandalizando. En el -

inciso 2º del ART. 59 , contempla la ebriedad habitual t 

considerando como agravante , pero es inoperante , pues -

en tal situación se debe aplicar el Nº 3 de la LEY DE ES­

TADO PELIGROSO • 

Es muy interesante el DECRETO de la ASAMBLEA LEGISLA 

TIVA , del 18 de mayo de 1895 , denominado: It LA EBRIE­

DAD CONSUETUDINARIA COMO INH ABILIDAD PARA EL EJERCICIO DE 

EMPLEO O CARGO PUBLICO" , y en su artículo primero, nos 

dice : 11 La persona que ha contraído el hábito de tomar -

licores alcohólicos , es inhábil para el ejercicio de todo 
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empleo o cargo público , ya sea por elección popular o 

por nombramiento de c yalq uier autoridad constituída. 

Es ebrio consuetudinario : 

a- El que se embriaga con frecuencia , aunque tarde 

pocas horas en el estado de embriaguez • 

b- Aquél cuya embriaguez dura varios días aun cuan-

do esto suceda con int e rvalos de semanas o mes ,y 

c- El que por consecuencia del abuso de bebidas alco' 

h6licas , aunque sea a grandes intervalos, esté 

sujeto a esa especie de enajenación mental llama­

do tI"DELIRIUN TREMENS 1111 

El c6digo Civil en el ART. 113 Nº 4 , estima como razón 

que justifique el disenso para contraer matrimonio , el -

hecho de lallembriaguez habitual de la persona con quien -

el menor desea casarse tllt y el ART. 145 Civil, reconoce 

como causal de divorcio en el Nº 6 - ""La ebriedad escan­

dalosa y consuetudinaria de cualquiera de los cónyuges 1111 

y el ART • 1007 Nº 9 Civil, prohibe que los ebrios habi-­

tuales sean testigos en un testamento solemne o to rgado en 

El Salvador, y en el ART . 522 Nº 5 del Código Penal ,di 

ce el que en lugar público o abierto al público , causare 

perturbaci6n o escándalo con su embriaguez. 

CUARTA CATEGORIA : LOS RUFI~NESO PROXENETAS QUEPROMUE 

VA LA TR ATA DE BLANCAS O EXPLOTEN A 

MUJERES O VIVAN DE LOS BENEFICIOS QUE AQUELLAS OBTEN= 
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GAN EJERCIENDO LA PROSTITUCION • 

El Dr. MARI ANO RUIZ FUNES , dice que el rufianismo -

para los efectos de la peligrosidad adop ta dos formas : 

La de 10s"SOSTENEURS" que viven económicamente de -

las prostitutas yque son vagos , y que obtienen los medios 

necesarios para su subsistencia de los productos que lo -

gra la mujer en el ejercicio de su industria , y la de los 

TRATANTES DE BLANC AS, celestinas y tenedores de burdeles,­

que se sustentan de las ganancias que obtienen al promover 

la prostitución. 

Indep e ndientemente del del ito aunque en razón de él , 

su peligrosidad es manifiesta , y solo se puede considerar 

su acción criminal como el s íntoma de , una conducta que no 

es posible tratar con el recurso insuficiente de la pena, 

durante cuya ejecución se interrumpen temporalmente sus ac 

tividades , pero a cuyo término se reanuda la conducta -

antisocial y peligrosa • 

Proxeneta o alcahueta , es la misma persona que soli­

cita o sonsaca a una mujer para los usos lascivos con un 

hombre , o encubre , concierta o permite en su casa esta -

ilícita comunicación • Es afín y sin6nimo de celestina • 

Rufi~n es el que hace el infame tráfico de mujeres -­

p6blicas • La trata de blancas es el comercio para la pro~ 
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titución • También para reclutar a las mujeres , se les 

engaña con buenos contratos en e l extranjero 

se les inicia en la prostituci6n • 

ya fuera -

la categoría de estado peligroso que se comenta, pue­

de descomponerse así 

1- Los rufianes y proxenetas, que promueven trata de 

blancas • 

2- Los rufianes y proxenetas que explotan a las muje­

res en los beneficios que obtengan ejerciendo la 

prostitución. 

3- Los rufianes y proxenetas que vivan de los benefi~ 

cios que obtengan las mujeres ejerciendo la prosti 

tuci6n • 

La categoría cuarta tiene como sujetos activos , a 

los rufianes y proxenetas • Ca da uno puede exteriorizar su 

conducta de tres maneras; configurándose así: 

La categoría de estado peligroso , de que S8 trata : 

a - promoviendo la trata de blancas , 8S decir , ini­

ciar a las mujeres en la prostitución y también de­

dicarse al tráfico de las mismas. 

b - explotándolas en los beneficios que se obtienen 

ejerciendo la prostitución ( o sea que el explota­

dor tiene otros medios de vida ), es decir, que 
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esa parte de los beneficios que obtiene la mujer 

pública l ejerciendo la prostitución, no llena sus 

necesidades, vive esencialmente de otra profesión 

u oficio, si es que se puede suponer que la ten­

ga un sujeto de tal peligrosidad; y c) los que -

viven de tales beneficios de la prostitución de­

las mujeres, y en este supuesto, si constituyen­

para el sujeto peligroso su "modus-vivendi", po!. 

que no trata siquiera por medios !licitos de ob­

obtener ganancias o beneficios, sino que exclusi 

vamente está viviendo de lo que la mujer obtiene 

en el ejercicio de la prostitución. Las tres si 

tuaciones apuntadas son graves, pero es innega-­

ble que ese !licito tráfico de mujeres para ini­

ciarlas en la prostitución es gravísimo. Entre­

el sujeto que explota y el que vive de los bene­

ficios que dichas mujeres les reportan, es lógi­

CO que éste último es más peligroso. 

La ley de Policía, en la Sección Doce, tiene como tí 

tulo: "Rufianes y Mujeres Prostitutas" -y dice "Rufián es 

el ~ue se dedica al infame comercio de prostitución, de -

las mujeres y es de cuatro clases: 

1 - De los que como corredores o medianeros, andan 50 

licitando las mujeres que están en sus propias ha 
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bitaciones, para los hombres que les dan algo -

en premio de su vileza. u 

2 - De los que tienen en su casa mozas que se pros­

tituyan con el objeto de percibir todo o parte­

de las ganancias que ellas hacen por este medio." 

3 - De los maridos que sirven de alcahuetes a sus -

mujeres." 

4 - De los que por algún lucro consienten en su ca­

sa la concurrencia de mujeres para hacer forni­

cio, sin ser corredores." 

Mujer p6blica es la que hace tráfico mercenario de sí 

misma, entregándose vilmente al vicio de la sensualidad­

(Art.149 Ley de Policía). 

La clasificación anterior es demasiado amplia y com 

prende preceptos. El número lQ) si está acorde con el -

rufianismo, los siguientes corresponden al proxenetismo. 

La regulación que se hace es solo para efectos de -

Policía. 

El Art.204 y siguientes del código Penal, nos hablan 

de la "corrupción de menores y prostitución" y el Art.494 

también del Código Penal, nos hablan del comercio de muj~ 
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res y niños, por si o como miembros de una organlzaclon-

internacional. 

El Art. 1007 Nº 9 del Código Civil, prohibe que los 

alcahuetes sean t estigos en un testamento solemne otorg~ 

do en El Salvador. 

QUINTA CATEGORIA 

LOS SUJETOS PENDENCIEROS INCLI NA DOS A ATE NTAR CONTRA LA -

VIDA O LA INTEGRIDAD FISIC A DE LAS PERS ONAS, SIN QUE HAYAN 

SIDO PROVOCADOS O COM O CONSECU EN CIA DEL USO DE BEBIDAS Ah 

COHOLICAS. 

Sujeto pendenciero es aquel propenso a riñas o pen-

dencias, el camorrista, amigo de trifulcas y disputas, -

con o sin razón alguna. 

DIEGO VICENTE TEJERA Y GARCIA (cubano) al comentar-

al matón, dice: "que produce un ambiente de malestar que 

es el que le da su criminal supremacía, porque por miedo 

algunas veces, por pendencias otras, se va cediendo a sus 

exigencias, siempre bastardas y termina el grupo social p 

por sentir la depresión que produce la sensación de infe­

riorldad morbosa, que en este caso es unas veces moral y 

otras físicas. El matón con su actividad de suyo intimi-
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dante; con el miedo que infunde por sus hechos y palabras, 

produce una reacción sicológica en los que le rodean y por 

esa serie de actos obtiene ventajas indiscutibles, que r~ 

dundan la mayor parte de las veces en vejaciones de dere­

chos que él utiliza para si o para el que sirve. tI 19 

Todo matón se convierte en homicida o asesino según­

transcurra el tiempo en la contínua ejecuci6n , de sus ac-­

tos y se convence de la impunidad de que goza. Las amena 

zas del mat6n antes de llevarlas a vías de hecho se pue-­

den evitar internándolo en un departamento adecuado; ya ~ 

puede suceder que el sujeto pasivo, hombre bueno, reacciQ 

ne y se defienda, llegando a matar al matón y se convier­

ta en asesino por la provocación de quien debió ser apar­

tado del medio social, antas de que ese fenómeno se pre-­

sentará. 

La peligrosidad del matón es una indiscutible regre­

sión síquica a etapas de vida en que la fuerza resolvía -

las diferencias entre los humanos. 

La categoría de estado peligroso que comentamos, ge­

puede descomponer en dos: 

la. Los sujetos pendencieros inclinados a atentar -

contra la vida o la integridad física de las 

personas, sin que hayan sido provocados, y 
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2a. Los sujetos pendencieros inclinados a atentar­

contra la vida o la integridad física de las -

personas, como consecuencia del uso de bebidas 

alcohólicas. 

Elemento común es la circuentancia de tratarse de -

un sujeto pendenciero, inclinado a atentar contra la vida 

o la integridad física de las personas, siendo elemento-

diferenciador la manera de exteriorizarse esa conducta -

antisocial, sea sin provocación alguna, sea como conse--

cuencia del uso de bebidas alcohólicas. 

En el primer caso, es de una gravedad mayor, pues se 

refiere a un sujeto que en su estado hormal, no necesita-

del estímulo de la ofensa para reaccionar en la forma que 

dice la ley. Es simplemente, el sujeto que busca la oca-
. , 

Slon y no la desperdicia cuando se presenta, para actuar-

contra la integridad física de las personas, sin necesidad 

de haber sido provocado. En cambio, en el segundo caso,-

necesita el sujeto pendenciero para adoptar tal actitud -

de qua se trata, como requisito previo, el uso de bebidas 

alcohólicas; siendo su actitud, como dice la Ley, una con 

seouencia del uso de tales bebidas, lo cual, indudableman 

19 El matonismo como figura delictiva-Diego Vicente Tej~ 
ra y García pág.88-Tesis del Dr.José Roberto Ayala 1957. 



te, hace menos censurabl e la manifestación antisocial de­

su conducta, por ausencia de frenos inhibitorios en la -­

misma. 

El Código de Defens a Soci a l de Cub a , dice sobre el -

matonismo. 20 "Se enti e nde por matón al sujeto que pú-­

blica y habitualmente, mediante frases, actitudes, uso de 

armas o por cualquier otro medio análogo, pretende impo-­

nerse por el temor a sus conciudadanos." 

Concluyendo, el matonismo es la conducta del que --­

quiere imponer su voluntad por la amenaza o el terror. 

SEXTA CATEGORIA: 

LOS SOSPECHOSOS DE ATE NTAR CONTRA LA PROPIEDAD AJENA, DE­

BIENDO TOMARSE COMO INDICES DE PELIGROSIDAD, LAS SIGUIEN­

TES SITUACIONES: 

a) Los antecedentes judiciales o policiales, sobre 

tenencia de útiles u objetos conocidamente das­

tinados para cometer atentados contra la propi~ 

dad, si los sujetos en cuyo poder se encuentran 

tales útiles u objetos no dieren descargo sufi­

ciente sobre su adquisición o conservación; 

b) La tenencia de dinero en cantidad no justificada, 

dada la calidad del sujeto o los valores, objetos 



o efectos que se sabe o presume provienen de ro-

bo, hurto o estafa. 

No se tendrd p6r tenencia justificada por parte-

del sujeto sospechoso a que se refiere el inciso 

anterior, la alegación de haber adquirido los va 

lores, objetos o efectos, por préstamo 1 depósito, 

venta o a cualquier título de parte de un terce-

ro que también es sospechoso de atentar contra -

la propiedad. 

En losrupuestos del inciso anterior, la pre­

tendida justificación corroborada por el tercero, 

será indice de peligrosidad contra este; 

e) La entrega a otro y el recibo a sabiendas por 

parte de éste, si también fuere sospechoso de 

atentar contra la propiedad ajena, para su cust~ 

día o inversión de los objetos muebles a que se-

refiere el literal anterior; 

d) La permanencia no justificada alrededor de alma-

cenes, tiendas, edificios bancarios o crediticios, 

estaciones y paradas de buses, salidas de ofici­

nas públicas u otros lugares de reuniones públi-

20 Apartado 7) párrafo 8-Art.48. Obra citada del Dr. Ayala 

pág. 91. 
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cas semejantes, así como la permanencia de sosp~ 

chosos en horas de la noche por residencias par-

ticulares o zonas residenciales; y 

e) Haber sido procesado dos o más veces por robo 0-

hurto. 

En los casos comprendidos en los literales b), c) y 

e), el expediente de peligrosidad se abrirá a juicio pr~ 

dencial del juez. 

El Dr. Mariano Ruíz Funes, refiriéndose a esta cat~ 

goría de estado peligroso, dice: 21 "Los sospechosos rle­

atacar la propiedad que no den razón de la tenencia de -

medios inequívocos para consumar esos atentados, son de-

lincuentes en potencia y su tratamiento como peligrosos­

es un medio de prevenir muchos delitos. También los pr~ 

viene la lucha mediante medidas asegurativas contra situ~ 

ciones ambiguas, determinadas por la posesión de dinero­

cuyo origen no se justifique, que induce a temer activi­

dades de encubrimiento en relación con especiales delitos 

contra la propiedad. No debe olvidarse que en la vida -

moderna el delito es una empresa fundada en la división-

21 pág.92-Tesis del Dr. J.R.Ayala. 1957. 



del trabajo y que la participación en él reviste formas­

claras y encubiertas." 

Qué debe entenderse por sospechosos de atentar con­

tra la propiedad ajena? Serán a) los que aparecen fich~ 

dos en los archivos de los Cuerpos de Seguridad? b) los 

que ya fueron condenados por delitos contra la propiedad? 

c) o serán los que la voz pública señala cómo tales? 

Se deben descartar en primer lugar, los que ya fue-­

ron condenados por delitos contra el patrimonio ajeno por 

la naturaleza predelictual de la Ley que se comenta y ~o­

mar por base no solo a aquellos que figuran en los archi­

vos policíacos, sino que también a los que señala la voz­

pública y que, generalmente coinciden éstos con aquellos; 

y aún los que han sido condenados por faltas a la propie­

dad ajena; en suma, aquellos individuos de conducta o an­

tecedentes tales que den fundamento o motivo suficiente -

para recelar o hacerse un mal juicio de sus acciones, no­

ocultándose los peligros que entraña un término hasta 

cierto punto vago y genérico, pero que aparecen cubiertos 

en parte por la misma ley, ya que no bastan los simples an 

tecedentes o conducta anterior mencionadas, pues en los -

distintos casos, pide la concurrencia de circunstancias o 

requisitos que hagan ver las actividades antisociales im-



putadas al presunto peligroso. 

Se colige de la categoría comentada que se pueden -

dar 105 casos siguientes: 

a) Los sospechosos de atentar contra la propiedad -

ajena en cuyo poder se encuentran útiles destin~ 

dos conocidamente para cometer delitos de robo,­

que no dieren descargo suficiente sobre su adqui 

sición y conservación. 

b) Los sospechosos de atentar contra la propiedad­

ajena, que tuvieren en su poder dinero o efectos 

cuya posesión no justifiquen. 

e) Los sospechosos de atentar contra la propiedad­

ajena que hayan entregado a otros (dinero o afec 

tos) para su custodia o inversión. 

d) Los sospechosos de atentar contra la propiedad­

ajena, que permanezcan alrededor de almacenes,­

tiendas, edificios bancarios o crediticios, pa­

radas de buses o en otros lugares de reuniones 

públicas, residencias particulares en horas de­

la noche, sin justa razón. 

e) Las sospechosos de atentar contra la propiedad -

ajena que hubieren sida procesados dos o más ve-



ces, por robo o hurto. 

En el primer caso, exige que se den dos circunstan--

cias para configurar esta categoría, o sea, encontrar en-

poder de áquel ~tiles destinados, conocidamente, para co-

meter el delito de robo, tales como ganz~as, llaves, pa--

lancas, etc •• El segundo caso ¡leva en sí, el descargo -

suficiente a que alude la Ley, es de aspecto subjetivo -­

hasta cierto punto y quedan la mayoría de las veces, suj~ 

to al criterio del Juez y puede referirse tanto a la ad--

quisición como a la conservación de tales útiles. Cabe-

preguntarse cuál sería la situación de aquel que vendiere 

tales instrumentos? Quedaría comprendido en el Nº 11 del 

Art.4 de la Ley de Estado Peligroso? Claro que sí, y el-

que los fabrica encajaría en el Art.510 del COOrGO PENAL, 

que dice: 

"Art.5l0. El que fabrique, ve nda o entregue a otro, 
, 

ganzuas o instrumentos conocidamente aptos para la 

ejecución de delitos contra el patrimonio, 
, 

sera san -
cionado con veinte a sesenta días-multa."" 

y el que tenga en su poder injustificadamente, 
, 

ganzuas, o 

llaves falsas, lo tipifica el Art.509 del C.Penal. 

El caso del b) las consecuencias que se derivan de e~ 
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te literal son gr a vísimas , ya que la Ley no hizo distin­

go alguno en cuanto se refiere al monto de la suma de di­

nero que puede encontrarse en poder del sospechoso e i-­

gualmente el valor de los efectos , puesto que, ínfimas -

cantidades de dinero y efectos de poco o ning~n valíll::, 

pueden dar base a un expediente de peligrosidad y los -­

peligros que encierra la amplitud del texto de la Ley , 

solo pueden ser salvados con el criterio del Juez, ya -

que esa justificación deberá estar acorde logicamente con 

el monto del dinero y el valor de los efectos , a fin de 

evitar situaciones sumamente embarazosas. 

El caso del literal c) , exige que el dinero o efec­

tos en poder del sospechoso , hayan pasado a menos de ter 

ceros , sean socios , amigos o parientes , pues la Ley no 

especifica • 

El caso contemplado en el litera d), es más amplio 

todavía que los anteriores y se ha prestado a que los --

Cuerpos de Seguridad no les de vida a los que por múlti 

pIes razones alguna vez fueron fichados o que por faltas 

de policía estuvieron detenidos , y como dicen entre ellos 

" ya tienen color" , o"son tamarindos "; éstos, para ir 

a trabajar , para ir a su casa , para ir a un hospital , 

etc , tienen que evadir innumerables cinrcunstancias , ya 

que, cualquier autoridad que los encuentre espe.ando bus, 
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comprando ropa , o queriendo cambiar dinero en agencias -

, 1 t' bancarias o crediticias, lo detendra y e ano aran una -

entrada más en su récord • Con este numeral , los lad?o--

nes est~n cnndenados a viajar a pie , a andar por las ori 

llas de la ciudad, o si es posible , vivir en el lugar de 

trabajo , lo cual es casi una condena domiciliaria. 

SEPTIMA CATEGORIA : LOS TAHURES , LOS QUE EXPLOTEN -

JUEG OS PROHIBIDOS Y LOS QUE COO-

ESCRrCHE dice: 

PEREN CON LOS EXPLOT ADORES EN 

CUALQUIER FOR MA , A SABIENDAS DE 

QUE SU ACTIVIDAD ES ILICITA • 

IIII"Si los jugadores no buscan en el juego el desean.:. 

so a su espíritu fatigado , ni el desarrollo de sus 

fuerzas, ni la soltura yla agilidad de su cuerpo,ni 

el recobro de su 5alu~ perdida, sino que solo tratan 

de despojarse mutuamente de sus bienes como dos due-

llltas conjuran quitarse recíprocamente la vida j--

los juegos entonces , cualesquiera que sean , se op~ 

nen al derecho natural , a las buenas costumbres y a 

los principios de la sociedad civil , la cual ha es-

tablee ido y sancionado los contratos para que los --

hombres se hagan mutuos servicios no por cierto pa-

ra que se arruinen """ 



E' El juego indudablemente que es un vicio social muy -

pernicioso , arruina a personas y familias , estimula to­

dos los vicios y vagancia ; forma ambientes peligrosos y 

criminales , es engendro de agresiones y egoísmos insa­

nos de , toda clase • 

No basta la habitualidad en el juego para ser peli-­

groso, sino que además es necesario que el sujeto haga de 

~l su ~nica y principal actividad ordinaria • 

JaSE ANTONIO SACO ,refiri6ndose a las casas de ju~ 

go , dice que : 

""!lSon las guaridas de nuestros hombres ociosos ,la 

escuela de la corrupción para la juventud , el sepu! 

ero de la fortuna de las f a milias y el orígen funes­

to de la mayor' parte de los delitos que infectan la 

sociedad en que vivimos .""" 

Las diversas modalidades de este índice de peligros! 

dad , giran necesaria e ineludiblemente sobre los juegos 

prohibidos , ya sea que se practiquen éstos , se obtengan 

ventas económicas de los mismos o se coopere en cualquier 

forma a percibir talos beneficios pecuniarios; por este 

motivo , determinamos cuales son los juegos prohibidos a 

que alude la L~y. 

El juego es un contrato aleatorio por el cual convie 



nen dos o más personas eh que la que perdiere ha de pagar 

a la otra , cierta cantidad de dinero u otra cosa fijada 

de antemano. La palabra aleatorio viene de la voz latina 

"alea" que significa azar 1 fortuna , suerte . , , de mane 

ra que todo contrato cuyo elemento principal sea la suer-

te , es aleatorio , es decir que los efectos del mismo -­

dependen precisamente de un acontecimiento incierto ; de 

~stos es el juego. 

Hay dos clases de juego 

a - Juegos de azar , que dependen principalmente de 

la suerte y no de la habilidad o destraza del -

jugador , y 

b- Juegos de destreza que dependen principalmente de 

la capacidad e inteligencia de los jugadores , o 

bien de la disposición, soltura o ejercicio del 

cuerpo. 

JUEGOS PROHIBIDOS Son aquellos que dependen del a-

zar, de la suerte, cuyo resulta-

do depende no de la habilidad o 

destreza de los jugadores, sino 

de circunstancias extrañas a ---

ellos , del acaso • 

La ley de Estado Peligroso , usó este término genéri 
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ca de juegos ·prohibidos, sin especificar cuales son~ El 

juez tiene que ver en cada caso particular, si el .juego -

de que se trata , lleva el .slemento principal, del : azar p 

la suerte • 

En el Código ~enal , ART. 518 NQ 9 , dice que el que 

en lugar p~blico o abierto - al p~blico promoviere o tomare 

parte en cualqui~r clase de juegos de azar ,será sanciona 

do con diez a treinta días multa. 

Estos juegos con la apuesta, se encuentran contemPE-

dos ·en el Capítulo I del Título XXXIII , del libro IV de 

nuestro código civil, y en el ART. 2016 que dice que, s~ 

bre los juegos de azar se estará a lo ordenado ~n el 1337 

del mismo Código y éste a su vez dice que, hay objeto ili 

cito en las deudas contraídas en tales juegos ; en conse-

cuencia ,no hay contrato válido ante la ley Civil y el que 

gana , no tiene acción para exigir el pago • 

La categoría de estado peligroso que comentamos, cons 

ta de tres causales que son 

a - Los tahures 

b Los que explotan juegos prohibidos 

e - Los que cooperen con los explotadores (de juegos 

prohibidos)en cualquier fo~ma,a sabiendas de que 
~ 

su actividad es ilícita. 
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Por TAHUR s e e n iende: 

Aquél jugador vicioso o diestro en el juego ; al j~ 

gDdor fullero , o sea de ventaja , que hace trampas 

que frecuen a las casas de juego • ¿n definitiva ,­

el tahur es el sujeto activo de los juegos prohibi­

dos , el que los practica • 

Los que explotan los juegos prohibidos, hace refere~ 

cia aaquellos que obtienen ganancias, ventajas económicas 

beneficios pecuniarios con los mismos, siendo la forma -

principal mediante casas de juegos, casinos, etc •••• en 

donde hay variedad de ellos, tales como dados, naipes,-­

ruletas, etc ••• En esta c a usa l caben unicamente los pro 

pietarios de estos establecimientos , pues cualquiera otro 

queda comprendido en la fórmula amplia del número 3º • 

El número 3º , cubre innumerables fases de coope-­

ración pues indica que esta puede verificarse en cualquier 

forma , siempre y cuando se haga a sabiendas de que tal a~ 

tividad es ilícita. Aquí quedan comprendidos los empiea­

dos que manejan ciertos juegos, los mismos porteros, los 

que incitan a otros a concurrir a estas casas, las muje-

res que ayudan a retener alcliente con zalamerías, etc ••• 

De las tres causales , la más grave es la segunda ,­

puesto que al tahur le es necesario , aunque no indispen­

sable , la casa de juego • 
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La Ley de Policía, en sus Arts. 64 al 73 se refiere 

a los JUEGOS PROH IBIDOS, Y el Art.64 hace una enumeración 

ejemplarizando a los juegos prohibidas, monte a los nai-­

pes, el de los dados, el de las tres cartas, el de la cin 

ta, el de los dedales, el de la rueda de la fortuna, el -

de la ruleta, la poca y todos los demás envites, suerte o 

azar, que puedan servir de pauta a la LEY DE ESTADO PELI­

GROSO, pues ésta c omo se ha visto, no dice cuales son, y 

el Art.74 podría servir a la Ley de Estado Peligroso pues 

expresa cuales son los juegos permitidos a saber: el de -

billar, loterías de cartones, de números o figuras y el -

de gallos. Y el Art.109 dispone que se niegue al tahúr­

la licencia de portar armas. 

En el Art.113 del C.Civil, entre los motivos para n~ 

gar el consentimiento al menor que desea casarse, mencio­

na 1 a " p a s ión in m o d e r a da a01 j u e g o " y e 1 A r t • 100 7 t a m b i é n­

del Código Civil, prohibe a los tahúres ser testigos en -

un testamento solemne otorgado en El Salvador. 

OCTAVA CATEGORIA: 

LOS QUE SUMINISTRAN BEBIDAS ALCOHOLICAS O DROGAS TOXICAS­

PARA SU CONSUMO INMEDIATO A MENORES DE DIECIOCHO AÑOS, EN 

LUGARES O ESTABLECIMIENTOS PUBLICOS E INSTITUCIONES DE EDg 

CACION O DE INSTRUCCION, y LOS QUE DE CUALQUIER MODO PRO-



MUEVAN O FAVOREZCAN LA EMBRIAGUEZ HABITUAL Y LAS TOXICO 

MANIAS. 

El Dr. MARIANO RUIZ FU NES, al referirse a esta cate 

goría, dice 

"" Que así como existe en la empresa mendicante , que 

separa la explotación de la mendicidad, de su ejercicio -

se da la propaganda tóxica , que diferencia claramente al 

TOXICOMANO del que PROMUEVE su toxicomanía o la facilite 

para obtener de ella ilícitas ganancias. 

No solo hay toxicómanospor inclinación o hábito ini­

ciado merced a causas ajenas a ella, como los tratamien-­

-tos médicos, sino también a una propaganda del tóxico, 

impulsada por fines de lucro , que es un verdadero prose­

litismo que primero crea las víctimas y después las expl~ 

ta por su habitwalidad.Lo mismo ocurre con ¡a embriaguez. 

Estos viciosoo sin vicio , que promueven la corrup--­

ción ajena sin corromperse ellos mismos física y moralme~ 

te , constituyen un peligro insidioso y permanente • 50-­

cialmente son más temibles que su clientela espontánea o 

provocada • 

Esta categoría de peligrosidad comprende varias cau­

sales • 

la. - Los que suministran BEBIDAS ALCOHOLICA5 para -
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su consumo inmediato a menores de dieciocho años, en lug~ 

r~~ o establecimientos públicos , en instituciones de e­

ducación p de instrucción. 

2º - Los que suministren DROGAS TOXICAS para el con­

sumo inmediato a menores de 18 años , en luga-­

res o establecimientos públicos , en institucio 

nes de educación o de instrucción • 

3Q - Los que de cualquier modo PROMUEVAN LA EMBRIA-­

GUEZ HABITUAL. 

4º - Los que de cualquier modo FAVOREZCAN LA EMBRIA­

GUEZ HABITUAL. 

5º - Los que de cualquier modo PROMUEVAN LAS TOXICO­

MANIAS • 

6º - Los que de cualquier modo FAVOREZCAN LAS TOXICO 

MANIAS • 

Esta categoría de estado peligroso , comprende seis 

casos : 

En primer lugar habla de suministrar bebidas alco­

hólicas o drogas tóxicas , es de-­

cir, lo uno o lo otro. 

Luego considera a los sujetos que promueven o favo-­

rezcan la embriaguez habitual y las toxicomanías y son dos 

casos diferentes, no solo gramaticalmente , por la conjun-
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cí6n disyuntiva "o" , sino que además Y ésto es lo 

más relevante , porque el que promueve , INICIA a las 

personas en los vicios de que se trata , y el que favore -
ce AYUDA a los viciosos a satisfacer los mismos. 

f"inalmente, puede promoverse o favorecerse la EMBRIA 

GUEZ HABITUAL por una parte y las TOXICOMANIAS por otra • 

La primera parte de la categoría , o sea la que se -

refiere al suministro de bebidas alcoh61icas o drogas t6!i 

cas, abarca todos los supuestos, ya que hay sujetos que -

~ espaldas de la Ley venden en bares , cervecerías, res--

taurantes I etc ••• bebidas alcoh61icas a menores; y los 

hay que subrepticiamente introducen en las instituciones -

de educaci6n o de instrucción , tales bebidas • 

Desde el punto de vista de su gravedad , es induda-­

ble que ~stos 61timos son más peligrosos , porque envile-

cen la juventud, campopropicio por su inexperiencia y la ' 

inician en el camino de la corrupci6n y el vicio • 

El Código Penal , al respecto nos dice 

11I'''f"ACILITACION DE LOCALES PARA EL CONSUMO DE DROGAS" . 
Art. 303 : El que sin haber incurrido en los hechos -

previstos en los tres artículos anteriores 

destine o permita que ' sea destinado un 10-

cal para reuniones de personas que concurran 



con el fin de consumir drogas, o para --

guardarlas ilegítimamente, será sanciona 

do de uno a tres años • . '''''' 

"CONCEPTO LEGAL DE DROGAS ENERV8~1TES , ESTUPEF .ll.CIEN--
• 

TES O ALUCINOGENAS n: 

'ltll' ART • 305 : Para los efectos de los cinca artícu 

las anteriores , se considerará sus-

tancias b drogas enervantes , estupefacie~ 

tes o alucin6genas • las que determinan • 

las leyes o reglamentos vigentes sobra la 

materia ,así como las que mencionan co-

mo tales las convenciones internacionales 

ratificadas por El Salvador y en general, 

las que, con exlcusi6n de las bebidas al-

coh61icas , afecten las facultades inte--

lectuales o síquicas o produzcan un asta-

do anormal de excitaci6n o percepciones -

engañosas en el sujeto que las usa o . """ 

NOVENA CATEGORIA : LOS QUE OCULT AREN SU VERDADERO -­

NOMBRE ,DISIMULAREN SU PERSONALIDAD 

O fALSEASEN SU DOMICILIO CUANDO FUE 

REN REQUERIDOS PARA DECLARARLOS POR 

LA AUTORIDAD O SUS AYUDANTES EN EL 

E ERClerO DE SUS FUNCIONES O TUUIE-
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REN O US AREN DOCUMENTOS DE IDENTI­

DAD FALSOS Y OCULT AREN LOS PROPIOS. 

El OT. MARIANO RUIZ FUNES , haciendo referencia a es 

ta categoría de estado peligroso , y a las incluídas en -

los números 11, 12, 14 , Y 15 , Y dice que incluye en 

ottos índices de peligrosidad a quienes se oculten a la -

autoridad por m6viles ilícitos, a los que se dedican a -

un comercio ilegal , que pueda encubrir o promover activl 

dades criminales ; a 108 explotadores de la credulidad a­

jena , que no caen bajo los preceptos de la LEY PENAL que 

sanciona los diversos tipos de estafa ; a los mercaderes 

de pornografía o agresores del pudor femenino y a los que 

explotan y ejercen conocidamente vicios mor a lmente repro-

bables • 

Se trata de estados peligrosos limítrofes entre la -

peligrosidad condelito y sin él • Pueden ser delincuentes, 

contraventores o peligrosos • Si sus conductas son delic­

tivas I la LEY PENAL Y la PROCES AL PENAL decidirán sobre 

su enjuiciamento y sanción • Si son contraventores, habrá 

de pronunciar contra ellos una pena leve , la jurisdicción 

correspondiente. Si son contraventores habituales o su 

estado de peligro queda fuera de las normas represivas -­

del crimen , la sociedad no debe soportar las agresiones 

de su peligro , ni ha de abandonarlos a sus propios impul 
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sos • 

Hay que defenderse contra ellos y defenderlos cont~a 

sí mismos tambi~n , es decir tratar su peligro en beneficio 

propio • 

Esta categ~oría comprende : 

lQ : los que OCULTAN su verdadero nombre, cuando fue 

ren requeridos para declararlo por la autoridad 

o sus agentes en el ejercicio de sus funcionas • 

2º Los que DISIMULAREN su personalidad cuando fue-­

ren requeridos para declararlo por autoridad o -

sus agentes en el ejercicio de sus funciones • 

3Q Los que FALSEAREN su domicilio , cuando fueren 

requeridos por autoridad o sus agentes en el e~ 

jercicio de sus funciones • 

4º Los que TUVIEREN documentos de identidad falsos 

y ocultaren los propios • 

5º Los que USAREN documentos de identidad falsos y 

ocultaren los propios. 

Quedan comprendidas en esta categoría , todas aque-­

llas situaciones que dicen relación con la identificación 

de las personas o lo que comunmente se conoce como " LAS -

GENERALES " de una persona • 
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De las situaciones arriba planteadas, la cuarta y -

la quinta plantean la situaci6n de aquél sujeto que tiene 

en su podsr o usa documentos de identidad falsos ; éstas 

situaciones son más graves ~ue las examinadas en sI párr~ 

ro anterior , pues revelan mayor peligrosidad en el suje-

to • 

En nuestro Código Penal , al respecto , establece en 

el CAPITULO 111 DEL TITULO 11 - LA FALSEDAD PERSONAL, los 

ARTS • que dicen 

lI11"ART • 327 .- El que con el fin de obtener algún -

provecho en beneficio propio o ajeno para causar daño a -

otro se atribuye o atribuyere a tercero, nombre, edad,­

o estado civil falsos o alguna falsa calidad , será san--

cionado con prisión de seis meses a un año , si el hecho 

no constituyere otro delito más grave. 

La sanci6n será de uno a tres años de prisi6n , si -

la falsa identidad a que se refiere el inciso anterior -­

fuere usada por un extranjero con el fin de entrar o peE 

manecer en territorio nacional. """ 

'''"IART • 328 .- El que declare o atestigue falsamente 

ante un funcionario p~blico o su delegado , en situaci6n 

oficial, sobre la identidad de la persona propia o ajena, 

será sancionado con prisión de seis meses a un año , si -

el hecho ro constituyere otro delito más grave . • """ 
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111111 ART. 329 .- El que usare como propio pasaporte,-

C6dula de Identidad Personal o cualquier otro docu--

mento legítimo o falsificado, de identidad ajena o supue~ 

ta ; o el que cediere a otro para que lo utilice , un do­

cumento de esta naturaleza, será sancionado con prisión 

de seis meses a un año, si el hecho no constituye otro -

delito 
, 

mas grave. 111111 

,,,tI, ART · . 330 • .:. El que sin tener título profesional 

o autorización para ejercer alguna profesi6n reglame~ 

tada , no reglamentada con la salud p6blica , se atr! 

buyere el c3rácter de tal , y ejerciere o realizare -

actividades propias de la profesión que se ha atribuído ,-

será sancionado con prisión de uno a tres años ."11" 

111111 ART ) 331.- El que indebidamente usara uniforma 

insignia , distintivo o condecoración que estuvieren 

reglamentadas oficialmente, será sancionado con ---

treinta ---- a cien días-multa. "'"' 

Estas disposiciones se aplican , cuando la conducta -

del sujeto se ha tornado delictiva • En cuanto a la dispo-

sición que castiga la ocultaci6n del nombre ser~ la habi 

tualidad de su conducta la que dará márgen a enmarcarla -

en la LEY DE ESTADO PELIGROSO. 

DECIMA CATEGORIA: LOS QUE OBSERVEN CONDUCTA REVELA: 
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DORA DE INCLINACION AL DEL ITO , MANIFESTADA POR 

EL TR ATO ASI DUO Y SIN CAUSA JUSTIFIC ADA CON DE­

LINCUENTES Y PELIGROSOS CONOCIDOS , POR LA FRE­

CUENTACION DE LOS LUG ARES DONDE ESTOS SE REUNEN 

HABITUALMENTE , PO R SU CON CURRENCIA , TAM BIEN -

HABITU AL , A CAS AS DE JUEGOS PROHIBIDOS Y POR -

L~ COMISION REITER ADA y FRECUENTE DE FALT AS O -

CONTRAVENCIONES POLICIALES. 

En la exposici6n de motivos del Ante-Proyecto de LEY 

DE ESTADO ~ ELIGROSO , en relaci6n con este índice de pel! 

grosidad , dice 

,,,tI, Que se ha reproducido en ciertas innovaciones de 

.algunas leyes y proyectos , especialmente del proye~ 

to argentino y del la Ley española , un estado espe­

cial de peligrosidad sin delito, muy pr6xima sin e~ 

bargo , a las conductas criminales • Podría decirse 

que es un estímulo crimin6geno , que puede producir 

o no una conducta deljctiva • Se refiere a esta con­

ducta cuando todavía no ha llegado al delito , o 

bien revela una inclinaci6n a perpetrarlo • Esta in­

clinaci6n se manifiesta por varios índices , el tra. 

to asiduo y sin causa justificada , que no es otra -

cosa que los deberes de vigilancia o las actividades 

de estudios , condelincuentes y peligrosos conocidos 
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o sea la posibilidad de inducción o de ca-delincuencia ;la 

frecuentación de lugares que constituyen ambiente de cri-­

men , la habitualidad en los juegos prohibidos, actividad 

criminal por tendencia o reveladora de disposiciones peli­

-grasas y la comisión reiterada y frecuente de contravencio 

nes , Que aunque indique un peligro mínimo , revela que su 

índice más grave no está en la conducta , sino en la persi~ 

tencia de la misma , y m~s que en la acción , en la incli-

naci6n invencible """ 

La categoría contempla lascausales siguientes : 

a - los que observen conducta reveladora de inclin~ 

ci6n al delito, manifestada por el trato asiduo 

o sin causa justificada con delincuentos y peli­

grosos conocidos • 

b- Los que observen conducta reveladora de inclina­

ción al delito, manifestada por la frecuentaci6n 

de los lugares donde 'stas ( delincuentes y pel! 

grosos ) se reunen habitualmente. 

c- Los que observen conducta reveladora de inclina-­

ción al delito, manifestada por su concurrencia 

también habitual ,a casas de juego prohibido. 

d- los que observen conducta reveladora de inclina-­

ción al delito manifestada por la comisión reitera 



da y frecuente de faltas o contravenciones poli--

ciales • 

La categoría en estudio , no presenta aquellos suje-

~ euye conduct~ por ciertas y determinadas eircunstan--

cías legales , revela inclinación al delito. 

Vemos que la Ley requiere el trato asiduo , constan-

te y sin que exista motivo alguno que pueda justificar ese 

contacto ; exige la frecuentación de esos lugares , donde 

en forma habitual se reunen los delincuentes peligrosos -

conocidos, es frecuente la cita en prostíbulos, burde--
\ 

les , bares , y restaurantes sin prestigio alguno , en --

donde a la par que se inician en el vicio de la ebriedad, 

se incuban, se forman o se preparan los futuros delincue~ 

tes. La concurrencia habitual a casas de juegos prohibi-

dos , produce los mismos funestos y desastrosos resultados 

enunciados, el sujeto proclive al delito tendrá la mejor 

escuela del crimen en estos garitos colmados de tahures 

y maleantes, de la peor calaña , y por 61timo, tenemos -

a~uellos Que cometiendo faltas pOlicíacas, van habituán 

dese a cometer contfavenciones Que culminarán indefectible 

mente en una conducta criminal • 

Las primeras causales de esta categoría, son las más 

graves ,pues las manifestaciones de conducta antisocial 

son más intensas, ya que el sujeto va en busca del conta--
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9 io criminal ; trata con delincuentes y frecuenta lugares 

donde estos se reunen y concurre a casa de juegos prohibi 

dos • 

La readaptaci6n ofrec e mayores probabilidades para a 

quellos que cometen f a ltas de policía • 

OECIMA PRIMERA CATEGORIA : LOS QUE SIN AUTORIZACION 

SE DEDIQUEN AL COMERCIO HA8l 

TUAL DE ARMAS U OTROS EFEC-­

TOS CUYO USO O CONSUMO ESTE 

PROHIBIDO POR LA LEY • 

Comentando este índice se dijo :"de este comercio se 

desprenden corrientes de corrupci6n y contagiosa que ha--

cen enfermar la vida social , que fomentan sordas y esté-

riles rebeliones contra leyes morales y soci8les y que de 

ciden a los d~blles a alistarse en el gran ej'rcito da 

los deshonestos para subir atrevidamente al árbol del de­

lito triunfante • " ( FERRIANI ) 25 

Son elementos de esta categoría 

9- Comercio habitual de armas u otros efectos cuyo 

uso o conusmo est' prohibido por la ley y 

b- Ejercicio de este comercio habitual sin autoriza 

ci6n. 

El ejercicio del comercio , seg6n la ley , ha de ser 
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habitual • Debe tener por obj e to : armas U otros efectos 

cuyo uso o consumo esté PROHIBIDO por la Ley • Pero ad~ 

más del ejercicio habitual de ese comercio , debe reali­

zarse sin AUTORIZACION • En verdad, ésta solo se concede 

a los comerci cntes por la irresponsabilidad que la venta 

de tales efectos entraña y ni aún a ellos se les concede 

permiso cuando los objetos son absolutamente prohibidos. 

La ley de Policía , en los Arts. 104 al 113 , se r~ 

fiere a las armas cuya portación está prohibida y a qui~ 
puede darse o/ 
nes/debe negarse licencia para su portación , pero no ha 

ce mención al comercio de las mismas • 

El ART. 503 C. ~8nal , sanciona .. al que sin licfficia , 

porte armas fuera de su propia casa o de las dependen---

cias , dentro del radio urbano de la población. 

DECIMA SEGUNDA CATEGORIA LOS QU E EJERCIEREN ARTES 

ILICITAS PARA EXPLOTAR LA 

IGNORANCIA O SUPERSTICION 

LUCRANDOSE CON LA CREDULI 

DAD AJENA • 

En esta categoría se comprenden los brujos, o hechi 

ceros , los adivinadores , los que tiran las cartas , etc 

(25) Tesis citada Dr. Ayala , pg. 116 
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Se dice con r e f er encia a los brujos que casi siem-­

pre son delincuent e s , estafadores continuos , violadores 

y asesinos en algunos casos , profanadores de sepulcros. 

Lujuriosos sexuales , l a scivos en la pr~ctica del culta y 

fuera de ella y fomentadores de la prostitución. 

La ley exige el ejercicio de artes ilícitas y no la 

ejecuci6n más o menos re gular de un truco o engaño preco~ 

cabido y determinado , que depende en gran parte ; de en-

contrar personas facilmente engañables • 

Además , la ejecución de un truco, nos est~ indican­

do por exclusión , que no se trata de artes , pues por é~ 

tos debe entenderse , para nuestro objeto , todo lo que -

se hace por industria y habilidad del hombre , o es la -­

virtud , disposición o industria para hacer alguna cose 

Es decir , cieruos con ocimientos científicos o empíricos 

más o menos amplios de lo que se hace y no el apredizaje 

de un 9010 acto para defraudar a otros • 

Son elementos de esta categoría 

a- Ejercicio de artes ilícitas 

b- Con el objeto de explotar la ignorancia o la su-­

perstición • 

c- Con el fin de lucrarse con la credulidad ajena. 

En el ART. 522 del C. Penal, Nº 2 , castiga al que anunci~ 
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re desastres, accidentes o peligros inexistentes , suscite 

la alarma entre las autoridades o personas particulares. 

Todo ~sto por supuesto , con ~nimo de lucro. 

DECIMA TERCERA CATEGORI A : LOS ENFERMOS MENTALES A-

H. SIEFERT dice 26 

GRESIVOS CUANDO CAREZCAN 

DE GUARDA O CUSTODIA • 

" ,1 " Las enfermedades mentales, 

son aquellos procesos que ,a 

manera de cuerpos extraños , se 

desarrollan en el cerebro , que 

r ~ emplazan las leyes o fenóme--

nos síquicos normales , por o-­

tras extraños , sicopáticos y -

que los transforman en calidad 

y cantidad en virtud de una mo-

dificación de la actividad y --

del contenido de la conciencia" 

El cuadro de la peligrosidad de los enfermos menta--

les es : 

Peligrosidad , . 
max~ma 

Peligrosidad media 

Oligofrenia 

Epilepsia 

Esquizofrenia 

Paranoia 

Histeria 

Ciclotinia 



Pel grosidad mínima Sicastenia 

Estados depresivos 

ADOLFO PRINS dice 27: !!""Que es ilógico devolver más 

pronto la libertad a los anor­

males porque son anormales ,--

que a los normales porque son 

nor~ales • Ahora que se habla 

de peligrosidad y no de respo~ 

sabilidad , está obviada la di 

ficultad : a mayor peligrosi-­

dad, mayor imputabilidad • Co­

mo el enajenado es doblemente 

peligroso que el sano , no pu~ 

de ser sino doblemente respon­

sable que él mismo .¿Y cómo? 

Pues sufriendo una mayor vigi­

lancia , y en caso de peligro­

sidad mayor , sometiéndose a -

las medidas que la defensa so-

e ial impone • '''''' 

El Dr. MARIANO RUIZ rUNES, dice : 28 !lI!!I Que es un -

(26) : Tesis citada Dr. Ayala pg. 121 

(27 ), (28 ) Tesis citada Dr. Ayala pg. 122 
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problema complejo y delicado al de la de-

fensa social contra los enfermos mentales 

conju ga ndo con el de la protección social 

de estos enfermos • Su internamiento es -

un deber y su peligrosidad puede depen--

der de la dolecia que padezcan , pero se 

deriva siempre del hecho de que se les d~ 

je entregados a la dinámica de la enferme 

dad misma ; es decir , sin vigilancia y -

sin guarda 1 Este control es cumplido por 

la jurisdicción de peligrosidad mediante 

su internam-iento • 111111 

Son elementos de esta categoría: 

a- Que se trate de enfermos mentales 

b- Que éstos sean agresivos 

c- Que carezcan de guarda o custodia 

En cuanto a la agresividad, constituye no solo un p~ 

ligro para los demás sino también para sí mismo , cum~---

pliendo así la vigilancia a que debe ser sometido , la do 

ble finalidad de cuidar al enfermo y salvaguardar a los -

miembros de la sociedad , porque como dijo SANCHEZ 8ARNUS 

29 : ''''''En la práctica, la peligrosidad de los enfermos 

mentales es contingente y fortuita , siendo problema impo 

sible dar reglas que no adviertan en todo caso su efecti-
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vidad 111111 

En el caso del que tiene guardia o custodia, será el 

encargado, tutor o curador respectivo, el que se encargue 

y responda de velar por la salud y seguridad del enfermo. 

El Art. 523 Nº 5 del c. Penal, sanciona al encargado 

de la guarda o vigilancia de un enajenado, que lo dejare­

vagar por calles y sitios públicos. 

OECIMA CUARTA CATEGORIA: 

LOS MERCADERES DE PORNOGRAFIA y LOS QUE ONFENDEN PUBLICA­

MENTE A LAS MUJERES~ 

j~ANZINI dice: 30 liNo hay diferencia entre un especu­

lador de esta naturaleza (vendedor de pornografía), un -­

vend9do~ clandestino de estupefacientes y una proxeneta;-

el escritor se convierte en lenon espiritual y el -­

vendedor en un suministrador de filtros afrodisíacos gen~ 

radar del vicio público de la prostituci6n, mercader de ex 

citantes viciosos y causantes de la líbido de los demás. 

El mercader ejecuta sobre la síquis de los individuos la­

misma maniobra excitante que emplea el vicioso con la mer~ 

triz; contribuye con su venta y la propaganda de los per-

(29) (30) Tesis citada Dr. Ayala, pág.123 



vertidos amorosos y aumenta la torpe y antinatural per-­

versión sexual." 

Esta categoría comprende: 

8) Los mercaderes de pornografía. 

b) Los que ofenden públicamente a las mujeres. 

Los primeros comprenden un solo elemento, un mercader 

vendedor, o negociante de pornografías, es decir, obras -

literarias o artísticas que tratan acerca de la prostitu­

ción y que tienen carácter obsceno. 

Los segundos tienen dos elementos: 

a) Que se trate de sujetos que ofenean a las mujeres, 

b) Que tales ofensas se efectúen públicamente. 

En nuestra Legislación encontramos con ' respecto a la 

pornografía, el Art.212 del C. Penal, que dice: 

"Art.2l2. Los que den a publicidad, escritos, dis-­

cursos, canciones, fotografías, cintas cinematográfi 

cas o figuras obscenas, libros, revistas o postales­

que ofendieren gravemente la moral pública y quienes 

los editaren, vendieren, distribuyeren o exhibieren, 

serán sancionados con diez a cien días-multa." 

También encontramos con respecto a las ofensas a la mujer, 

el Art.5l8 Nº 4, que dice: 



"Será sancionado con diez 3 treinta días-multa: 

Nº.4.- El que dirigiere a una mujer, frases o propo­

siciones indecorosas o le hiciere ademanes o gestos­

indecorosos, groseros o torpes, o le asediare imper­

tinentemente de hecho o de palabra." 

y en lo general, a las exhibiciones obscenas, en nuestro­

C6digo Penal, encontramos el Art.211 que dice: 

"Art.211.- Los que en lugar público o expuesto al P.!d. 

blico o en lugar privado y con fines de exhibición,­

reali zaran o hicieren r ealizar actos obscenos, se-­

rán sancionados con prisipn de veinte a cien días -­

multa. 

Los que ejecutaren o permitieren la exhibición de sus 

espectáculos ofensivos a la moral pública, en lugares 

no autorizados legalmente, serán sancionados con vein 

te a cincuenta días multa." 

En el Código Civil encontramos el Art.535 Nº5, que preceR 

túa que serán removidos los tutores o curadores que "por­

su conducta inmoral puedan dañar las costumbres del pupi­

lo." 

DECIMA QUINTA CATEGORIA: 

LOS QUE EXPLOTEN O EJERZAN CONOCIDAMENTE VICIOS MORALMENTE 

REPROBABLES. 



Pueden entrar en esta catego~!a algunas de las seRa­

ladas anteriormente, pues comprende en t~rmlnos generales, 

a cualquier conducta peligrosa que hace del que la practi 

ca, un inclinado al crimen. 

Pareciera que el legislador al enumerar las catego-­

rías de ESTADOS PELIGROSOS, temiendo que alguna se ,le haya 

quedado en el tintero, agreg~ la que comentamos, o como -

decimos, puso el "atarrayazo". 

Casi todas las categorías o índices de peligrosidad­

no constituyen sino vicios y como tales, moralmente repr~ 

bables, comprendiendo tanto su explotación como su ejerci 

cia. Sin embargo, se da a entender que en este numeral -

cabe el ejercicio de la prostitución o · la explotación de­

la misma; refuerza lo anterior el hecho de que el DR. MA­

RIANO RUIZ FUNES dice 3l "que la afirmación de Mario Ca-­

rrara de que la prostitución es una forma femenina de la­

criminalidad, no adquiere la debida confirmación cuando -

se observa que la diferencia esencial entre lade1incuente 

y la prostituta consiste en que la primera es sujeto acti 

vo de conductas criminales y la segunda de conductas vi-­

ciosas. No es posible confundir el vicio con el crimen,-

(31) Tesis citada Dr~ Ayala pág.126 



sin dejar de reconocer que el primero puede crear disposi 

ciones que actúen en relación con el segundo como factores 

desencadenantes." 

Dada la amplitud y generalidad de esta categoría, p~ 

dría prestarse a interpretaciones extensivas o analógicas. 

Causales de esta categoría son: 

a) Explotación conocida d~ vicios moralmente repro-

· bables. 

b) Ejercicio conocido de vicios moralmente reproba-

bIes. 

La Ley de Policía, en el Art.149 da el concepto de -

prostituta J cual es "la que hace tráfico mercenario de si 

misma, entregándose vilmente al vicio de la sensualidad tt , 

y la castiga como vaga de acuerdo al Art. 52 (5). 

DECIMA SEXTA CATEGORIA: 

LOS QUE EJERZAN FUNCIONES DE MEDIADORES ASALARIADOS SIN -

ESTAR DEBIDAMENTE AUTORIZADOS Y LOS EMBAUCADORES. 

Este índice de peligrosidad, está estrechamente uni-

do a las disposiciones del Código de Comercio. 

La expresión "mediadores asalariados" es genérica y-

comprende a corredores en estricto sentido, desde el punto 

de vista mercantil, y a los mediadores asalariados. 
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0, 

. , . 
El embaucador es el que engaña o embauca, es slnon~-

mo y afín de impostor, embustero, farsante l mentiroso, ~~ 

charlatán, engañador. Embaucar es engañar, alucinar, pr~ 

vali~ndose de la inexp~riencia o candor del engaAado. 

Este categoría comprende: 

a) Los que ejerzen funciones de mediadores asalari~. 

dos sin estar debidamente autorizados. 

b) Los embaucadores. 

En la primera encontramos: 

a) Ejercicio de funciones de mediador asalariado y 

b) Carencia de autoriz ación para tal ejercicio. 

De manera que, el ejercicio puede efectuarse entre perso-

nas comerciantes y no comerciantes, siendo necesario para 

tipificarla la carencia de autorización obtenida en forma 

legal. 

En todo caso, será la habitualidad la que pueda dar-

'. margen a la ' aplicación de la LEY DE ESTADO PELIGROSO. 

El Art.39 del anterior Código de Comercio, decía: 

"Art.39.- Los corredores son oficiales públicos in~ 

tituidos por la Ley para dispensar su mediación asa 

lariada a los comerciantes y facilitarles la concl~ 

sión de sus contratos." 



Ahora, en el nuevo Código de Comercio, encontramos el TI­

TULO 111 de los Auxiliares de los Comerci a ntes. 

Los factores, los dependientes, agentes dependientes, 

agentes representantes, y agentes intermediarios, y habría 

que acoplar la oategoría comentada con las disposiciones­

nuevas, para que pueda perfectamente el juez fallar con -

acierto. 

OECIMA SEPTIMA CATEGORIA: 

LO S QUE HA BITU ALMENTE Y POR LUCRO SE PRESTEN PARA SERVIR­

DE TE STIGOS. 

Los motivos de esta categoría se pueden apreciar en­

la exposición de motivos del DR. RUIZ FUNES al decir: 32 

"la deposición falsa es un arma oculta, con la cual el 

agente despoja a sus víctimas, l a s deshonra y asesina. 

Otras veces sólo tiene por objeto ocultar el crimen, sal­

var de la pena al culpable y entonces es la Sociedad mis­

ma la que se encuentra perjudicada por esta deplorable de 

bilidad. 

El falso testimonio recorre todo el círculo de la 

criminalidad, según el fin que propone a la naturaleza del 

(32) Tesis citada Dr. Ayala pág.130 



crimen . que quiere ltonsumar." 

Esta categoría es fronteriza del falso testimonio, se 

presta a ciertas confusiones. En primer lugar, a nuestro­

juicio, habrá que deslindar los campos de acción de la LEY 

PRE-DELICT UA L y del Código Penal (464 C.P. Falso Testimo ­

nio), es decir, cuando e s t a s categorías de peligrosos se­

conviertan en delincuent e s, hallarán su sanción adecuada­

dentro del Código Penal. 

Los elementos de esta categoría son: 

a) Servir como testigos 

b) De manera habitual y 

c) Con fines de lucro. 

Como no se distingue en que clase de actuaciones debe --­

prestarse testimonio, para tipificar la causal, esta p~ ~ < 

de ser en lo Criminal, Civil, Laboral, de Tránsito, Inqui 

linato, etc ••• La habitualidad es lo de más relieve y sien 

do el objeto obtener lucro, se demuestra mayor peligrosi­

dad en el sujeto que corrompe la administración de la Ju~ 

ticia con su testimonio interesado. 

El Art. 464 del Código Penal, dice al respecto: 

"FALSO TESTIMONIO" 

Art.464. -El que al declarar como testigo ante la A~ 

toridad judicial o funcionario público competente, -



afirmare una falsedad, negere o callare en todo o -­

en parte lo que sabe acerca de los hechos y circuns­

tancias sobre los cuales es interrogado, será sancio 

nado con prisión de uno a cinco años. 

Si el falso testimonio sirvió para fundamentar la -­

sentencia condenatoria en proceso penal, la sanción-

será prisión de dos a diez años; pero si por el falso 

testimonio se hubiere impuesto y ejecutado la pena de 

muerte, la sanción será de diez a veinte años de pri 
. , 

Slon. 

Si el falso testimonio se prestare mediante soborno, 

la sanción podrá ser aumentada hasta en una tercera-

parte del máximo señalado, en su caso." 

DECIMA OCTAVA CATEGORIA: L 

LOS QUE SIN ESTAR FACULTADOS LEGALMENTE ASESOREN A OTROS 

EN ASUNTOS JUDICIALES Y ADMINISTRATIVOS, LES FORMULEN E~ 

CRITDS O GESTIONES POR ELLOS. EN LOS TRIBUNALES DE JUSTl 

CIA U OTRAS OFICINAS PUBLICAS MEDIANTE PAGO O REMUNERA­

CION. 

Esta categoría se refiere a uno de los problemas más 

graves y complejos que confronta la administraci6n de ju~ 

ticia en El Salvador, y a ello se han referido los perió-

dicos, en muchas publicaciones, ellos son los tinterillos; 



estas personas en muchas oportunidades han gozado del be­

neficio de muchos jueces, y el rigor de la Ley no les ha­

sido aplicado, a fin de evitar las funestas consecuencias 

que acarrean sus actividades; y para hacer más grave la -

situación con su conducta peligrosa, las víctimas de siem 

pre son personas humildes, pobres e ignorantes, y por ende 

intimidables, fáciles presas de estos individuos inescru­

pulosos, corruptores de la Justicia, y claro está, que las 

víctimas por su pobreza o escasos recursos económicos, no 

pueden procurarse de abogados o de estudiantes de Derecho, 

autorizados, y por su ignorancia son campo propicio para­

el engaño, y por supuesto, quitarles el dinero como prima 

de honorarios. Cuando estas personas se dan cuenta del -

embuste y de la mentira de que han sido objetos, son int~ 

midados por los mismos tinterillos a fin de callar sus pr~ 

testas. 

S6lo la acción enérgica y decidida de los Jueces o -

Tribunales de Justicia, en la jurisdicción de peligrosidad, 

podría contrarrestar el perjuicio que causan estas perso-

nas. 

Los elementos de esta categoría son: 

e) Asesorar en los Tribunales de Justicia u otras -

oficinas administrativas, sin estar facultados 

legalmente. 



b) Los que formulan escritos o gestiones en los Tri­

bunales de Justicia u otras oficinas públicas, -­

sin estar facultados legalmente. 

c) Mediante pago o remuneración. 

La facultad legal para hacer gestiones a nombre de otra -

persona, solo la tienen las personas que se mencionan en­

los Art. 86, 100, Y 103 del CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVI 

LES. Estas gestiones se encaminan a resolver asuntos de -

cualquier clase de la persona a cuyo favor se hace en los 

Tribunales de Justicia u otras oficinas públicas, tal co­

mo lo dice la Ley. 

Transcribimos como modelo de esta causal, parte de -

una resolución que dictó el Juzgado de Peligrosidad, en -

la cual deolaraba el estado peligroso de un sujeto dedic~ 

do a estas actividades de gestionar. Dice as!: 

"El Contrato de Mandato, definido en el Art.1875 del 

C6digo Civil, y a que se hace alusi~n, en el escrito 

de fe •••••••• no faculta legalmente al presunto peli 

gros groso N.N. para hacer gestiones que implican, confo~ 

me a los Arts.86, 100 y 103 del Código de Procedi--­

mientos Civiles, a parte del ejercicio de una profe­

sión liberal, la facultad de procurar, la cual, me-­

diante ciertos requisitos, confiere la Corte Supre~q 



de Justicia o va anexa a la abogacía, pero, en el presente 

caso, se ve claramente el ardid de que se valía el presu-­

puesto peligroso N.N., para obtener de sus clientes hacié~ 

dale s otorgar poder general que luego lo sustituya en la-

parte judicial, sin dejar de hacer, por su parte, gestio ~ 

nes en los Tribunales de Justicia, a favor de sus poder--

dantes; el mismo N.N. afirma que les administraba sus bi~ 

nes, lo cual no ha probado en el presente expediente y d~ 

be hacerse notar, que salvo algún caso excepcional, todos 

sus mandatos tenían a la época de otorgar el respectivo -

poder, algún asunto judicial por iniciar, generalmente di 

ligencias de aceptación de herencia; hay más, de tales 

personas, todas le buscaron para procedimientos judici~ ~ -

les." 

DECIMA NOVENA CATEGORIA: LOS CURANDER OS. 

En la Revista Judicial de 1954, Tomo LIX, encontramos 

una sentencia que se refiere a esta categoría de peligrosi 

dad, la cual dice: 

"Los Curanderos: debe fijarse anticipadamente el con-

cepto de estos. En forma lacónica pero precisa, pu~ 

de decirse que, son los que hacen de médicos sin ser 

lo, y ampliando el concepto, también puede decirse -
que/ 

que son 10s/ venden o suministran hierbas y otras C:"'::::' 
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tancias medicinales y ejecutan prácticas misteriosas 

que dicen son curativas. De estos conceptos, se in­

fiere claramente que el curandero hace de médico en­

forma permanente, es su "modus-vivendi", se establece 

como el profesional a quien imita y no verifica actos 

de tal naturaleza, en forma eventual y accidental, c2 

mo en el caso de autos; hay más, en el curandero, aún 

cuando parezca exagerado decirlo, parece translucirse 

una pretensión real o fingida de ser capáz de efectuar 

curaciones." 

La Ley de Policía en sus Arts.121 y 124, prohibe el ejerci 

cio de la Medicina y la Cirugía, a los empíricos, con 1a-­

salvedad de que en los lugares donde no hubiere médicos p~ 

torizad09, puede tolerarse que un farmaceúticos u otra peL 

sana inteligente y honrada, dé consultas y recete, con tal 

que no sea sobre enfermedades que requier an una operaci6n­

grande y arriesgada de cirugía, que de ningún modo deben­

practicar. Esta situación puede darse y se dá, en las po­

blaciones en que, por carencia de médicos, hay emp!ricos,­

los cuales quedan contemplados en la Ley de Policía. Pero 

los curanderos, generalmente gente ignorante, no caben rlp~ 

tro de esta ley, sino en la PRE-DELICTUAL. 

En el Código Penal encontramos disposiciones para --
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contrarrestar el ejer c icio ilegal de profesiones relacio~ 

das con la Salud Pública, el charlatanismo, ••• y dice el -­

Art.308: 

"Art.308. -El que sin título legal ejerciere actos -

propios de una profesión relacionada con la salud pú 

blica o asumiere funciones en ese mismo campo, para­

las cuales no esté autorizado, será sancionado con -

prisión de uno a tres años. 

En la misma sanción incurrirá el que ejerciere profe 

siones relacionadas con la salud pública que necesi­

taren autorización legal para su ejercicio, si care­

cieren de ese requisito por no habérselo concedido el 

organismo correspondiente o por haber sido suspendida 

o cancelada la autorización. 

El que con título o autorización para el ejercicio de 

las mismas profesiones, anunciaré o p rometiere la cu­

ración de enfermedades a término fijo o por medio se­

cretos o infalibles, o pre s tare su nombre a otro que­

no tuviere título o autorización, será sancionado con 

prisión de seis meses a dos años. 

El ejercicio de actividades especializadas, técnicas­

o auxiliares de las profesiones aludidas, queda com-­

prendido en las disposiciones de los tres incisos an­

teriores." 
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Hace poco la Dirección General de Sa n id a d, dijo que emitl 

rá la reglamentación contra los brujos, parcheros, etc ••• 

VI GESIMA CATEG OR IA : LOS PEDE RASTAS REC O N~ID OS QUE PER-­

VIERTEN A MENORES DE EDAD; QUE ACOSTU MBREN FRECUENTAR SUS 

REUNIONES O FOMENTEN ESTAS CON EL MISMO FIN. 

La gran peligrosidad de la pederastIa, no como delito, 

sino como factor de delincuencia sexual, gérmen de la co-­

rrupción de menores, de la violación, de los ultrajes del 

pudor público y de la asociación para fines antisociales­

relacionados con el sexo, es hoy dIa preocupación tanto de 

las autoridades judiciales como de aquellas dedicadas a re 

primir la perversión de los jóvenes. 

Esta categoría está compuesta de las siguientes cau­

sales: 

a) Los pederastas reconocidos que PERVIERTAN A MENO 

RES DE EDAD. 

b) Los pederastas reconocidos que ACOSTUMBREN fre-­

cuentar las reuniones de los menores de edad, con 

el fín de pervertirlos. 

Vemos que en esta categoría hay dos elementos comunes y -

una misma finalidad. Se trata de los sujetos: ACTIVOS, 

los pederastas reconocidos; PASIVOS, los menores de edad. 
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Con esos dos elementos dirigidos al fin apuntado, la 

conducta puede exteriorizarse o se exteDioriza en dos fo~ 

mas: tener la costumbre de frecuentar reuniones de menores 

o fomentar las mismas. En la primera, la finalidad del p~ 

derasta es pervertir a menores, se confunde con la manera 

de hacerlo, ya que es tan general el término que en el qu~ 

da comprendida las formas más variadas de medios ~ue puede 

usar el pederasta para pervertir a menores. 

En nuestra Legislación Penal encontramos al respecto, 

disposiciones como éstas: 

"CAPITULO 11 : CORRUPCION DE MENORES Y PROSTITUCION 

Corrupción de Menores: 

Art.204. -El que promoviere o facilitare la corrupción 

de una persona menor de dieciséis años mediante actos 

erótico-sexuales, perversos, prem a turos o excesivos,­

aunque la víctima consintiere participar en ellos 0-

en verlos ejecutar, será sancion a do con prisión de -

dos a seis años. 

Corrupción Agravada. 

Art.205. -La pena será de cuatro a ocho años de pri-

sión: 

lQ. Cuando la víctima fuere menor de doce años; 

2 Q • Si el hecho fuere ejecutado con propósitos de lucro ; 
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3º. Cuando mediare engaño, violencia, abuso de autoridad 

o cualquier medio de intimidación; y 

4º. Si el autor fuere ascendiente, adoptante, hermano, -

encargado de la educación o la guarda de la víctima. 

AYUDA A LA CORRUPCION DE MENORES. 

Art.206.-El que para satisfacer los deseos eróticos-sexu~ 

les de otro facilitare la corrupción sexual de una perso­

na menor de dieciséis años, será sancionado con prisión -

de seis meses a dos años. 

PROMOVION DE LA PROSTITUCION. 

Art.207. El que Con ánimo de lucro o para satisfacer 105-

deseos erótico-sexuales de otro promoviere o favoreciere-

la prostitución de una persona menor de dieciocho años, -

será penado con prisión de seis meses a dos años. 

AGRAVACION ESPECIAL. 

Art.208.-La pena de los dos artículos anteriores sef~ de 

dos a cuatro años de prisión: 

lº. Si la víctima fuere menor de catorce años; 
2º. Cuando mediare engaño, violencia, abuso de autoridad 

o cualquier medio de intimidación; y 

3º. Si el autor fuere ascendiente, adoptante, hermano, en 

cargado de la educación o la guarda de la víctima. 

AYUDA A LA PROSTITUCION DE MENORES. 

Art.209. El que se dedicare a sostener, administrar o re-

gentar en forma ostensible o encubierta una casa--
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de lenocinio, o habitualmente se dedicare a facilitar 

la prostitución de mujeres menores de dieciseis años, 

será sancionado con prisión de uno a tres años. 

Art.210. -El que se hiciere mantener, aunque sea par­

cialmente, por una persona que ejerce la prostitución, 

explotando las ganancias provenientes de ese comercio, 

será sancionado con prisión de uno a tres años." 
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CAP 1 TUL O VI 

"APLICACION DE LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD Y LA LEY DE ESTADO 

PELIGROSO". 

En el momento que se produce una violación normativa, 

la reacción de la Sociedad contra tal violación, se produ­

ce a través de las medidas jurídico-tutelares, en dos tiem 

pos: uno que pretende evitar la realización de tal viola-­

ción; y otro, ~ue una vez verificada tal violaci6n, prete~ 

de reintegrar el orden jurídico. El primero tiende a evi­

tar la violación y se verific~ a través de las medidas ju­

rídico-tutelares de defensa. El segundo,tiende a reinte-­

grar el orden jurídico, a través de las llamadas "medidas­

jurídico-tutelares reintegrativas". A las primeras dice-­

OLESA MUÑIDO,33 "corresponden las medidas sancionatorias-

que suponen en el momento normativo, la amenaza de la res­

tricción coactiva de la esfera jurídica, dirigida a obrar­

como coacción sicológica sobre el titular del valor subor­

dinado con el fin de impedir la transgresión de un precep­

to y aplicada como reacción cuando se ha verificado ésta~ 

y sigue diciendo- "a las segundas, o sea a las medidas ju­

rídico-tutelares reintegrativas, corresponden las sancio--

(33) Obra citada. 
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nes (penas)" y de este punto de vista, podemos decir que, 

el concepto de sanci6n, supone .un ~mbito general en pugna 

con el espíritu de prevenci6n especial que le es caracte­

rístico y esencial a la medida de seguridad. La coacci6n­

sico16gica de la sanci6n se ex tiende a todo el sujeto que 

da el imperio de la norma mientras que, por el contrario, 

la medida de seguridad actúa tan solo sobre el que devie­

ne inéficaz la amenaza que en el momento normativo contie 

ne la sanci6n. 

En lo relativo, a determinar si las medidas de seguri -

da d tienen carácter jurisdiccional o administrativo, la s~ 

lución la podemos encontrar al hacer la distinción entre­

actos jurisdiccionales y actos administrativos. 

Si adoptamos el criterio de la imparcialidad de la -

función jurisdiccional, es decir, si admitimos que la ca­

racterística esencial de la jurisdicción es la imparciali 

dad, en virtud de lo cual la autoridad que procede, actúa 

como tutor o del derecho objetivo y no como parte interesa 

da en las relaciones en que interviene! mientras que en -

la funci6n administrativa el órgano actúa como tutelar del 

derecho subjetivo y además, para la realización de sus pro 

pios intereses, los procedimientos para aplicar las medi­

das de seguridad no pueden jam~s considerarse como un eje~ 
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cicio de la actividad administrativa. Si en cambio, consi 

deramos que una nota esencial del acto administrativo, es 

la revocabilidad, mientras que los actos jurisdiccionales 

son ·irrevocables; por ejempl~, "la sentencia. Concluimos 

~ue siendo una característica esencial de la medida de s~ 

guridad la revocabilidad, bien podríamos incluirla dentro 

de la función administrativa, y combinando las disposici~ 

nes anteriores, se puede llegar a una ecléptica y afirma-

mos que las medidas de seguridad son en sí procedimientos 

emanados de una autoridad judicial, pero que tomando en -

cuenta sobre todo su cáracter de revocabilidad, son actos 

ontológicamente administrativos. 

Este principio, de la jurisdiccionalidad de las MEDI 

DAS DE SEGURIDAD, fue aprobado sin discusión en el 11 CO~ 

GRESO DE CODIFICACION PENAL, celebrado en Roma en 1928, y 

a este respecto OLESA MUÑIOO dice: 34 "La especial natura-

leza de las medidas de seguridad y muy especialmente, la-

necesidad de intervenir y supervisar la ejecución, impone 

organizar una jurisdicción especial que una a su respons~ 

bilidad y competencia, un más perfecto conocimiento de la 

personalidad, elemento pronóstico fundamental del indivi-

duo". El Código Italiano de Procedimiento Penal y la Ley 

(34) Obra citada 

BIBUOTEO 
«Iv 
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Portuguesa del 30 de Abril de , 19 45, entre otras han crea­

do la especial jurisdicción del juez de vigilancia, que -

en ciertos casos cuida de la imposición no dimanente de -

sumario y siempre de la vigilancia de su aplicación. Y --

FRANCESCO ANTOLISEI dice: "Consideramos que la aplicación 

de las medidas de seguridad no pueden entenderse como un­

desenvolvimiento de actividad administrativa, no sólo po~ 

que se halle confiada a la autoridad judicial, sino tam-­

bién y sobre todo, porque la aplicación mencionada prese~ 

ta la nota de imparcialidad." 

La proclamación de los derechos individuales cansa-­

grados por la Revolución Francesa en 1789, desembocó en el 

consenso de los legisladores, de darle a , la ley penal un­

marcado sentido de protección individual, de consagrar en 

las leyesp.enales la llamada garantía penal, que asegura al 

ciudadano 1 no ser detenido, ni preso, ni procesado, ni ju~ 

gado sino conforme a las leyes y por los jueces compet~n­

tes; ni ser penado sino por hechos considerados como d&li 

tos por leyes anteriores a su ejecución. 

El principio de legalidad consiste en la prohibición 

de interpretar analógicamente las normas penales, y está­

consagrado en nuestra Constitución política, en el Art,169 

que establece "Nadie puede ser juzgado, sino conforme a l.',! 

yes promulgadas con anterioridad al hecho de que se trate 
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y por los tribunales que previamente haya establecido la­

ley" - y en el Art. lº. del C6digo Penal, que dice: "Nadie 

podrá ser sancionado por hechos que la ley penal no haya­

previsto en forma precisa e inequívoca como punibles, ni­

podrá ser sometido a penas o a medidas de seguridad que -

ella no haya establecido previamente." 

El principio de legalidad en las medidas de seguridad 

es casi universalmente aceptado. Lo contempla la Consti­

tución política en el Inciso 3º. del Art. 166 que dice que 

"por razones de defensa social, podrán ser sometidos a me 

didas de seguridad REEDUCATIVAS o de READAPTACION, los su 

jetos que por su actividad antisocial, inmoral o dañosa,­

revelen un estado peligroso y ofrezcan riesgo inminente -

para la Sociedad o para los individuos, y que dichas medi 

das deben estar estrictamente reglamentadas por la Ley y­

sometidas a la competencia del Poder Judicial." Dichas me 

didas deben est~r estrictamente reglamentadas por la LEY­

DE ESTADO PELIGROSO que enumera taxativamente las medidas 

de seguridad aplicables. 

Los principios generales sobre los cuales se basa la 

aplicación de las medidas de seguridad, son: el de LEGALI 

DAD Y el de su AMBITO en el TIEMPO y en el ESPACIO. 

El primero de dichos principios se encuentra especifi 

cado en el Art.10l, que dice: "Las medidas de seguridad se 
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r~n aplicadas por el juez en los casos expresamente esta­

blecidos por la Ley." 

Esta disposición está íntimamente relacionada con el 

Art. lº. del Código Penal, en el que se establece que na­

die podrá ser sancionado por hechos que la Ley Penal no -

haya previsto en forma precisa e inequívoca como PUNIBLE~ 

ni podrá ser sometido a penas o a medidas de seguridad que 

ella no haya establecido previamente", y a su vez este ar 

tículo se relaciona con el Art.528, que establece: 

"Art.528. -Las medidas de seguridad establecidas en­

este Código no se aplicarán a los que hubieren deli~ 

quido antes de la fecha en que entre en vigencia, -­

salvo las medidas preventivas." 

Nos da la idea este artículo, que se pone en contradicción 

con lo que establece el Art. 172, de la Constitución, que 

dice: "Las leyes no pueden tener efecto retroactivo, salvo 

en materias de orden público y en materia penal cuando la 

nueva ley sea favorable al delincuente." 

Pero en realidad, no es así, ya que la disposición -

constitucional no ordena expresamente que toda ley en ma­

teria penal debe tener efecto retroactivo, pero de su in­

terpretación se llega a concluir en que la Ley Penal pue­

de tener tal efecto si es favorable al reo. Se ha establ~ 
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cido que las medidas de seguridad entran en la esfera penal, 

más estas medidas sean de las que fueren, son siempre favora 

bles al reo, ya que sus finalidades son de que él sea socia­

ble y se convierta en un hombre de conducta normal. También­

al examinar la naturaleza de las medidas de seguridad PREVEN 

TIVAS, se advierte que no sólo son provechosas al reo sino -

que son de orden público, ya que tienden a prevenir la comi­

sión de nuevos delitos cuando obligan al sujeto que ha delin 

quido, por ejemplo, a presentarse ante las autoridades u org~ 

nismos especialmente encargados de su vigilancia o a prohibi r 

le concurrir a determinados lugares, fijándole domicilio; ab~ 

tenerse de bebidas alcohólicas, que son de carácter preventi­

vo personal o a otorgar caución de buena conducta y decretar 

la pérdida de los instrumentos con que hubiere delinquido o de 

las cosas materiales objeto del delito que son de caracter pr~ 

ventivo patrimonial~ 

Ahora, el segundo principio, que se refiere a la aplica­

ción de las medidas de seguridad en el tiempo y en el espacio, 

está contenido en el Art.102 PENAL, que dice: liLas medidas de 

seguridad se aplicarán conforme a la ley vigente al tiempo de 

ejecución y están sujetas a ellas sólo las personas que se en 

cuentren en el territorio de la República." Disposición ésta­

que relacionada con los Arts.12 y 13 e.PENAL, de los cuales -

el primero dice: "que los hechos punibles serán sancionados -

de conformidad con las leyes vigentes en el tiempo de su comí 

sión" y el segundo consagra la " retroactividad para la apli-

cación de la ley penal •••••••••• ~ ••••••••••••••••••••••• 
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más favorable al reo, cuando dice: "que si la que estaba­

en vigencia cuando fue cometido el hecho, al relacionarlas 

con los posteriores sobre la misma materia, aquellas y é~ 

tas fuesen distintas, se aplicará, en todo caso, las dis-

posiciones más favorables al imputado." 

El Art. 102 no contiene el principio establecido enel 

Art. 13 relativo a la retroactividad de la ley más favora-

ble al reo y sólo dice que la medida de seguridad aplica--

ble será la de la ley vigente al tiempo de la ejecución -

del delito, aunque después surjan nuevas disposiciones le-

gales, en las cuales se consignan medidas de seguridad que 

al parecer sean más favorables al reo. 

Tampoco con lo dispuesto en el Art.102 se viola o se-

entra en contradicción con lo estipulado e n el Art.172 de-

la Constitución y en el Art. 13 del C. Penal. 

Resulta evidente que si la medias de seguridad que d~ 

be aplicarse es la vigente al tiempo de la ejecución, es -

porque el juzgador ante todo debe atender la peligrosidad-

del sujeto cuando cometió el hecho delictivo y no propia--

mente el hecho en 
, 

s~ .. 

A este respecto nos dice GIUSSEPPE MAGGrORE, en su De 

35 recho penal, Tomo 11: ""El principio de legalidad que in 

forma todo derecho penal, se extiende a las medidas de se-

(35) Comentario a la Parte General, del Código Penal Salv~ 
doreño. Dr. Manuel Arrieta Gallegos, pág.375-l973. 
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guridad, pues nadie puede ser sometido a dichas medidas si 

no están expresamente determinadas por la ley, ni fuera de 

los casos previstos por ella~ 

En cuanto al problema de la suce s ión de leyes, vale -

el principio de que las medid as de seguridad son reguladas 

por la ley vigente en el tiempo de aplicarlas. Si la ley -

del tiempo en que deba ejecutarse una medida de seguridad, 

es distinta, se aplicará la ley vigente en el tiempo de a 

ejecución. Este es el regimen más lógico desde el momento­

en que las medidas de seguridad se mira a la peligrosidad­

del individuo en el tiempo de la ejecución; con r@spectoa 

éste, el hecho cometido tiene sólo un valor sintomático. 

En lo referente a un extranjero, las medidas de segu­

ridad se le aplican sólo cuando se halla dentro del terri­

torio, mientras que al ciudadano S 8 le aplican donde quie­

ra que esté ••• En cambio la presencia no se requiere en el 

caso del Art.236 (Italiano). 

De conformidad con lo dispuesto en el Art.ll (Italiano), 

cuando por un hecho ·cometido en el extranjero se procedeo 

se renueva el juicio en el Estado, se aplicará la ley ita­

liana, también en lo relativoa las medidas de seguridad. 

En el caso indicado en el Art.12 (Italiano) Nº. 3, la­

aplicación de las medidas de seguridad establecidas por la -
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ley italiana, está siempre subordinada a la comprobación-

de que la persona es socialmente peligrosa (Art.20l). 

------------
(36) Giuseppe Maggiori- Derecho Penal-Tomo 11, 

p~gs.405 y 406. 

36 
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CAP I TUL O VII 

"CU PLIMIENTO DE LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD Y TERMINO DE LAS 

MISM AS". 

Comentando las medidas de seguridad POST-DELICTIVAS -

que son las establecidas en e l Título V del Código Penal -

nuestro, podemosobserv3r en términos generales, que una 

de las caracterísitcas propias es la de que su duración es 

indeterminada , pero en algunas la misma ley les fija un -

mínimo y un máximo , por lo que diremos que éstas son rela 

tivamente indeterminadas. 

Así vemos que las medidas CURATIVAS Y EDUCATIVAS por 

su propia naturaleza y finalidad , cual es la de sanar al 

sujeto o reeducarlo ;necesariamente son aplicables por 

tiempo indeterminado • 

Así se est a blece en el AR T • 114 , que dice : 

1I" flAR T • 114 ~-Las medid a s curativas, educativas y -­

preventivas se ap licarán por tiempo indeterminado , dejarán 

de aplicarse por resolución judicial, predvio dictámen de­

peritos que establezcan la efic acia de las medidas de seg~ 

ridad indicadas. "It" 

Not a mos que elcartículo tr a nscrito incluye las medidas 

PREVENTIVAS , que aunque son indeterminadas , tal indeterm~ 

nación es relativa, ya que el ART. 10B así lo expresa ,--
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cuando se refiere a la caución de buena conducta , "medida 

preventiva patrimonial " 

ter personal • 

la cual asegura a las de carác-

"""ART • 108 .- La caución de buena conducta consiste 

en la garantía de que el sujeto peligroso no perpetrará -­

nuevos hechos punibles y de que cumplir¿ las condiciones -

que le sean impuestas , durante un periodo de prueba,que -

no sefa menor de un año ni excederá de cinco • Dicha cau-­

ción podrá ser personal , prendaria , hipotecaria o depósi 

to de dinero, a satisfacción del juez y para el término 

que señale en la sentencia """ 

El arto 114 nos dice que tanto las medidas curativas 

como las educativas y preventivas , dej a rán de aplicarse -

por la resolución del juez , clara que siempre que exista 

el dictámen de peritos , los cuales deb e rán establecer la 

eficacia de la modida indicad a . En tal virtud, no podría 

ser de otro modo, ya que puede darse el caso de que el s~ 

jeto haya sanado de su mal, o S8 haya reeducado, o dejado 

las causas que motivaron el delito . 

El dictámen pericial ordenado por el Juez , será el que 

inducirá al juez a una conclusicón sobre la ausencia del --

(36) Giusappe Maggiori - Deracho Penal - Tomo 11 ,pgs.405 

y 406 .-
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gr ad o de pel igorsid 8d que an te s a f e ct a ba a l r e o y por e nde 

l a e fic a cia de l tr a t a miento el c ua l fu e some tido , o de l -

r e s ultad o s a tis fa c to rio del cumpli mie -n to de l a s obli ga--

ci on s s y p ro h i b i ci one s OU8 pr ev iamente se l e impusie ron. 

Se debe nota r qu e c uand o se t r a t a de me di da s prevent i 

va s , e l pl ozo no pue d e s er men or de un AMo ni e xceder de 

cinco ; é sto se d e be a l a nat ur a l ez a de estas medidas 

las cuales suponen un rég i me n de semi-lib e rtad , al some--

terlo a obligaciones , como la de pre s entarse a los orga--

nismos ehcarg a dos de vigilarlo , de abstenerse de bebidas 

Glcohólicas y de estupef acientes de concurrir a determi-

na das lugares , en fin una especie de confihamiento , aun~ 

qu e no estricta me nte ,sino qu e consis t ente e n l a fijación 

de l domicilio. Estos c a sos de conducta de vid a d e l sujeto, 

de ntro de un ré g imen de lib e rtad ga r a ntiz a do po r nuestra -

Constitución , nunca podrá ser indet e r minBdo e n e l tiempo, 

por e llo el legislador part i ó de la bas e de que habrá u-
, 

n a e poca que pu e de ll e ga r a los cinco aMo s , l a cu a l e s su 

ficient e para rehabilitar al suj e to y volv e rlo sociable, 

l l ega ndo a sí 8 a pre nd e r a con vivir con sus s e me j a ntes. 

En c uanto a las me did as de int e rnación, s e obs e rv d -

que, cu a ndo s e impon e a s u j e tos que ha n s ido decl a rados de 

lincu e ntes habituales o profesionales, o cu a ndo durante el 

cumplimiento de su condena el r e o ha ob s e rvado notoria mala 



-155-

conducta , o cuando el juez estime que la eficacia de la 

pe na ha sido nula , se entiende que el tiempo indetermi-

nado de su dur a ción no podrá ser corto ; os por ello que 

el AR T • 115 dice : 

tltIlILas me didas de inte rnación ces a rán cuando el su--

j e to, a juicio prud e ncial de l j u ez y previo dictámen de 

facultativo, haya dej a do de ser peligroso. La duración -

máxima de estas medidas, s e r á d e qu in c o a ñ o s 1111 11 

Cuamdo los sujetos durante el cumplimiento de la pe-

na observaren mala conducta , la resolución del juez me--

diante la cual le impone medidas , se pronuncia precisa-­

mente en ese período , sin que sea nec esario que el juez 

espere el cumplimiento de la pena ,par a imponerle la medi . . . -
da de seguridad • En cambio , cuando s e da e l c a so de que 

el reo concluída su condena o e stando por concluírse , el 

juez estime la ineficacia de la pe na e n orden a la readaE 

t a ción , fundándose en la viciosa conducta , en hábitos -

de vagancia , o en otros índices que lo induzcan a presu-

mir tal ineficacia , la medida de int e rnación se impone , 

precisamente en la fase final de la condena cumplida • 

Es por ello que suficiente arbitrio judicial tiene -

el juez para fijar la resolución mediante la cual impone 

la medida y el tiempo que ésta deberá durar , sin que pu~ 

da exceder de quince años. 
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€~ el caso de un delincuente ha b itual o profesional, 

debe agregarse que ,es precisamente en la sentencia de­

finitiva c ua ndo e l juez fija , además de la pena privati­

va de lib e rt ad , la medid a que a su juicio , el re o debe 

r~ cumplir, por sup ue sto si es tima conv en iente a plicarla. 

En cuanto a laaplicación de las medidas de seguridad, 

hay que tenGr en cuent a l a f acultad que la ley concede al 

ju~z , para poder sustituír una me dida por otra , la cual 

alarga o disminuye a la primera impuesta • Vemos esta fa­

cultad plasmada en 81 art. 116 que dice: 

IllillART • 116 .- Si durante la ejecución de una medida 

de seguridad , el juez comprobare la -

conveniencia de reemplazarla por otra 

de las comprendid a s en el art. 103 ,-­

que considere más ad e cuada a las condi 

cion e s pe rsonal es del sujeto , podrá -

hacer la sustitución en resolución raza 

nada ""11 

Lo dispuesto en el ART. 116 , se debe principalmente a la 

finalidad y objeto que en sí llevan las medidas de seguri­

dad, ya que son un tratamiento de prevención e special en 

atención a la peligrosidad del sujeto, la cual puede pre­

-sentar distintas manifestaciones & Y así, como en el cam­

po de la medicina , el tratamiento de un paciente , en ---
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cierto momento puede sustituírse por otro para lograr la 

curación de la enfermedad , de igual manera las medidas 

de seguridad pueden cambiarse o r ee mplazarse por otras -

de las estipuladas en la Ley , según el ordenamiento 

constitucional, dado que el ju e z no puede crear un tipo 

especial de medidas, sin violar el principio de legali-

dad. 

Por ello, una medida de internación, en cualquier mQ 

manto puede sustituírse por una prev e ntiva y a su vez, -

una curativa puede ser sustituída por una educativa. En -

-el primer caso , es evidente que la medida de internación 

al ser sustituída por la preventiva, aminora el peso -­

que originalmente se le había d a do al reo por la primera. 

La convenie~ ia de tales reemplazos , la determina-­

ción de la nueva ley, lo deja al arbitrio judicial, pe­

ro previa comprobación sobre la sustitución que d e berá h~ 

cer el juez en cada caso, tal como lo e stabl e ce el ART.-

116. 

Lo anterior nos da a enteoder que el proceso no ter­

mina con la sentencia y como se comenta - ""hay un segui­

miento de la reacción operada en el reo en el curso del -

cumplimiento de la pena o de la medida de seguridad en su 

caso y este seguimiento es lo que viene a constituIr la -
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individualiz ación de la sanción o sancion es impuestas y -

ha ce cambiar totalmente el panorama de las penas fijas -­

por l a s que propug'i oron los clásicos.'"11I 37 

Sobre el quebrantamiento de las me didas curativas,la 

ley no nos dice nada en forma expresa . No cabe duda que-

e s po r la misma naturaleza de ella s , ya que supone un --

encierro en un establecimiento es pe cial o secciones ade--

cuad a s en los centros penales en donde r Gcibirán su trata 

mi e nto terapéutico correspondi e nte • Se d e be suponer que -

puede haber una evasión y en tal caso, procede su captura 

para seguir el tratamiento o somet 8 rlo al régimen en que 

estaba , para r ea nudar la aplicación de la medida. 

Sobre e l quebrantamiento de las MEDIDAS EDUCATIVA S,-

las de INTER NA CIO N y PREVEN TIV ~5 , s e ~efiere el ART . I07 

que dice 

""'iART. 107 .- El queb ra ntamiento de las medidas de 

internación, facultarán al ju e z para pro~n~r l a medida 

impuesta durante el ti e mpo prud en ci a Im a nte n eces ar io pa­

ra q . ue ésta cumpla su com e tido. El qu e br a ntamiento de -

las medidas educativas y prev e ntivas , autorizará al juez 

( 37) Pago 37 . - Comentarios a la parte ge neral del nuevo -­

c ódigo P8 nal Salvadoreño ,-Dr. Manuel Arrieta Gallegos,1973 
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para prolongarlas o sustituirlas por una me dida de ~ 

intern a ci6n cuyo plazo fijará pru den cialm e nt e , sin -

que pu e da ex c e de r d e l término que f a ltare para el -­

cumplimiento d e la me did a quebrant a da. 

En a ,' bos c asos, l as m8didas prolong a das o sustituidas 

no podrán sobr epa sar el lími te de quince añ os " 

Esta dis posición comienz o por ref e rirse al qu e brant~ 

miento de l a s medidas de intern a ci6n y a este respecto se 

faculta al juez para que prol ong ue e l ti e mpo que sea pru­

dencialment e necesario para que la medid o su r t a efe cto. 

Los quebrantami entos de las me did a s que se cumpl en en 

colonias agrícolas o centros de trabajo o en dep arta mehtos 

destinados para tal obj e to , e n centros penales, pueden -

ser dos : la EV ASION del reo, cuando procede l a recaptu­

-ra , y el I N CUM ~ LIMIE N TO de la oblig 8ci6n que le fue im 

puesta, de readapt a rse mediante el trab a jo ag rícola o ~­

cualquiera otro, que el juez tendría qu e c omprobar para 

apreciar si e n realidad existe el quebrantami e nto de la -

medidad • En ambos casos , en orden a la facultad que la 

ley da , puede por medio de una r es oluci6n judicial pro-­

longar la medida impuesta , por supuesto , sin sobrepasar 

el límite de quince años a que se refiere el último inci­

so del ART. 117 .-
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En el c a so de que se quebrant e n l a s medidas educati­

vas o l a s prev e ntiv a s , el jue z pU e de prolon g3 rl a s e n su 

d ur a c i ón o sustituírl a s por l a de int e rn a ción , cuyo pla­

zo pr udenci a lm e nt e fi ja rá. 

Tal plazo prolongado, nunca podrá s e r mayor qu e el 

de l té rmino que l e f a lt a r e a l r e o pa ra el cumpl i mi e nto de 

l a me did a quebra n t a da • 

Ahora toca verla EXTINCIO N DE LAS MEDIDAS DE SEGURl 

DAD, a las que especialmente S 8 refiere el ART. 118 ,que 

dice 

"""A RT. 118 - Las medidas preventivas y las de in-­

ternación prescribirán e n los tér minos y formas seña 

ladas para la prescripción de las penas • 

En cuanto a las medidas curativas y ed uc a tivas , se 

estara a lo dispuesto en el ART. 11 4 .-

La s medidas de seguridad en ningún caso podrán suspe~ 

darse condicionalmente • 

Las medidas de seguuridad no se extinguen por amnis­

tía ni por indulto. """ 

Las MEDIDAS CURATIVAS Y EDUCATIVAS se extinguen por 

RES OLUCIDN JUDICIAL, siempre previo e l dictámen de perí-­

tos que establezcan que la medida ha sido eficaz. Ellas 

s on indeterminantes y es por ello que el juez les pone -­

f in ; es d ecir , las extingue ; claro esta a l comprobar -
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que el sujeto está sanado de su mal o s e ha reeducado. 

LAS PREVE NTIVAS Y las de INTERNACI ON, por , su pro-­

pia naturaleza, deben extinguirse por PRESCRIPCION y en 

los mismos términos y formas de la prescripción de las-

penas, o sea las es t ab lecidas en el ART. 120 del Código 
\ 

Penal. 

Cabe hacer , notar que, aunque l a ' pena se extinga por 

el indulto, y la amnistía, en e l c a so de las medidas de-

seguridad no las extinguen y ello es no solo por la natu 

raleza de las medidas de seguridad y el objeto de la am-

nistía y el indulto. Esto se debe a que las medidas de -

seguridad son un tratamiento de prevención especial para 

el sujeto, según su grado de peligrosidad demostrada y -

que po! otra parte, el objetivo de su aplicaci6n es el -

de mantener la seguridad y defensa de la sociedad ante -

tal clase de sujeto. 

También debe tomarse en cuenta que, no solo por tr~ 

dición, sino que también por las motivaciones y objetivos 

que tales instituciones llevan consigo, nada tienen que-

ver las medidas de seguridad, ya que aquellas se han cre~ 

do para extinguir la acción penal y la pena impuesta, sin 

perjuicio de la obligación que el Estado tiene de favore-

cer al individuo peligroso con un trat a mi e nto adecuado P~ 

ra defender de tal forma a la sociedad , 

Por lo que son las medidas de seguridad, es que és-
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tas tampoco pu ede n suspenderse durante su cumplimi e nto r 

bajo nunguna condici-ón. 

En cu anto al cumplimi Gnto de las medidas de seguri-­

dad predelictivas J a sean l a s cont s mpl ada s en la LEY OEL 

EST AOO PELIGROSO , Y precis omente en su Ca pítulo V , se -

llevará a c a bo 8n los establecimientos y lugares que deter 

mina la ley y la forma que acu8rde e l juez en sus respec-­

tivos casos, pero para mientr a s , se crean los estableci-­

mi en tas necearios , 108 jueces ordenar~n su ejecuci6n tra~ 

sitoriamente en los establecimientos, instituciones, 

centros penales o lugares que se juzguen más adecuados ,al 

es t a do de peligro del asegurado ~ La retención que ordena 

81 juez al abrirse el expediente pericial de pe ligrosidad, 

y la práctica de información sobre la vida del peligroso y 

(que será entre 30 días como mínimo y 120 como máximo, de 

la iniciación del expediente), la cumplirá en el local 0-

centro que para tal fin destine el MINISTERIO DE JUSTICIA, 

o en cualquiera de los centros penales de la República, -

que se considere adecuado, procurándose la separación en­

tre los sujetos peligrosos y 105 demás reclusos por deli­

to. 

En cuanto al quebrantamiento de las medidas de segu­

ridad, dará lugar a la imposición de otra u otras medidas 

asegurativas. 
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Las autorid a des administra t iv as en c ar gadas de los e~ 

tablecimientos e n donde s e cumplen las me did a s de seguri-

dad, están obligadas a informar mensualmente y en forma -

circunstancial, al juez resp ect ivo, sobre sus observacio-

nes acerca de la conducta positiva, es t a do físico, y sí--

quico de los asegurados, y también deb e rán informar con -

ocho días de anticipación, la fecha de cumplimiento de --

las medidas de seguridad. 

A diferencia de las medidas de seguridad post-delicti 

vas, contempladas en el Código Penal, se observa que, las 

CURATIVAS, EDUCATIVAS, PREVENTIVAS Y de INTERNACIDN, para 

su término, necesitan dictamen de peritos, y en cambio --

las que contempla la LEY DE ESTADO PELI GROSO pueden ser -

revisables durante su cumplimiento, a petición de la par-

te asegurada, de su representante o de oficio, y en tales 

casos el juez podrá: a) variar la medida impuesta; b) da~ 

las por terminadas; e) declarar la libertad condicional -

del asegurado, con la faculta d de revocarla o declararla-

definitiva, una vez cumplido el período de prueba que se­

ñale; d) decretar su libertad definitiva y cancelar su -­

inscripción en el correspondiente registro y e) rehabili-

tarlo mediante resolución motivada y a petición del inte-

resada. Todo lo anterior, el juez lo hace sin necesidad-

de dictamen de peritos, ya que éste sólo lo ordena el juez 

BIBLIOTECA 
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al abrir el correspondiente expediente, y lo podrán hacer 

médicos y pedagogos, o profesionales en ejercicio libre,­

o trabajadoras sociales especializadas que trabajen en o~ 

ganismos o instituciones ofic iale s; y más todavía, el juez 

no está obligado a ceñirse al dictamen en su resolución-­

de la medida aplicable y puede ordenar practicar peritajes 

cuantas veces lo estime conveniente. 

Las medidas de seguridad, aplicables a los casos con 

templados en el Art.110 del Código Penal, según dice la -

disposición, PODRAN SER APLICADAS. Es decir, queda al a~ 

bitrio del juez, aplicarlas o no, ya que la disposición -

dice "Podrán ••• " Es parecida es t'a disposición a la que e~ 

tablece el inciso segundo del literal e) del número seis­

del Art. 4º. de la LEY DE ESTADO PELIGR OSO, que dice: "En 

los casos comprendidos en los literales b,c, y e, el ex-­

pediente de peligrosid ad se abrirá a ju i cio prudencial del 

juez." 

En cambio, hay obligación de abrir expediente de pe­

ligrosidad en todo proceso criminal iniciado por juez com 

pet e nte, por delito de hurto, robo o estafa, si el sujeto 

imputable estuviere comprendido en alguno de los casos -­

contemplados en la Ley de Estado Peligroso, y además, a -

diferencia de las medidas de seguridad post-delictivas -­

contempladas en la precitada ley, su respectivo expedien-
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te s e abrir~ a pe tic i ón de cua l qu i e r a autor i dad por denurr 

cia d e un pa rti cul a r perj ud i c ado calif i cado previamente -

po r el j ue z o de oficio. Tod o lo a n t eri or, in d udab lemen­

t e e stá basado en r az on es de defensa socia l, para evitar­

así el peli gro y rie s gos inmin en te s d e l a Sociedad. 

Los jueces de lo Pe nal de l a Rep úbl i ca, proceder~n a 

ordenar la formación del e xpedi e n t e p e ri c ial de peligrosl 

dad y la pr~ctica de información sobre l a vida del peli-­

groso. 

La base para ordenar la formación del expediente la­

tiene el juez e n el inciso segundo, literal e) del numeral 

6º) del Art. 4, que al final dice "el expediente de peli­

grosidad se abrir~ a juicio pru dencial del j uez" y el Art. 

9 º , dice "el expediente de peligrosidad se iniciará a pe­

tición de cualquier autoridad, por denuncia de un partic~ 

lar perjudicado, calificado previament e por el juez o de­

oficio." 

También se puede abrir el exp e di e nte cuando se ha ini 

ciado proceso criminal por juez co mpet e nt e , por los delitos 

de hurto, robo o estafa, y si el sujeto imputado estuviere 

comprendido en alguna de las categorí a s de estado peligr~ 

so. 

A diferencia de las medidas de s 6 g ~ ~idad post-delicti 

vas que contempla el Código Penal, en la Ley de Estado Ps-
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ligroso, en todo expediente que se i n icie, serán partes,­

el Fiscal Genera l de l a Re pública, por si o por medio de­

sus agentes; el presunto peligroso, su representante le-­

ga lo su apode r ado y en su defecto, el Procurador General 

de Pobres, por si o por med io de sus aux ~ li ares. 

Du rante la tramitación del expedie nt a , el presunto -

peligroso guarde::-:; d.:,l,t;;IIl;.i~ ( 1 8 11 e l est a blacimiento que el 

juez juzgue adecuado a su estado, teni e ndo cuidado de que 

esté separado de los otros reos, proce s ados por delito, e 

inclusive de los otros peligrosos aseg urados. 

Ordenará el juez la práctica de p e ritajes por medio­

de médicos y pedagogos, por trabajadores sociales especi~ 

lizados, que presten sus servicios en organismos o insti­

tuciones del Estado. 

El juez no estará obligado a ceñir s e e n su resolución 

al dictamen pericial en cuant o a la me d i ja aplicable y es 

por e llo que podrá ordenar nuevos peritajes cuantas veces 

lo estime conveniente. 

El juez en su investigación, puede d e tener al presurr 

to peligroso, por un plazo entre trein t a y ciento ve inte­

días, dentro de los cuales tiene que d i ct a r su resolución, 

ya sea declarando o no en e stado de pe ~ ig r osidad. 

Concluida la in forma ción y s e oirá n a cada una de las 

partes. 
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La resolución, razonada del juez, en que se declare­

el estado de peligrosidad, determinará la medida o medidas 

de seguridad que se aplicarán, fijando o no el plazo de su 

duración, según su naturaleza y el lugar en donde se cum­

plirán. En caso contrario, se pondrá en libertad al suje­

to. 

La resolución del juez admite recurso de revisión p~ 

ra ante la Cámara de lo Penal respectiva, ésta podrá con­

firmar, reformar o dejar sin efecto la resolución revisada. 

Cada juez deberá llevar un Libro de Registro de las­

personas declaradas en estado peli groso, el cual será de­

cafácter reservado y será para uso exclusivo de los funcio 

narios de peligrosidad. 

En dicho libro se anotarán los siguientes datos: 

lº. El nombre, apellido, sexo, edad, profesión u ofi 

cio, y el domicilio del inscrito. 

2º. Las causas que dieron motivo a la declaratoria de 

estado peligroso. 

3º. Categoría del peligroso. 

4º. Fecha de la resolución del juez en que declara el 

estado de peligrosidad del sospechoso. 

5º. La medida de seguridad (o medidas)impuesta, indi­

cando el tiempo de su duración, forma y lugar en­

que deban cumplirse. 
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6º. La resolución acordada en casos de revisión de -

las medidas de seguridad, con e xpresión de la fe 

cha del acuerdo. 

7º. La cancelación de la inscripción y su fecha y las 

medidas de ejecución inmediata. 

En el caso de que haya desaparecido la peligrosidad­

del sujeta, a petición de áste a de su representante, 8e­

podrá anular el antecedente del Registro, y en ningún caso 

podrá darse a conocer a la Policía ni a 108 auxiliares es­

peciales. 
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C O N C L U S ION E S 

La Ciencia Penitenciaria tiene por objeto el estu­

dio de las penas; durante mucho tiempo se reservó esta­

denominación al estudio de los diversos sistemas de ej~ 

cución de las penas de privación de l a libertad, pero -

hoy en dIa su campo de acción se ha ensanchado gradual­

mente hasta comprender todas las diversas clases de pe­

nas, las ~didas de seguridad, los patronatos, y alguna 

que otra institución post-carcelaria. La amplitud de e~ 

te campo se debe precisamente a la muy importante labor­

que han realizado los Congresos Penitenciarios Interna-­

cionales que se han celebrado. 

La Ciencia Penitenciaria se extiende al estudio de­

la organizaci6n y al funcionamiento de aquellas penas -­

orientadas al único fin que es la corrección del delin-­

cuente. 

Las penas de privación de libertad, privan al penado 

de su libertad de movimiento recluyéndole o sometiéndole­

a un regimen especial de vida y a la obligación de traba­

jar. 

Es por ello que la existencia de las penas se encue~ 

tra justificada, por ser un instrumento hasta hoy insusti 

tuible, de segregación de individuos peligrosos para la -

Sociedad, y constituye el medio m~s adecuado para la refor 

i B!BLlOTECA 



-170-

ma de los delincuentes y ejercitar uha adecuada intimida-

ción sobre las masas apartando a muchos del delito, reali 

zando así una beneficiosa labor preventiva. 

El rágimen de " ejecucicin de las penas debe de organi-

zarse sobre las siguientes bases: 

a) Sobre una base de humanidad, es decir, que no debe 

olvidarse al hombre que hay en todo delincuente, y 

que su condición jurídica es igual a la de los ciu 

dadanos no recluidos. No se debe pues, ofender la 

personalidad humana, ni repercutir sobre derechos 

o intereses jurídicos no afectados por la condena. 

b) Su organización debe siempre encaminarse a la ree 

ducacicin y readaptación social del culpable; fina 

lidad que será preferente o secundaria según el -

grado de corregibilidad del delincuente. 

Considero que un regimen penitenci 3rio moderno deberá 

aspirar a un mínimo de condiciones, tales como: 

lº. Separación de sexos y separación absoluta de adul 

tos y jóvenes. 

2º. Separacicin si es posible, individual nocturna. 

3º. Régimen alimenticio e higiénico adecuado. 

4º. Régimen de asistencia moral, religiosa y de edu-
. , 

cac~on. 

5º. Régimen de trabajo 

6º. Régimen disciplinario. 
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Como los efectos de la pena, varían según los indi­

viduos y como debe adaptarse, en lo posible, a la perso­

nalidad del delincuente para realizar la labor de indivi­

dualización, debe hacerse un est udio pe r sonal, ya sea bi~ 

lógico, sicológico o siquiátrico, como base para su trat~ 

miento penitenciario a que deberán ser sometidos; este p~ 

dría ser celular o común, trabajo al aire libre o indus-­

trial, o ya sea reclusión en establecimiento especial. 

La ejecución de las penas se encuentra confiada a las 

autoridades penitenciarias y tiene un carácter puramente­

administrativo-pero también debemos hacer ~otar que tanto 

la ejecución, como las medidas de seguridad cqnsistentes­

en un internamiento, deben ser completadas con la interven 

ción judicial, y es por ello que se establece en el Código 

Procesal penal, Libro IV: Vigilancia de Centros Penales y 

de la Readaptación, y en el Art.688 dice: "que los Centros 

Penales de la República estarán vigilados por las respec­

tivas autoridades judiciales para los fines que determine 

este C6digo, sin perjuicio de las atribuciones que corre~ 

ponden a la autoridades administrativas", y más adelante, 

el Art.689 establece, que corresponde ejercer directamente 

esta vigilancia a los Jueces de Primera Instancia, de cada 

distrito que conocen de lo Penal y la Vigilancia Suprema­

de los Cebtros Penales la tendrán la Corte Suprema de Jus­

ticia y las Cámaras de Segunda Instancia. 
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En lo que atañe a las medidas de seguridad, tanto -

predelictivas como post-delictivas, en nuestro medio se­

ejecutan en todos los Centros Penales pero sin la menor­

aplicabilidad, ya que todos los reos, sean peligrosos 0-

comunes, se encuentran juntos. No hay, debido a la caren 

cia de C~ntros Especiales, la debida separación. El Art. 

32 Inc.Segundo de la Ley de Estado Peligroso oot~lece que 

la retención en los centros penales se cumplirá procurán­

dose la separación entre los sujetos peligrosos y los de­

más reclusos por delito. 

En cuanto a las medidas de internación, dice el Inci 

so Segundo del Art.3 de la Ley de Régimen de Centros Pen~ 

les y de Readaptación; se cumplirán en colonias agrícolas, 

instituciones de trabajo u otros establecimientos adecua­

dos destinados para tal fin. Y el Art. 26 de la misma Ley 

establece que toda persona sujeta a medidas de seguridad­

privativas de libertad, recibirá tratamiento adecuado, -­

conforme al pronunciamiento judicial respectivo. Al efec 

to se crearán los establecimientos necesarios o secciones 

especiales en los Centros Penales, según lo estime conve­

niente el Ministerio de Justicia. 

Creo conveniente que ya que se pondrá en servicio la 

nueva Penitenciaría de Mariona, que esta no sea un centro 

más, y que antes de llevar a los reos se haga un estudio-
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en todos los centros penales de la República, as!: -

a) Un estudio de la población reclusa penada, debien­

do tomarse en cuenta los aspectos sicológicos, de pe~ 

sonalidad y ocupacional; b) que de lo anterior se ha­

ga un estudio de interpretación, clasificación y dia~ 

nóstico; y c) un listado de los considerados aptos p~ 

ra poder estar en la Penitenciaría de Mariona. 

Por supuesto que en esta penitenciaría estarán 

los reclusos debidamente clasificados y aptos para el­

trabajo, para que sea este Centro un establecimiento de 

trabajo y no de reclusión. 

Ahora bien, cuáles son las MEDIDAS DE SEGURIDAD PRE 

DELICTIVAS que podrán ejecutarse en centros penales? In 

dudablemente sólo las de DETENCION y las contempladas en 

el NUMERAL PRIMERO DEL ART. 7 DE LA LEY DE ESTADO PELIGRQ 

SO. Las dem~s no se pueden cumplir, por la sencilla ra-­

z6n de que NO HAY centros especiales, tal como se preten­

de en MARIONA. En cuanto a las medidas de seguridad posi 

delictivas, se podrán cumplir en el Centro Penal de MariQ 

na únicamente las de EDUCACION y las de INTERNACION. 

Claro que en la medida de las posibilidades actuales, 

en todos los centros penales, pueden cumplirse las medidas 

de seguridad anteriormente mencionadas, pero en lugar de­

avanzar en los própósitos de la Ley creo que se retrocede 
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T6mese en cuenta, qu e cuan do se supri mi 6 el J UZGAD O DE Pf 

LIGROSIDAD por Decreto Nº 2888 de la Asamblea Legislativa, 

del 21 de julio de 1959, publicado en el 0.0. Nº133 del -

22 de ese mismo mes y aAo, e n su considerando se dijo "que 

por carecer de personal t~cnico especializado y de establ~ 

cimientos adecu a dos, la mayoría de las me didas de seguri-­

dad se cumplen internando a los peligrosos en centros ina­

decuados, por lo cual no se llenan los fines reeducativos­

o de readaptación que se tuvieron en mira al emitir la Ley 

y que el número de expedientes que ac t ualmente se tramitan 

en el Juzgado de Peligrosidad, es muy pequeAo, entre otras 

causas, porque a tenor del AT. t n32, no se puede declarar el 

estado peligroso de una persona si la medida de seguridad 

que debe corresponderle no pued e ejecutar s e adecuadamente." 

Es evidente que tanto las medida s de segurid a d prede 

lictiva s como las post-de licti vas, fu e ron dad a s por el le 

gislador por un alto valor humanista y s oc ial, pero tam-­

bi~n es muy cierto que carecemos de los medios adecuados­

para cumplirlas § 

Consider o que s i el Ce ntro Pe nal de Mariona, que su­

pongo será el mejor, y donde lle garán re c lusos altamente­

calificados, se podría llenar el vacío que ahora existe y 

ojalá que los que dirigen la política penitenciaria sepan 

orientar esta labor en beneficio común para que en EL SAL 
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VADOR se cumpla a cabalidad la educación y readaptación­

de la poblacipn reclusa y contribuir así a la prevención 

de los delitos~ 

La aprobación de la LEY DEL REGIMEN DE CENTROS PEN~ 

LES Y de READAPTACI ON viene a llenar un vacío existente, 

y además a darle cumplimiento al Art.168 de la Constitu­

ción, al ordenar la org a nización de los Centros Peniten­

ciarios, para corregir a los delincuentes, educarlos y -­

formarles hábitos de trabajo ~ 

Una vez que se est~ cumpliendo c on la Ley de Centros 

Penales y de Readaptación, deberá volverse a crear el Juz 

gado de peligrosidad, pues ya las medidas se podrán ejec~ 

tar adecuadamente e 


